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  Trucker Girl © 2017 Cecilia Campos


  Prohibida la reproducción total o parcial de esta obra, así como la publicación por ninguna forma ni medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopiado o copiado en cualquier otra manera o soporte sin el consentimiento por escrito de la autora.


  Importante:


  Este relato es romántico y erótico, y contiene una serie de escenas con sexo explícito no adecuadas para lectores menores de 18 años.


  Esta es la primera parte de la serie, pero constituye un relato por sí sola, sin cliffhanger.
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  Busca en Spotify “Trucker Girl” y disfruta con esta música: https://spoti.fi/2leXz0o


  Sorry - Justin Bieber


  Wild ones - Sia


  Baby daddy - Iyanya


  Bootylicious - Destiny’s Child


  Mission impossible - Michael Gioachino


  Miami vice, Crockett’s theme - Jan Hammer


  Carry out - Justin Timberlake, Timbaland


  Pump up the Jam - Technotronic


  Can’t touch this - MC Hammer


  Don't let me down - The Chainsmokers


  All of the lights - Kanye West


  King City - Majid Jordan


  Pillowtalk - Zayn


  Personal - Jessy J


  Carrie - Europe


  Livin’ on a prayer - Bon Jovi


  Is this love - Whitesnake


  Purple rain - Prince


  Suavemente - Elvis Crespo


  Zombie Walk - King Savage
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    Capítulo 1 – Cámara oculta


    
      [image: image]

    

  


  Nina – hoy


  Hoy es un día como otro cualquiera. Todo va sobre ruedas literalmente. Mi querido camión huele a ese ambientador de vainilla tan especial. Suena mi música favorita de fondo. Todo como siempre. O al menos intento convencerme de ello todo el rato. Si sigo pensándolo así, tal vez será verdad.


  En el carril izquierdo de la autopista veo un Volkswagen azul con un par de piernas femeninas que sobresalen de una falda gris. Como estoy tan arriba en mi camión, no puedo ver bien la cara que les acompaña. ¿Será una secretaria? O una de esas mujeres poderosas que intentan abrirse camino en el mundo empresarial. Seguro que es algo así como un zombi.


  Porque sí, los zombis existen. Aunque no como en las pelis. Hablo de todas esas personas que están muertas por dentro. Personas planas, que parecen no tener sentimientos. Que cada día se dejan llevar por la vida sin intención de influir en ella. Los mismos que aceptan la rutina diaria sin preguntarse si hay algo mejor detrás. Esos que hacen todos los días exactamente lo mismo que el día anterior. Porque no me digas que eso no es estar muerto por dentro.


  Me juego el cuello a que esa mujer es un claro ejemplo. Seguro que todos los días forma parte del mismo atasco de camino al trabajo para tomar café con los compañeros de siempre y a las cinco tragarse otra caravana de vuelta a casa. Comer, ver la tele, dormir, levantarse, vestirse, desayuno, caravana, trabajo, otra caravana, a casa, dormir... y así día tras día. A mí me parece una existencia vacía de aventuras y sin emociones. ¿Seguro que eso es vida? Todos los días lo mismo, hasta 67 años o más, ya ves. Nunca entenderé qué le ven de bonito.


  Sí, es cierto que ahora mismo yo estoy en esa misma caravana, pero siempre me he preocupado por no ser un zombi. Por que mi vida esté llena de aventuras. Por conocer cada día gente nueva y por ser yo quien decide lo que hago y lo que no. Y siempre funciona. Soy feliz así. Muy feliz. Y hoy también. Hoy es como cualquier otro día. Pero ¿de verdad es así? ¿Soy realmente feliz? En las últimas dos semanas ha habido algunos momentos en los que casi he dudado de ello. Pero yo soy Nina Palermo. Nunca dudo de mí misma. Si tomo una decisión, nunca doy marcha atrás.


  Así que aquí estoy, en medio de los zombis. Sí, esa idea encaja con el día de hoy. Es un día oscuro con un montón de nubes grises. Las primeras gotas de lluvia caen sobre mi parabrisas. Pero yo no soy un zombi. No lo soy. Soy justamente lo contrario de un zombi: Un no-zombi, sí, eso es lo que soy. Nunca dudo de mí misma. Nunca, de verdad. Ahora tampoco.


  El Volkswagen me adelanta y yo pongo el intermitente para continuar también por la izquierda. Cuando estoy en el carril izquierdo, doy un respingo con el tono fuerte de mi teléfono, que resuena a través de los altavoces de mi camión. ¿Tan tarde se me ha hecho? Joder, es verdad. Es la hora de la llamada de mi mejor amiga Anita.


  –Good morning this morning, mi tigresa. ¿Qué cotilleos me traes hoy?


  –Hola, mi chica del camión. Pues hoy no tengo ningún cotilleo, solo quería ver si ya estás trabajando y cómo vas de lo tuyo. ¿Te encuentras mejor? ¿Has vuelto al curro?


  –Bastante bien, tía. Justo hoy me he reincorporado.


  –¿Estás con Gnocchi? –Se preocupa tanto por mí que hasta me pregunta si me acompaña mi querido pitbull.


  –¿Le queda algún peine a Donald Trump? En este momento está tan a gusto sentado con su cabezota en mi regazo. –Obviamente, eso último no iba por Trump, sino por mi perro.


  No sé si ella lo entenderá, pero tengo que contárselo a alguien. Aunque no quiera admitirlo, sí que dudo de mí misma.


  –Finalmente, ha sucedido. Creo... creo que me he convertido en un zombi. ¡Justo lo que más miedo me ha dado siempre!


  –¿Un zombi? ¿Otra vez con esas? ¡Déjalo ya de una vez, tía!


  Ella y mi abuela son las únicas dos personas en el mundo que saben lo que quiero decir cuando hablo de zombis. Oigo la irritación en su voz. Puede que sepa lo que quiero decir, pero no creo que nunca llegue a comprenderlo del todo.


  Rápidamente intento explicarme:


  –No me encuentro bien... Y no es gripe. Por lo menos, eso dice mi médico.


  Me he convertido en un zombi por dentro. Para mis adentros, decido finalmente que ha tenido que ser eso. Lo pienso de verdad. Porque, una vez que no estoy enferma ¿qué es lo que me pasa? ¿Por qué me resulta tan difícil sentirme cómoda? Esta mañana me he tenido que obligar a salir de la cama para volver al trabajo. Yo nunca he sido así. Así de... melancólica. Así como un zombi. Por lo menos, es así como me imagino que se deben de sentir los zombis. Vacíos. Tengo una gran bola en la garganta y es muy difícil de tragar.


  Me gustaría poder borrar de mi memoria las tres últimas semanas. Que hubiera un botón de “eliminar” y ya.


  Ibuprofeno y Paracetamol se han convertido en mis mejores amigos, pero no funcionan contra este dolor. Yo soy fuerte. No me voy a dar por vencida. No voy a atiborrarme a chocolate ni a emborracharme. No me voy a quedar tirada en un banco como una persona patética lamentándome. Yo no soy esa mujer.


  ¿Cómo he llegado a sentirme así? Mi vida estaba bien, todo iba sobre ruedas. ¿Qué fue lo que pasó para que todo se torciese de esa manera? La respuesta es simple: Cowboy es lo que pasó.


  Casi no tengo palabras, lo único que pienso es que esto no puede ser verdad. Esta no puede ser mi vida ahora. Seguro que todo esto no es más que una broma y en cualquier momento aparecen los presentadores del programa de cámara oculta.


  ¿Quieres saber lo que pasó? Pues entonces, es mejor que empecemos por el principio. Y el principio fue hace un par de semanas.


  Si mi vida fuese un camino, sería un terreno cubierto de aceite.
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    Capítulo 2 – Sobre ruedas
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  Nina – Hace dos semanas


  –Esto es genial.


  ¿Ves ese Tesla negro ahí aparcado en esa esquina oscura? ¿Ése que tiene las ventanas tintadas? Si te fijas bien, podrás verme dentro. Estoy sentada en su regazo, en el lado del conductor, con las bragas a un lado y la falda retorcida mientras le monto duro. Esa soy yo A.Z. - Antes de Zombi.


  Sander es un ejecutivo de ventas que está todo el tiempo de aquí a allá. No suelo quedar mucho con él, pero cada vez que nos vemos sabemos enseguida lo que va a pasar y cómo acabaremos. Es un amor, huele estupendamente y está tremendo con ese traje gris. Pero lo que más atractivo me resulta de él no tiene nada que ver con su aspecto externo. Es el hecho de que no me lo pone difícil. Sabemos que es solo sexo. No esperamos nada más que pasar un buen rato cuando estamos juntos. Sexo sin preocupaciones, sin emociones.


  Mientras mi cuerpo asciende y desciende, me quedo mirando al tipo que tengo debajo. Él desabrocha los botones de arriba de mi camisa y libera uno de mis pechos del sujetador. Con una mano me magrea la teta y, sin ningún miramiento, le pega un mordisco fuerte, pero no demasiado. Él sabe cómo hacerlo para volverme totalmente loca.


  Oh, Dios. Su lengua avanza en círculos por mi pezón endurecido. Yo disfruto de esa sensación tan intensa. Decido soltar yo también los primeros botones de su camisa y recorro despacio con las uñas su cuello desnudo y su torso. Cuando él agarra mi otro pezón con las puntas de sus dedos y tira de él, empiezo a jadear excitada.


  Mi cabeza deja de pensar. Somos solo él y yo y este momento que vivimos juntos. Él me da un pedazo de sí mismo y yo uno de mí.


  Toda culpa desaparece.


  Toda responsabilidad desaparece.


  Toda tristeza desaparece.


  Me siento libre. Me siento viva. Me siento feliz. Es un chute de adrenalina increíble.


  –Oh, oh, estoy a punto de correrme.


  Beso esos labios que tanto me gustan. Intento contener esa agradable y extraña sensación que asciende desde mi clítoris para estremecer cada centímetro de mi cuerpo.


  –¿Tan pronto? –dice Sander entre jadeos.


  Sus manos se deslizan por mi pelo. Suavemente, lo aparta para obligarme a mirar sus preciosos ojos. Asiento mientras subo y bajo un par de veces más sobre su miembro duro.


  –Por poco. –Se da cuenta de que casi he llegado y toma las riendas para correrse a la vez que yo. En ese momento, aprieto mi frente contra la suya y estallamos casi a la vez.


  Me encanta el sexo. Para mí no se trata tan solo de ir a la caza del orgasmo, sino de la experiencia completa. Del encuentro inesperado. De su atención, centrada tan solo en mí. De ser salvaje y tener una conexión física con otra persona. Del dar y tomar y, después, la libertad y las múltiples posibilidades de futuro. Todas las aventuras que me quedan por vivir y que me esperan. Todo eso junto me da un buen subidón.


  Cuando recuperamos el aliento y yo me recompongo un poco, él me mira con una risita traviesa en la cara:


  –¿Estarás la semana que viene en el barrio? ¿Misma hora, mismo lugar?


  No hay espacio en mi vida para Sander. No hay espacio para más que esto, así que no deberíamos convertirlo en una costumbre. No puedo hacer excepciones, ni con Sander ni con ningún otro. Ya lo decidí en su día y no pienso dar marcha atrás. Ni siquiera aunque Sander sea tan mono.


  No quiero joderle el día, así que contesto: “¿Quién sabe?” y me bajo de su coche. Cierro la puerta con un portazo y me pongo en marcha. Ahora soy yo la que le mira a él con una risita traviesa y le dedico un guiño.


  ****


  
    [image: image]

  


  Canto a todo pulmón lo nuevo de Justin Bieber o, como a Anita y a mí nos gusta llamarle, Lick me Bieber. Es una broma entre nosotras, porque en uno de sus vídeos aparece él lamiendo la barriga desnuda de una chica. De ahí el “lick”, que en inglés significa “lamer”.


  Que disfruto cantando en la soledad de mi camión a voz en grito mis canciones favoritas es uno de mis secretos mejor guardados, pero la verdad es que me encanta. Me hace sentir libre y segura. No hay mejor manera de empezar el día.


  La actuación se interrumpe de pronto con el sonido de una llamada entrante a través de los altavoces. Estaba tan concentrada en mis pensamientos que casi me da un patatús. Tardo como un segundo en darme cuenta de que Anita está al otro lado.


  –¡Hola, mi tigresa! Good morning this morning! ¿Qué cotilleos me traes hoy?


  –Hola, mi chica del camión. ¿Te has enterado de la reunión especial que han planeado los jefazos para el viernes?


  –No, todavía no. No he podido ni mirar los mails. ¿Qué quieren ahora?


  –¡Pero tía, si ese mail lo enviaron hace ya un mes! ¿Cuántas veces tengo que decirte que tienes que mirar tu correo todos los días? Anyway, parece que otra vez tienen una serie de desarrollos relacionados con Audi USA Corporate que comunicarnos. Y quieren empezar a ponerlos en marcha enseguida, así que nos han juntado a todos para coronarlo con una buena fiesta. Están preparando algo gordo y ya han reservado habitaciones para todo el personal en varios hoteles. O sea, que va a ser la caña. Me pica muchísimo la curiosidad. Tú te vienes, ¿no?


  –Uhm, me lo tendré que pensar.


  Siempre suelo estar dispuesta y preparada para una fiesta. La verdad es que me gusta vivir la vida a tope. Pero esta vez me he enterado muy tarde y yo mis viernes se los reservo siempre a mi abuela.


  –Ya te diré algo.


  –No, no no, ¡tienes que ir, Nina! Si no, ¿con quién me voy a reír yo de esas pijas zorras de la empresa con tacones altos y manicura perfecta? Y, por cierto, John también estará.


  –Ah, ya, es cierto. Me encontré con John la semana pasada en el área de descanso cerca de Koblenz. No hay duda, ¡está colgadísimo por ti!


  John es un camionero muy majo que estuvo mucho tiempo casado y demasiado tiempo en una relación zombi. Con “relación zombi” quiero decir que no había ni emoción ni amor. Definitivamente, no era feliz. Y ahora que se ha terminado, él y la loca de mi amiga Anita tienen una especie de relación seria, con mucho... solo lo diré con cuatro letras: S-E-X-O.


  –Y si está John, ¿para qué me necesitas a mí? Me apuesto lo que quieras a que os escabulliréis en el primer rincón vacío de la oficina que encontréis para tener sexo caliente... qué digo caliente, humeante, y follar como si os fuera la vida en ello. Y a mí me dejaréis atrás y no te veré el pelo en toda la noche.


  –Que no, Nina. No tienes que preocuparte por eso, porque siento verdadera curiosidad por esos desarrollos que nos quieren comunicar. Normalmente me entero de todo la primera, pero esta vez lo han hecho todo como muy en secreto, y nadie sabe lo que va a pasar. ¡No me lo perdería por nada del mundo!


  Anita es adicta a los chismes. Si te cuenta algún rumor, ves cómo se le ponen los ojos como platos y se le levantan las cejas. Y se pone a hablar más bajito, de manera que para poder oírla te tienes que acercar más a ella. ¡Es que le encanta!


  –Y en cuanto al sexo... he decidido que el viernes voy a jugar a hacerme la difícil. –Mientras dice eso, me imagino su cara con la típica sonrisa traviesa, tan suya.


  –¿Qué me dices? ¿Le vas a negar un polvo? ¿Es que puedes vivir un día sin hacerlo? –Solo de pensarlo, me entra la risa–. Creo que hasta a él le parecerá bien estar unos días sin sexo. Para coger un poco de aliento y eso.


  La oigo resoplar al otro lado de la línea:


  –¡No te metas conmigo, Nina! Es que las últimas veces ha sido como si no tuviera ganas. He tenido que tomar yo la iniciativa siempre. Es verdad que al principio empieza con mucha ansia, pero luego se pone a dar la lata y a quejarse de que estaba cansado, de que no teníamos que haberlo hecho... Y yo me llevo un chasco que no veas.


  –Joder, nunca lo habría dicho de un tío tan fuerte como John.


  –Ya, yo tampoco. Y me estoy empezando a hartar de la situación. Así que he decidido que el viernes me voy a pasar todo el día provocándole. Me voy a poner el vestido más ceñido y los tacones más altos que encuentre. ¡Verás cómo sufre! En cuanto se me ponga de rodillas, tal vez deje que me lo coma un rato.


  –Vale, no necesito tantos detalles, Anita. ¿No crees que es un poco pronto para que te pongas a hablar de guarrerías? De ahora en adelante, prométeme que solo hablaremos de sexo a partir de mediodía. Que yo primero necesito tomarme mi café.


  –¿Sabes cuál ha sido la gota que colma el vaso? –Su voz empieza a sonar indignada–. El otro día él estaba mirando vídeos de Youtube en su tablet, y a mí me apetecía hacerlo. Así que pensé: “le quito los zapatos y le desabrocho la cremallera”. Estaba en ello, cuando de repente va y pregunta: “¿Qué estás haciendo?” Y yo le contesté: “Te la voy a chupar”. ¿Y sabes qué me dijo, tía?


  –No sé si quiero saberlo...


  Lo que dice, o mejor dicho, lo que chilla al otro lado del teléfono, lo dice tan alto que seguro que el resto de personas que hay por la carretera lo ha oído. 'No more rape!'. Tal cual, lo dijo en inglés, como si creyera que así iba a sonar más fuerte que “Deja de violarme”.


  –¿Te lo puedes creer? Así que hasta aquí hemos llegado. En la vida me ha pasado que un tío tenga esa sensación de que soy una puta obsesionada por el sexo.


  Por un momento, se hace el silencio. Tengo un par de segundos para pensar en lo que voy a decir. A pesar de que a mí me parezca una historia divertida, sé perfectamente que para Anita representa un verdadero problema, para ella no es una broma. Para ella el sexo es muy importante en una relación, porque ella todavía cree en las relaciones.


  –Uf. La verdad es que no sé muy bien qué decirte, tía. ¿Estás segura de que no lo decía en broma? Igual solo estaba cansado. Tienes que tener un poco de paciencia, ya verás como todo va a mejor.


  –Sí, sí, pues ya verás como el viernes se queja de lo contrario. Espera y verás.


  Se ríe de esa manera siniestra tan suya. Me la imagino con la cabeza en la nuca mientras hace eso.


  Yo la acompaño, pero la verdad es que en este momento me da un poco de pena ese hombre.


  –Por supuesto. Se quejará de otra cosa. –De pronto, su voz me ha sonado seria, lo que aumenta mi curiosidad por lo que va a decir ahora. Anita no se pone seria casi nunca–. Cuéntame.


  –John vendrá el viernes en coche. Te puedo enseñar la presentación que tengo que hacer el lunes. –Tenía que haberme imaginado que la cosa iba de trabajo. Es lo único que Anita se toma en serio.


  –Está bien, cielo.


  Anita es muy buena en su trabajo, pero siempre está buscando cosas para mejorar. Precisamente por eso es tan buena. Como tengo formación universitaria en Administración, suele preguntarme mi opinión, y a mí me encanta ayudarle.


  El viernes será un buen día. Una gran fiesta con bebida gratis y amigos. ¿Qué más puede pedir una chica?


  Si mi vida fuese un camino, sería uno recién cubierto con asfalto silencioso. Seguro y fácil, con un alto porcentaje de vacío.
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    Capítulo 3 – Vivir


    
      [image: image]

    

  


  Nina


  Está oscuro y hace frío. Estoy apartada a un lado de una autovía abandonada. Parece que sea noche cerrada, veo la luna y las estrellas. ¿He dicho ya que hace frío? Sopla un viento fuerte y no llevo abrigo. Hay tantas estrellas... y están tan bajas en el cielo... Nunca las había visto así, y me producen escalofríos.


  ¿Dónde está mi camión? ¿Por qué estoy aquí sola, dónde está el resto de vehículos? En serio, esto parece una película de terror. Veo un grupo de gente a lo lejos, se dirigen hacia mí a pie. Un grupo numeroso, como de unas cincuenta personas por lo menos. Se me acercan despacio.


  En cuanto les veo empiezo a correr hacia ellos, pero rápidamente me vuelvo a parar para intentar ver quiénes son. Todavía están muy lejos para hacerme a la idea, pero se me van acercando paso a paso.


  Entonces lo oigo. Un zumbido suave. ¿De dónde viene? No hay ningún otro coche ni edificios desde los que pudiera venir ese sonido, así que me giro hacia el grupo de personas que se sigue acercando.


  De pronto me doy cuenta de que el zumbido viene de esa gente. Son voces. Voces de personas, cada vez más cerca. El sonido se intensifica. Gruñidos, llantos y quejidos.


  Ya están lo suficientemente cerca como para hacerme una imagen más precisa. El miedo me golpea cuando de repente me doy cuenta de que no son personas. Son monstruos con caras grises. Algunos ni siquiera tienen piel en la cara. Solo huesos y sangre. Otros caminan sin brazos o les falta una pierna. ¡Se me acercan cada vez más!


  Entro en pánico. ¿Qué hacer? Tengo que huir de aquí, pero no tengo a donde ir. Miro a mi alrededor pero mi cerebro está en shock y me he quedado como clavada en el suelo.


  Entonces les veo entre los zombis. Dos caras que conozco muy bien, aunque en este momento sean casi irreconocibles. Los que antes eran los ojos azules brillantes de mi madre han pasado a ser grises e inyectados en sangre. Reconozco el hoyuelo tan característico en la mejilla de mi padre. Son mis padres, pero es como si no lo fueran. Los que una vez fueron mis padres se han convertido en zombis. Y me han reconocido.


  De sus bocas salen llantos y lamentos y abren los brazos para abrazarme. Huelen fatal, como a una mezcla de sudor y patatas podridas. Mi padre me coge de repente por el pelo y mi madre ha agarrado mi sudadera entre sus manos sucias y llenas de sangre. Quiero salir corriendo, pero no puedo. No puedo moverme hacia ningún lado. Lo único que puedo hacer es sacudir la cabeza de izquierda a derecha, en un intento de librar a mi pelo de las manos de mi padre. “¡NO!”


  De pronto oigo una voz agradable y dulce a lo lejos:


  –Despierta, niña. ¡Despierta! –Me despierto de repente y veo esos bonitos ojos verdes de mi abuela.


  ****
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  –¿Estabas teniendo otra vez una pesadilla, cariño? –Se sienta en la orilla de mi cama y pasa su mano por mi pelo enredado para tranquilizarme.


  –Otra vez el mismo sueño, abuela. Papá, mamá y zombis por todas partes –digo, entre sollozos.


  –Shhh, tranquila, cariño. Lo sé, ya lo sé.


  –¿Cuándo se acabará? Casi todas las semanas tengo esa misma pesadilla.


  De repente, ya no me siento triste, sino enfadada. Estoy enfadada conmigo misma. Y con mis padres. Y con el mundo. Me seco las lágrimas de la cara con el dorso de la mano.


  –¿Cuánto crees que tarda uno en curarse del todo del trauma más duro de su vida? –Su mirada se vuelve seria y tiene un ligero matiz de crítica al levantar una sola ceja. Suspira y continúa hablando–: Por favor, no seas tan dura contigo misma y dedícate algo de tiempo. –Va hacia la ventana y abre las cortinas pesadas y llenas de polvo para dejar que entre un poco de sol–. ¿Has visto qué día más bonito hace?


  Mi abuela no es la típica abuela. Es una mujer moderna con el pelo corto y blanco como la nieve. No gris, blanco. Tiene un cuerpo estupendo para su edad. Espero heredar sus genes para llegar a su edad así de bien. Ella es fantástica, pero tiene un carácter... cómo decirlo... Excéntrico.


  Como cada mañana lleva puesto un chándal Adidas muy moderno y ajustado de color rosa fosforito con unas zapatillas Nike. Puede que otras mujeres de su edad se sintieran ridículas con esa ropa, pero a ella le queda muy bien.


  –¿Te vas otra vez a caminar con la vecina, abuela? Y, por cierto, no sé si está permitido combinar Adidas con Nike.


  –¿Tengo cara de que me importe? –Una sonrisa llena su cara sin arrugas. Yo también me río.


  Obviamente, a mi abuela la moda le importa un pimiento. Ella ha vivido su vida a tope, y creo que si lo de Carpe Diem no existiera lo habría inventado ella. Ella hace siempre lo que le da la gana y le da igual lo que otros piensen de ella. En eso he salido a ella.


  –Por cierto, ¿cuántos años tienes?


  –Cincuenta y cinco –dice, con mirada seria.


  –¿Y cuántos años hace que tienes cincuenta y cinco?


  Cada vez que le pregunto cuántos años tiene, ella contesta que cincuenta y cinco. Nadie sabe con exactitud su edad. Ella asegura que uno es tan viejo como se siente. Ella condiciona su edad, en vez de que su edad la condicione a ella.


  Es una mujer fuerte, segura de sí misma. Ha trabajado toda su vida. Fue psicóloga y una conocida asesora de programación neurolingüística. Eso explica por qué todo lo dice en forma de pregunta. ¿No te habías dado cuenta? Es, creo yo, un tic que le queda de cuando hacía prácticas de psicología. Como persona y como psicóloga, le gusta que llegues a tus propias conclusiones. No pone nunca palabras en boca de nadie, solo pregunta.


  Cuando solo hacía una semana que había dejado de trabajar, me preguntó: “¿Te das cuenta de que mi cerebro se está encogiendo?” Solía asegurar que eso es lo que sucede cuando empiezas a utilizar menos y de manera menos intensa tu cerebro. Pero como para todo lo demás, ella ya tenía pensada una solución a ese problema: Decidió hacerse escritora. Ahora escribe libros de autoayuda sobre sexo. Lo sabe todo sobre el tema, y casi todo en base a sus propias experiencias sexuales. Conoce todo tipo de juguetes y puede hablar de ellos con conocimiento de causa. Tiene mucho éxito. Me parece que incluso tiene un par de libros traducidos en inglés.


  Aunque yo no he leído ni uno solo de sus libros. No me atrevo. Me da cosa enterarme de los detalles de su vida sexual. Aunque sea jovial y muy guapa, esa imagen de ella haciéndolo con mi abuelo o con uno de sus amigos recientes no la quiero tener clavada en la retina.


  Hace mucho que mi abuelo murió, pero ella nunca ha estado sola. Porque ella liga mucho. Me atrevería a decir que en los dos años que llevo viviendo con ella, se ha tirado a más hombres que yo. Lo que me llama la atención es saber si en sus libros también habla de esas cosas en forma de pregunta.


  Se sube las tetas hacia arriba con las dos manos. Al parecer, le cuelgan demasiado.


  –¿Qué vas a hacer hoy de bueno? –pregunta mientras se acerca, aparta la manta y se sienta a mi lado en la cama.


  Yo me incorporo y entorno los ojos, en un intento de acostumbrarme a la luz que entra de pronto hacia dentro:


  –¿Cómo que qué voy a hacer hoy? Pues lo que hacemos todos los viernes ¿no? Pasar un rato juntas. Dar una vuelta por la ciudad. Encender un par de velitas en la iglesia grande. Y nos llevaremos a Gnocchi, que le vendrá bien un paseo.


  –¿Cuándo le vas a poner un nombre bonito a ese perro? –Me mira con aire crítico con la ceja levantada.


  –¿Por? ¡Si ese nombre le queda perfecto! Es tan adorable como esas bolitas de patata.


  –Claro. Bueno, es tu perro, así que tú sabrás. Parece que a él tampoco le importa mucho. Pero yo me refería a qué vas a hacer esta noche. Ya sabes, eres joven, y tienes ganas de... ¿cómo le llamáis ahora?... –dice, y me guiña un ojo.


  –Venga, no soy tan joven, abuela, y no tengo ganas de nada. Lo que he visto hasta ahora de los hombres es un poco decepcionante. Y por otra parte, no me apetece para nada quedarme atrapada en una relación estable.


  –Virgen santa, niña. ¿Cuántos años tienes de verdad? ¿Y quién ha hablado de relación? Yo no. Pero si llegaras al punto de plantearte en una relación, ¿por qué tendrías que quedarte atrapada en ella? ¿Acaso piensas así porque como tus padres nunca fueron felices, tú tampoco lo soportarías? ¿Tú eres independiente, no? ¿No serías capaz de hacerlo a tu manera?


  Muy ingeniosa, con esas preguntas que solo ella sabe hacer. ¡Tiene un talento innato!


  –Claro, pero para mí no es tan fácil. Yo a mi alrededor solo veo parejas monótonas. Todos siguiendo el mismo patrón: una casa, un jardín, mascotas, niños, trabajo, vacaciones... Si al menos fuesen felices en esa rutina, lo entendería. Pero no son felices.


  No es casualidad que tantas parejas fracasen. La rutina, la monotonía y esas cosas llega un momento en que se te instalan bajo la piel. Es como una especie de enfermedad. O pasas por debajo o te procuras que no te pille. Y eso solo se puede hacer si te apartas de todo y te proteges. Y eso es justamente lo que hago yo.


  –¿Por qué debería meterme en una relación, si ya sé cómo va a terminar? No, eso no es para mí.


  –Sí, cariño, lo entiendo, pero solo se vive una vez. ¿A que sí? ¿No te parece? ¿Don’t worry be happy?


  –Pero el viernes es nuestro día, abu. Tengo todos los demás días para salir por ahí. Y además, no quiero dejarte sola.


  Se levanta de mi cama, va hacia mi armario y abre la puerta.


  –¿Y quién ha dicho que vaya a estar sola? ¿Cuándo he estado yo sola? ¿Seguro que no me estás usando como excusa? –Mientras hurga entre mi ropa, dice–: Vale. Nos vamos ahora mismo a comprarte un vestido bonito y sexy, y esta tarde te vas a esa reunión de trabajo y a la fiesta de después. Por encima de mi cadáver vas a desperdiciar tu vida. Carpe Diem, cariño.


  “¡Increíble! Ni una sola pregunta en ese discurso. ¿Se estará olvidando de ellas?” Justo mientras pienso eso, decide añadir una pregunta:


  –¿Todavía te acuerdas?


  –Carpe diem, don’t worry be happy... ¿Cuántas expresiones de esas te quedan para lanzarme hoy, abuela?


  ¿Cómo se habrá enterado de lo de la fiesta? Supongo que se lo habrá contado Anita, que es como parte de la familia. Incluso cuando yo no estoy.


  Está decidido. Y punto. Para mí, solo significa una cosa: No hay marcha atrás. Cuando tomo una decisión, ya no hay vuelta de hoja. Porque soy Nina Palermo, y Nina Palermo no duda jamás de sí misma.


  Después de todo, creo que mi abuela ha hecho bien en darme esa patada en el culo y obligarme a ir a la fiesta. Lo necesitaba. A veces se me olvida que para disfrutar de la vida hay que vivir nuevas experiencias. Y eso es lo que voy a hacer este viernes.


  Si mi vida fuese un camino, todavía no habría pasado por él para llegar a ese destino final que ya conozco.
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    Capítulo 4 -– Nothing. Niets. Niente
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  Sebastian


  De puertas afuera, soy el hombre de la polla grande. El hombre que decide. El hombre por el que todas las mujeres se abren de piernas, sin que yo tenga que hacer nada.


  Pero soy más que eso. Yo estudio. Yo analizo. Yo planifico.


  Tengo todo bajo control. En todos los aspectos de mi vida. Me preocupo por saberlo siempre todo. Para mí los secretos no son secretos, y los secretos son valiosos. Los utilizo para alcanzar mi meta. No me avergüenzo de nada y no tengo conciencia, cuando se trata de eso. Todo el mundo se lleva lo que le corresponde, estoy convencido de ello.


  No hay nada que no pueda lograr Nothing. Niets. Niente..


  Así es como he llegado a la cima de una de las empresas más importantes del mundo. Aparte de eso, me vuelven loco las mujeres y conquistarlas, poseerlas; es un juego en el que siempre me gusta ganar. Una vez, y otra, y otra más. Pero solo hay una mujer a la que quiero de verdad. Ella es la única que no me puedo quitar de la cabeza, por mucho que lo intente.


  En mi libreta negra, le doy un último retoque a un fragmento de texto que se convertirá en un hito para la ejecución con éxito de mi plan:


  «Cuando tengamos relaciones sexuales, seré el único con el que querrás acostarte durante el resto de tu vida. Ya no habrá más aventuras con otros hombres. No vas a querer. Porque tu cabeza y tu corazón serán míos, y de nadie más...»


  No, ella y yo no vamos a tener relaciones sexuales. Tengo que hacer que recuerde que lo nuestro va a ser mucho más que sexo. Tengo que escoger mis palabras cuidadosamente.


  «Cuando hagamos el amor, seré el único con el que querrás acostarte durante el resto de tu vida.» Sí, mejor así.


  Ella me ha olvidado, pero yo a ella no. Simplemente no puedo. Y mira que lo he intentado. Pero en alguna parte duele un poco. Saber que ella me ha dejado tanta huella y yo a ella ni un poquito.


  Una parte de mi le pertenece. Una parte que muy pocos conocen. Y ni siquiera lo sabe. Su abuela está convencida. Lo que me ha dicho cuando hemos hablado antes lo confirma.


  –Me ocuparé de que vaya a esa reunión. No te agobies –dice con una seguridad que no deja lugar a dudas.


  –Vale, lo dejo en tus manos, Corrie. Pero siento curiosidad por saber si me va a reconocer. Ha pasado ya tanto tiempo...


  –Ay, cariño. ¿Es que tú te acuerdas de cómo eras entonces? La vida dura que llevabas... Entonces tenías un aspecto paliducho, y ahora eres un hombre fuerte y guapo que manda sobre miles de personas en el mundo. Así que pongo la mano en el fuego, nadie de los de entonces te reconocería ahora.


  –No me importa que me reconozca, pero tengo que contar con todas las posibilidades. Lo entiendes, ¿verdad?


  –Créeme, no se habrá dado ni cuenta. ¡Pero si solo tenía diez años!


  Es verdad, solo tenía diez años. Y no era consciente del papel tan importante que había jugado en mi vida. Yo soy quien soy por ella.


  –Cielo... –continúa ella.


  –Dime.


  –Cuídame bien a mi niña. –No puedo dejar de reconocer la emoción en su voz.


  –Lo haré –digo yo, resuelto. El hecho de que ella me haya confiado su bien más preciado me da buenas vibraciones. Es lo que más quiero en este mundo, cuidar de ella–. Seguimos en contacto –añado sin más. Mis emociones prefiero guardármelas para mí.


  –Por supuesto.


  El reloj que hay sobre la puerta de mi habitación de hotel marca las dos y media de la madrugada. He estado tan ocupado con mi plan para conquistar a Nina que se me ha olvidado por completo que van a producirse algunos asuntos de negocios próximamente. Mi presentación a los ejecutivos de Audi en Alemania es el primer paso en la ejecución de mi plan. Pero ese plan es fácil. Sencillo. Y con mucho menos riesgo. Aun así, escribo a toda prisa algunas frases para mi presentación:


  «Esta empresa se ha hecho fuerte gracias a las personas que trabajan en ella. Pero para poder continuar con nuestro éxito a nivel internacional, tenemos que aprovechar al máximo nuestro activo más importante, es decir, nuestra gente, y sacar de ellos el máximo partido.»


  Dos horas quedan todavía. Dos horas para el inicio de mi plan.


  Tenerla nunca será suficiente. Una vez fui una selva virgen de oscuros secretos y sensaciones, y ella era la luz del sol que iluminaba mi camino a través de las hojas. Quiero que nos tengamos el uno al otro. Aunque ella a mí en realidad ya me posee. Esto es mucho más que un reto. Es el resto de nuestras vidas.
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    Capítulo 5 - Sexcapadas
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  Nina


  Veo en el espejo a una mujer sexy y segura de sí misma con un vestido morado bien ajustado. Tiene la forma perfecta: el escote generoso en forma de uve marca a mis gemelas y el cinturón negro acentúa mi figura de reloj de arena. La parte de abajo va ajustada en las caderas y se ensancha un poco hacia abajo hasta mis rodillas, lo que le da un toque de glamour y estilo.


  Como te puedes imaginar, no suelo vestirme así a menudo para llevar el camión. Así que las veces que me arreglo, disfruto de la sensación que me produce. Cualquier hombre que me mire tendrá que esforzarse por controlar su erección.


  Tengo un hombre detrás, que sacude los brazos hacia mí. Un par de manos grandes me agarra las tetas por detrás. Uhm, cómo me gusta. Me relajo y dejo caer la cabeza hacia atrás. La parte de atrás de mi cabeza se apoya en su hombro, y yo con ella, para disfrutar de esa sensación tan agradable.


  Él suelta un gruñidito suave y siento su aliento en mi cuello mientras acaricia mis pechos a través de la tela del vestido. Una de sus manos llega a tocar mi piel y masajea una de mis tetas mientras la otra suelta mi otra teta y se desliza hacia abajo. Esa mano pasa por mi vientre y me agarra entre las piernas. Por debajo de mi espalda, justo encima de mis nalgas, noto su miembro duro.


  Aprieta su gran erección contra mí mientras se va moviendo hacia delante y hacia atrás para que pueda sentir cada centímetro. Mi sexo se mueve por sí solo hacia atrás y mis caderas se mueven despacio de izquierda a derecha.


  Me siento súpersexy cuando un hombre tan fuerte y grande me abraza, y eso me vuelve loca. Me hace pensar que yo tengo tanto poder que puedo doblegar a cualquier hombre de esa manera. Dos brazos fuertes que te abracen y poderte apoyar en un gran torso de hombre mientras le oyes respirar excitado en tu cuello. No hay nada mejor que esa sensación.


  Miro despacio hacia abajo y después de nuevo al espejo. No hay nadie detrás de mí, esas manos tan grandes y masculinas han sido solo una fantasía. Solo han pasado un par de días desde mi última sexcapada con Sander, pero sigo caliente. Muy, muy caliente.


  ––––––––
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  Según un estudio, los hombres piensan en sexo cada minuto de sus vidas. Yo creo que también se aplica a las mujeres, aunque nunca se hable de eso, porque nosotras las mujeres no podemos permitirnos ir cachondas todo el día, al parecer. Pues no lo entiendo. Yo voy cachonda, pienso muy a menudo en el sexo y no me avergüenza.


  Muchas mujeres aseguran que los vibradores hacen que los hombres sean prescindibles, pero para mí eso es fanfarronear. Si me preguntas a mí, te diré que no es cierto para nada. Para una mujer hetero, no hay nada mejor que el sexo con un hombre, y ningún vibrador puede competir con eso.


  Sentir sus manos en tu piel. Sus dedos que te tocan de esa manera tan intima. Su aliento caliente en tu cuello y esas palabras sucias que te susurra al oído mientras te penetra despacito. Su calor, su olor, sus sonidos, sus manos. Una combinación de todas esas cosas es lo que lo convierte en una experiencia única.


  Los sonidos... no me hables de los sonidos. Creo que eso es lo que más loca me vuelve. Ese sonido ronco que sale de la garganta de un hombre, el chasquido de sus besos, y esos ruiditos que hago con los labios cuando su polla resbala por mi boca.


  Las manos... las manos también son mi pequeña obsesión. Cuando conozco a alguien, lo primero en lo que me fijo son sus manos. Un hombre tiene que tener unas manos masculinas. Y no importa si tienen callos o que no estén del todo limpias. Lo que me parece más sexy son las venas gruesas y los dedos largos. Y si además tiene un reloj en la muñeca, ya me puedes dar una toalla y unas bragas limpias.


  Perdón, ¿te resulta ordinario que te cuente todo esto? Pues mala suerte. Lo que estás leyendo es lo que piensan la mayoría de mujeres. Sé sincera.


  ¿Quieres saber a qué me refiero cuando hablo de “sexcapadas”? Bueno, ya te he contado lo mío con Sander... la verdad es que no tengo ese tipo de citas muy a menudo, pero no me quejo. Me van los escarceos esporádicos. Soy una mujer guapa y joven. Como te he dicho, me gusta el sexo y que un vibrador no me basta. Así que, como puedes suponer, me lo monto regularmente con hombres. Diferentes hombres. Creo que lo llaman “sexo casual”.


  ¿Que cómo conozco a esos hombres? Normalmente, en las diversas paradas y pausas para descansar que forman parte de mi trabajo como camionera es fácil encontrar la compañía de hombres fuertes y rudos. Pero por desgracia no es tan fácil como eso. Yo selecciono mucho. No puedes llevarte al huerto al primero que pase por ahí. Antes de que te des cuenta, se te enganchan. Y además, la mitad de ellos están casados, y yo con esos no quiero tener nada que ver.


  Soy superselectiva. Me puedo permitir tener alguna que otra aventura, pero me mantengo siempre dentro de unos principios. Tal como yo lo veo, esto es un juego. Me encanta volver locos a los hombres. Pulsar el botón exacto hasta el punto justo en que ellos no se puedan negar. Pero, como en todos los juegos, hay unas reglas a seguir. Mis tres reglas de las sexcapadas:


  1. Ponle una capucha a esa cabeza


  Folla con seguridad. Si tomas la píldora como yo, el mal es menor que si no te la tomas. Pero ninguna polla es tan buena como para correr el riesgo de ganarte una enfermedad de transmisión sexual.


  2. Todo lo que entra, tiene que salir


  Cada sexcapada es algo único e irrepetible. Hay que evitar las repeticiones en la medida de lo posible. Eso quiere decir que de todos los hombres a los que escojo, lo más probable es que no vuelva a estar con ellos. Es una cuestión de manejar expectativas. Es absolutamente necesario evitar que se enamoren o que quieran algo como una relación a largo plazo.


  Sander es quizás la excepción a esa regla. Sí, follamos a menudo. Un par de veces al año. Nunca más que eso.


  3. Antes de pillarte los dedos, comprueba los suyos.


  Puede que hayas llegado a la conclusión de que los hombres casados o los que ya están pillados son perfectos para una sexcapada. Pues yo no me voy a meter en eso. Divertirme a costa de otros no va conmigo. Si quieren ponerle los cuernos a su mujer, que se busquen a otra que les ayude. Yo puedo servir de consuelo en un momento dado, pero no soy una destrozahogares. Por eso siempre hay que mirar si lleva anillo.


  Que conste que no siempre he sido así. O sea, por supuesto que siempre he sido una aventurera en lo que respecta al otro sexo. Siempre me han gustado los chicos. También, algunas veces, me he enamorado. Me gustaba que los chicos me prestaran atención, o que me metieran mano en determinados puntos.


  Mis padres eran de la vieja escuela, y muy tradicionales en lo que respecta al sexo. Supongo que aún eran vírgenes cuando se conocieron. Eran otros tiempos. Por aquel entonces, vivir juntos sin casarse estaba fuera de toda duda y si no llegabas virgen a tu noche de boda eras una puta. Y a mí me educaron en esas ideas.


  Hasta que cumplí los veinticuatro, yo era una chica perfecta y adorable. Jeroen era mi mejor amigo desde hacía años. Parecía que iba a ser el último. Cuando mis padres murieron, decidí que yo no quería convertirme en ellos. Nada de ir como un zombi. Nada de una casa con jardín, árboles y mascotas. Y mucho menos tener una relación con Jeroen. ¿Qué? ¿Que ahora Jeroen te da pena? Pues no temas, ese era un liante de primera.


  Mi lema es girls just want to have fun. Vamos, que me gusta jugar. Pero eso sí, siempre siguiendo mis tres reglas. De esa manera puedo pasar un buen rato y todo es simple. Sin ataduras. No voy buscando una relación. Porque antes de que te des cuenta, ya estás metida en una casa con un jardín con arbolitos y una mascota, rollo zombi. Y de eso paso.


  ****
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  Antes de que me pusiera ese vestido y empezase a soñar despierta ante el espejo, me he dado una ducha calentita, con depilación incluida, que ya la estaba necesitando. Mi maquillaje es perfecto y huelo genial. Me voy a quitar el vestido, puede que sea un poco excesivo para un evento de negocios, pero antes me hago un selfie y se lo envío a Anita. Me vuelvo a quitar el vestido y lo meto en la pequeña maleta.


  –¿Ya estás lista? –le pregunto a Anita por Whatsapp.


  Ella me contesta enseguida con otro selfie en el que se la ve con minifalda negra, camisa azul y unos tacones altos. “Prepárate mundo, que allá vamos”, escribo antes de guardar el móvil en mi bolso.


  Levantando la maleta, voy bajando con cuidado la escalera para esperar con mi abuela a Anita y John, que van a venir enseguida a buscarme. Juntos nos vamos a Alemania.


  En cuanto mi abuela me ve abajo en la escalera, cambia la sonrisa por el ceño fruncido:


  –¿Dónde has dejado el vestido? ¿No lo ibas a llevar puesto?


  –No, abu, me lo pondré después del evento para la fiesta. Pero mira mi móvil. Ya me he hecho un selfie con él puesto.


  Ella mira mi pantalla y su cara se llena de satisfacción:


  –No tengo palabras. ¡Estás simplemente preciosa, Nina! Si tus padres te... –se interrumpe con una mano en la boca y me lanza una mirada de culpabilidad.


  –Sí, ya lo sé, abu. Ya lo sé. –Ella también echa de menos a mi madre.


  Me deshago de los pensamientos sobre mis padres y con ellos de ese sentimiento tan duro que les acompaña.


  –Por suerte, esta noche no voy a estar sola; tengo a John y Anita para charlar.


  –Entonces, ¿va todo bien entre Anita y John?


  Ella sabe que John viene de una relación complicada. Conoce a Anita y, como yo, quiere que sea feliz. Y como es su primera relación desde que se separó, la pregunta es hasta qué punto van en serio.


  –Bueno, abuela, ella es feliz por el momento, y ya sabes que a Anita no le van las relaciones a largo plazo. Simplemente creo que se lo pasan bien juntos. Y por mí se lo merece. Lo que pase mañana, eso ya se verá. Carpe Diem, ¿no?


  Justo cuando digo eso, oigo el cláxon de un coche. Miro por la ventana y veo el Citroën negro de John.


  –¡Hasta luego, abuela! Supongo que ya sabes que no pienso volver...


  –¿No irás a hacer nada que no hiciera yo?


  En realidad no es una pregunta, es un consejo. Lo que no sé es si es un buen o un mal consejo.


  ****
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  Vamos a ciento cincuenta por hora por las carreteras alemanas. John es muy buen conductor. Bueno, eso es lo que se espera de un camionero, pero conducir un coche es diferente a ir en un camión. Es agradable verle. Está muy atento hacia lo que tiene delante y yo admiro a escondidas su perfil masculino con esa mandíbula tan fuerte. Mientras tanto, Anita me sigue contando lo que va a pasar dentro de un rato:


  –Parece que ha venido una delegación entera de Audi desde Estados Unidos. Unos cuantos jefes y responsables. –Anita se gira y mira con esos ojos grandes y redondos mientras habla.


  Como te he dicho antes, le encantan los cotilleos. Mejor dicho, no es que le encanten, es que es adicta a ellos.


  –Llevan aquí desde el lunes, ya se han reunido con algunas personas y han hecho las rondas de presentaciones. Luego nos los presentarán oficialmente a todos y después ojalá descubramos qué significa lo que hay detrás de todo esto


  –Vale. Entonces ya lo descubriremos.


  –¿No sientes curiosidad? –Anita no entiende que todo esto no me interese lo más mínimo. A ella le encantaría hacer carrera en Audi y siempre está al corriente de los desarrollos internos. Yo paso.


  Yo soy más del go with the flow. Intento no influir en las cosas. No tiene ningún sentido, de hecho. Toda mi familia ha sido de clase trabajadora. Concretamente mi padre llegó muy lejos en el mundo empresarial. Él creció en un pequeño pueblo italiano, donde consiguió levantar un gran imperio a base de mucho trabajar. Pero, ¿era feliz? Yo diría que no, porque mis padres no consiguieron escapar de la rutina.


  El día que les atropellaron volvían de una cita con sus abogados, en la que habían acordado los detalles de su separación. Probablemente eso iba a ser lo mejor para ellos, porque no recuerdo haberles visto felices.


  –¿Qué importa todo eso? –Levanto las cejas–. Tú crees que se puede comprar la felicidad a base de trabajo, pero para mí las cosas no funcionan así. Simplemente, tenemos que intentar pasarlo lo mejor que podamos mientras estemos vivas. Un trabajo es un trabajo, pero hay más cosas en la vida. Ese evento no me interesa para nada. Lo único que me apetece es la fiesta de después. ¡Vamos a darle a la bebida y hacer locuras!


  Su boca de color rojo intenso se ríe y su pelo negro y brillante se mueve arriba y abajo mientras ella inclina exageradamente la cabeza:


  –¡Por supuesto! Eso también. Pero un buen puesto te dará más dinero, Nina, y todo el mundo sabe que el dinero da la felicidad –y continúa–: Si conoces todos los entresijos de la empresa y a la gente con la que trabajas, puedes hacer que las cosas se adapten a ti. –Se señala con el dedo un lado de la cabeza y sigue hablando–: Tienes que tener una estrategia y un plan, Nina. Puede que quizás no te interese, pero todo gira en torno a la política interna, y cuanto más sepas, más provecho puedes sacar de las situaciones.


  Se ríe escandalosamente y la imagino con la cabeza vuelta. Parece una mala malísima. Se frota las manos como hace siempre que tiene un maléfico plan.


  Si mi vida fuese un camino, habría planeado bien la ruta antes de cogerlo, pero conseguiría llegar a mi destino por intuición.
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    Capítulo 6 - Un rollo de papel
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  Nina


  Después de seis horas de viaje en coche con las correspondientes pausas, aparece de repente a nuestra izquierda el edificio principal de Audi en Ingolstad, Alemania, que es redondo y de cristal. Es cierto que como camionera estoy acostumbrada a estar mucho tiempo de viaje, pero normalmente voy yo tras el volante. Ha sido irritante que John no haya querido soltarlo, porque el tiempo habría pasado más deprisa si me hubiera dejado conducir.


  Delante de la entrada principal hay una serie de mástiles, todos con la bandera americana. Supongo que los habrán puesto a modo de bienvenida para los colegas americanos de los que hablaba Anita.


  Una vez que aparcamos el coche y avanzamos hacia el edificio, el viento empieza a golpear fuerte en mis piernas desnudas.


  –Ahora mismo, debo ser el hombre más afortunado sobre la tierra, con una hermosa mujer en cada brazo –dice John, y nos mira orgulloso.


  –Anda ya, quítate eso de la cabeza, cariño. Yo no soy de las que comparten. –En la frente de Anita aparece una arruga profunda.


  –Por suerte yo tampoco.


  Esa sonrisita y el guiño que me hace lo dicen todo. ¿En serio se cree que yo estaría dispuesta a un trío o algo? Suelto una carcajada y le digo: “En tus sueños, baby”. Anita hace una señal de aprobación y me choca los cinco.


  Huelo a las personas antes de verlas. ¿Te suena ese olor sofocante de bodega? Un hombre asqueroso. Enseguida me arrepiento de haber venido. El auditorio donde se celebra el encuentro está lleno hasta los topes y casi todas las butacas del público están ocupadas. No hay ni tiempo para ir al baño o para tomarse un café, ya que van a empezar enseguida. Obviamente, nos gustaría sentarnos a los tres juntos, pero ya apenas quedan asientos, así que va a ser difícil. En primerísima fila quedan exactamente tres asientos juntos libres.


  –¡Ahí! –le digo a Anita mientras señalo a esos primeros sitios.


  Tan rápido como podemos, nos abrimos paso entre la multitud. Justo cuando nos vamos a sentar, el jefe de Audi en Alemania empieza con su discurso de bienvenida.


  Parece ser que este encuentro se celebra todos los años. ¿Dónde estaba yo en el del año pasado entonces? Como de costumbre, el email con la invitación estará sin abrir en mi bandeja de entrada. Su discurso es largo y aburrido. En las diapositivas de Powerpoint, nos muestra un montón de gráficos con líneas que suben y muchas cifras. Suena como si supiera de lo que está hablando, pero desde luego fascinante no es.


  Después de tres cuartos de hora, ya no aguanto más. Esto se me está haciendo demasiado largo y tengo que ir con urgencia a hacer pis. Ha sido un viaje largo y tendría que haber ido al baño según hemos llegado, pero no había tiempo para ello.


  Como estamos en primera fila, si me levanto ahora todo el mundo me verá irme en medio de la presentación. Con el ceño fruncido, le susurro a Anita:


  –Tengo que ir al baño urgentemente.


  –No, no puedes irte ahora, nos pondrías en ridículo.


  –Es que ya no me aguanto más...


  Para no llamar la atención, me levanto con muchísimo cuidado. El repentino silencio del orador me indica que mi plan no ha funcionado.


  Con la cara como un tomate, le miro y me disculpo con un “I’m sorry”. Me voy tan deprisa y a la vez con cuidado como puedo entre las filas de personas sentadas en dirección al baño. El que está hablando en el estrado tose un poco y continúa con su relato.


  Cuando llego, me meto en uno de los cubículos a hacer mis cosas. ¡Qué alivio! Debería sentirme avergonzada por lo que acaba de pasar, pero en fin. Él tampoco debería haber hecho una presentación de tres cuartos de hora. ¡Tres cuartos de hora! Eso es una exageración.


  En cuanto salgo del lavabo, me miro en el espejo y llego a la conclusión de que por delante me veo estupenda. Por supuesto, echo un vistazo también por detrás. Muy poca gente lo hace. Porque por delante pueden estar muy bien, pero por detrás tienen una gran mancha en la falda. A mí eso no me va a pasar nunca. Siempre lo compruebo. Aparte de que me encanta mirarme el culo, del que me siento muy orgullosa.


  Mi culito es una de las partes más bonitas de mi cuerpo. Todos los hombres lo (ad)miran, de eso soy plenamente consciente. ¿Crees que soy arrogante por decir eso de mí misma? ¿Crees que tengo una opinión demasiado alta de mí misma? Pues simplemente soy realista. Conozco mis lados buenos. También conozco mis lados malos. Pero mi parte de atrás es sin duda una de las buenas.


  Mira, mis padres estuvieron muchos años intentando tener hijos. Finalmente, al cabo de cinco años llegué yo, la niña que llevaban tanto tiempo deseando, así que no podía hacer nada mal. De modo que no me lo tomes a mal si me creo tan estupenda, así es como me han criado.


  No tengo mucha prisa para volver a la presentación, porque tendría que volver a pasar por delante de toda esa gente. Por eso me tomo un tiempo delante del espejo, me peino y me pongo un poco de colorete. Por último, me miro los dientes, ya que me he comido un bocadillo de camino para acá. ¿Habrá algún trozo de queso entre mis dientes?


  Mientras voy hacia atrás y empujo la puerta para abrirla con el culo, sigo mirándome los dientes en el espejo. De repente choco contra algo duro. Asustada, me doy la vuelta y me doy de bruces contra un cuerpo grande, musculoso y cubierto con un traje hecho a medida que parece caro.


  Del susto me tiemblan las piernas. Me caigo y casi me obligo a levantarme agarrada a su corbata. Él pone sus manos en mis brazos y me empuja hacia él. Miro a mi alrededor y lo que veo... solo hay un palabra para eso: Wow!


  Es guapo, como un Dios y perfecto. Ese hombre me ha dejado tan impresionada que casi me olvido hasta de respirar. Sus largas y negras pestañas parpadean, me mira con ojos color miel y pregunta en inglés:


  –Are you okay?


  Oh. Debe ser uno de esos americanos que han venido hasta aquí desde Estados Unidos. Tiene una boca preciosa. Sus labios son carnosos y abundantes y su voz es grave, sexy y un poco ronca.


  Estoy un poco trastornada. Quizás sea por su aspecto deslumbrante, o por ese cuerpo caliente y duro contra el que todavía estoy apoyada. O por la combinación de esos labios carnosos con ese olor masculino tan agradable. Me tiene hipnotizada.


  ¿Qué coño te pasa, Nina? Despierta y levántate, idiota. Si no dices ahora mismo algo inteligente o gracioso, va a pensar que te gusta. Y eso no mola nada.


  Hacerme la difícil es mi juego. Y me encanta. Los hombres tienen que cazarme. Yo soy Jerry y él es Tom, aunque en este caso Jerry sea una ratoncita. Me pregunto si el gato y el ratón originales serán homosexuales. Nunca había pensado en ello...Vale, vale, me estoy desviando del asunto.


  Bueno, a estas alturas te habrás dado cuenta de que ese ejemplar de hombre me tiene loca. En realidad, en toda mi vida he conocido bastantes hombres guapos y/o me los he tirado.


  A algunos, les he conocido pero no me los he tirado.


  A algunos, me los he tirado pero no les he conocido.


  A algunos las dos cosas. Whatever.


  Este hombre tiene algo especial. Sus ojos parecen mirar en diagonal hacia mí. Una extraña fuerza me arrastra hacia él y a la vez me tira para atrás. Una especie de magnetismo que hace que quiera saber más sobre él. Quiero arrastrarme por su piel y su cabeza y quiero que él haga lo mismo por mí. ¿Suena fuerte? Pues no exagero. Te juro que es así como me siento. ¿Será esto lo que se siente con lo que llaman “amor a primera vista”? Aunque no estoy muy convencida de que a eso se le pueda llamar “amor”, yo más bien diría “deseo a primera vista”. De todas formas, nunca lo había sentido con tanta intensidad.


  Él es extremadamente guapo. Es verdad, eso ya lo he dicho antes. Pero no es una belleza como de modelo. No es como esos tipos supercuidados y metrosexuales de hoy en día que se pasan más horas delante del espejo que yo. No, él es más rudo. Su cara tiene unos rasgos marcadamente masculinos. Un mentón grande, cejas oscuras, combinadas con una nariz pequeña y estilizada. Me resulta difícil describirle, ya que nunca antes había visto a alguien así. Me recuerda un poco a ese actor de la película Pearl Harbour... ¿como se llamaba? ¡Ah, sí, Josh Hartnett! Pues es como Josh Hartnett, pero con unos diez años más.


  Lo raro es que no parece para nada un hombre de negocios. Sí lleva un traje a medida y parece un comercial, pero hay algo que no me cuadra. ¿Será por su pelo? Sí, eso es. Casi todos los jefes que conozco tienen el pelo corto y bien peinado. Aquí Mister hot shot tiene el pelo moreno y largo hasta los hombros. Lo tiene un poco ondulado, y recogido en una coleta baja hacia atrás en el cuello. Como está estirada hacia atrás, a simple vista parece corta, pero si la miras de lado no lo es tanto.


  –¿Todo bien? –vuelve a preguntar.


  Me gusta su acento inglés. Su voz suena caliente y sensual. De pronto me doy cuenta de que ni siquiera he contestado la primera vez. ¡Mierda! Solo al dar un paso hacia atrás y soltarme de su agarre tan fuerte consigo desenvolverme.


  –Sí, perdón. Todo bien. Gracias por tu ayuda –le digo poniendo la voz más sensual y mi mejor pronunciación en inglés, mientras intento no mirarle la boca.


  Dios mío, menuda boca. Me imagino cómo me besa suavemente en el cuello con esos labios tan perfectos. O esos dientes blancos como perlas que me muerden los pezones...


  No sé quién es ni qué hace aquí, pero ya he tomado una decisión:


  -¿Quién es él? Él es el hombre con el que voy a gozar durante la fiesta y más tarde en mi habitación del hotel. Tengo que poseerle.


  -¿A qué se dedica? En mi habitación, después de la fiesta, se va a dedicar a hacer que me corra una y otra vez de todas las maneras posibles. En su boca, en sus manos y con su polla dentro.


  Le explico que estaba un poco distraída y que espero no haberle asustado. Mientras hablo, su mirada baja de mi boca a mis tetas y después vuelve a mi boca. ¿Será que le he gustado? Yo diría que sí.


  –¿Vas a ir luego a la fiesta? –pregunto con mi tono más seductor.


  No responde de inmediato. Puede que yo le haya impresionado tanto como él a mí. Mira para otro lado y después vuelve a mirarme a mí. Como todavía no ha contestado, me quedo esperando. Justo cuando iba a volver a preguntar, le oigo decir:


  –Sí, por qué no.


  –¿Te veo ahí?


  Vuelvo despacio en dirección al auditorio. Como no contesta enseguida, me doy la vuelta para mirarle y veo que está embobado con mi culo. En ese momento, un grupito de mujeres le rodea.


  –¡Estás aquí! –oigo que le dice una de esas mujeres en perfecto inglés.


  Seguro que son sus compañeras americanas. Se trata de tres mujeres guapas, y todas se acercan a su lado.


  Camino en dirección a la sala y oigo a las mujeres hablando entre ellas. No entiendo muy bien lo que dicen exactamente, porque hablan en voz baja, pero sus voces suenan nerviosas y un poco enfadadas. Me pregunto qué estará pasando. Como quiero oír la conversación, avanzo lo más despacio posible. Pero están hablando en voz tan baja que lo único que capto es su voz sensual y áspera, que les dice con calma y confianza en sí mismo que él está aquí y no tienen por qué preocuparse.


  Justo en el momento en que iba a poner un pie en el auditorio siento una mano en mi hombro. Asustada, me doy la vuelta rápido y me quedo mirando fijamente sus preciosos ojos castaños. ¿Otra vez? ¿Cómo es posible, si no he oído sus pasos?


  Está justo detrás de mí, tan cerca que puedo oler el dulce aroma a limón de su perfume. Quiero preguntarle qué pasa cuando veo que él, sin mediar palabra, señala mi pie izquierdo con su mano derecha.
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    Capítulo 7 – Empieza el juego
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  Nina


  Automáticamente miro en dirección a lo que señala su dedo y de pronto lo veo. Oh My God! ¡Qué vergüenza! Me gustaría que me tragara la tierra en este momento. Creo que nunca, jamás en mi vida, he sentido cómo se me ponían las mejillas tan coloradas en tan poco tiempo.


  Estaba tan ocupada con mis dientes y mi culo que no me he dado cuenta de que se me había enganchado un trozo de papel de váter en el pie. En mi vida he visto que le pasaba eso a dos personas distintas, y en los dos casos pensé: “¿Cómo le ha podido suceder?”, pues eso mismo pienso ahora. Solo que ahora soy yo la que está al otro lado.


  Increíble. ¿Cómo de bajo se puede caer? Y, justo entre toda esta gente, va y se fija ese hombre jodidamente sexy al que me gustaría impresionar. Intento poner la mejor de mis sonrisas y digo:


  –Ostras, no me había fijado. –Bajo la mirada y ya no sé qué más decir. Lo único que sale de mis labios es–: ¡Gracias!


  Arranco el pedacito de papel del zapato y hago una bolita con la mano. Intento esconder la vergüenza sacando una risita. Cuando miro en sus ojos veo que no está contento. Me mira muy serio. Ha sido muy amable por su parte que me haya hecho prevenir otras situaciones embarazosas al señalar ese trozo de papel pegado a mi zapato, pero esa mirada no la entiendo.


  No hay nada de amable en esa mirada. Pero, si no es amabilidad, ¿qué es? En cualquier caso, es algo intenso. Parpadea despacio con sus largas pestañas y se lleva la mano al pelo. ¿Qué indica eso? ¿Frustración? No tengo ni idea de lo que pasa con este hombre, pero sí siento una extraña electricidad entre nosotros. Una chispa y algo pesado en el ambiente, algo que se podría cortar con un cuchillo. ¿Qué hacer? ¿Qué decir? No aguanto más. Decido que tengo que volver al auditorio lo más rápido posible. Tengo que recomponerme. Tengo que huir de la situación más embarazosa a la que me he enfrentado en mi vida.


  Cuando vuelvo a entrar en la sala, veo que se ha acabado la presentación y todo el mundo se ha levantado. Parece que es la hora del café. Oh, Dios, gracias.


  Me muevo con la multitud que va de camino a la sala contigua, donde debe de estar preparado el café. Localizo a John y Anita en la esquina izquierda de la estancia.


  –¡Hey, Nina! ¿Qué ha pasado?


  –No te lo vas a creer...


  –Inténtalo.


  Ha visto que estoy un poco en pánico y me somete a una inspección, me mira de pies a cabeza para comprobar que físicamente todo está en su sitio.


  –Al salir del baño me he cruzado con el hombre más sexy que he visto en mi vida. Más o menos hemos quedado en que nos veríamos en la fiesta.


  –Vale. ¿Y...? ¿Por eso te has puesto tan roja? No es la primera vez que ves a un hombre guapo.


  –No, claro que no. Pero justo en el momento en que me iba, va y me muestra que estaba arrastrando esto con mi zapato. –Pongo la bolita de papel de váter en su mano y la señalo.


  Me mira sorprendida, y luego mira a John, que me mira igual de sorprendido. No dicen nada, solo se miran pero en silencio. Después me miran a mí de nuevo y de repente se echan a reír. ¡Se ríen de mí! Y se ríen tan fuerte que de pronto se hace el silencio a nuestro alrededor y todo el mundo nos está mirando.


  –¡Shssst! ¡Calmaos! –intento decir en voz baja.


  Me esfuerzo por esconder mi vergüenza sacando de mi cara roja una sonrisa fingida. Como si no fuese suficiente haberme puesto en ridículo delante del tío más bueno de toda la tierra. Ahora somos el hazmerreír de toda la sala.


  Cuando los dos están más calmados, John me da un toque en el hombro para tranquilizarme y me pregunta si quiero café.


  –¿Puedes echarle algo más fuerte?


  ****
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  Mi mejor amiga me mira con esos ojos azules y susurra:


  –Entonces, ¿quién era ese hombre tan guapo?


  –Ni idea. Nunca le había visto, pero como hablaba en inglés supongo que será uno de los americanos. Estaba con un grupo de mujeres. También ellas parecían americanas, y muy guapas... cualquiera de ellas bien podría ser modelo. Aunque seguro que no lo son, porque iban todas vestidas como para hacer negocios. Ya sabes, con traje de chaqueta, tacones altos y esas cosas. Ha sido todo muy raro.


  –Ah, creo que ya sé a quiénes te refieres. Había oído hablar de ellas por los pasillos, pero no las había visto. Creo que él es el mandamás de Estados Unidos. Esas mujeres son compañeras suyas y también tienen cargos altos. Ellas están al mismo nivel que él, aunque nadie sepa cuál es exactamente.


  Guau. El día desde luego no está yendo como yo esperaba. ¡Menuda aventura! ¡Qué emocionante! Un misterioso hombre y su harén... ¿significa eso que no está soltero? Porque sería una pena, ya que si no está soltero tampoco es candidato para mi siguiente sexcapada. Para estar segura, compruebo rápidamente mis reglas para las sexcapadas. Repaso las tres reglas:


  - No te pilles los dedos – nada de hombres casados- Bueno, así de pronto no me parece haber visto un anillo en su dedo, aunque la verdad es que no he mirado con atención. Lo haré, esta noche sin falta. ¡Muy importante.


  - Ponle capucha a esa cabeza – sexo seguro – Comprobado, he traído gran cantidad de preservativos.


  - Todo lo que entra, tiene que salir – cada aventura es única, sin abrir la puerta a repeticiones - Uhm, puede que eso sí sea un problema.


  Si trabaja para Audi, quiere decir que somos compañeros. Según mis estrictas reglas, precisamente por eso debería mantenerme alejada de él. Así que está fuera de mi alcance. Aunque está aquí solo de visita, ¿no? Si su estancia aquí es temporal y definitivamente se va a volver a Estados Unidos, la posibilidad de que me acerque más a menudo a ese cuerpo es muy pequeña, así que puede seguir siendo un ligue ocasional. ¿Conclusión? Regla número tres verificada.


  Luego está el incidente con el papel de váter. No es la manera más elegante de conocer a alguien. Ah, sí... al menos de esa manera le costará más olvidarse de mí. Decido que no voy a dejar que ese pequeño incidente me desconcentre y que hoy intentaré averiguarlo todo de ese hombre misterioso.


  En cualquier caso, él irá a la fiesta. Y allí le veré. Seguro que mirará por si me ve y me buscará, estoy segura. ¿Qué cómo estoy tan convencida? Porque nunca me tomo las cosas al pie de la letra. Lo más importante es cómo se dicen las cosas. O, mejor dicho, lo que no se dice, lo que se omite. Lo que hacemos dice más de nosotros mismos. Puedes saber mucho de la gente si prestas un poco de atención.


  Así que te voy a poner los hechos en orden para que lo pilles:


  Hecho número 1 – Me ha mirado la boca.


  Hecho número 2 - Me ha mirado las tetas.


  Hecho número 3 - Me ha mirado el culo.


  Hecho número 4 – Quizás lo más importante- Se ha quedado por un momento callado. Se ha quedado sin habla... no porque haya elegido no hablar, sino porque se ha quedado sin palabras. Le he dejado tan impresionado que se le han acabado.


  Deja que te aclare una cosa: Un hombre como ese siempre sabe qué decir. Los hombres como él han llegado muy lejos en la vida precisamente por decir las cosas correctas, de la manera correcta y en el momento correcto. ¿Conclusión? Está claro, ¿no? Estoy convencida que esta noche irá a por mí en esa fiesta. Y esto solo puede acabar de una manera: Con él suplicando por mi coño en mi habitación. ¡Empieza el juego!


  Si mi vida fuese un camino, habría tomado en este momento un nuevo y no planeado destino final.


  
    
      	
        [image: image]

      

      	

      	
        [image: image]

      
    

  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    Capítulo 8 – No hay vuelta atrás
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  Nina


  ¡Virgencita! ¡Qué ganas tengo de ir a esa fiesta! Pero todavía hay que esperar un rato. Primero tenemos que ir a ver la segunda parte del evento. Después, hay que ir al hotel a dejar nuestras cosas en las habitaciones, y luego a cenar algo. Hasta las diez no empieza la fiesta. ¡Dios, dame fuerzas! Pensarás que soy religiosa, con tanto virgen y tanto Dios. Y puede que sea más creyente de lo que pensaba.


  –¿No tienes que ir primero al baño? –pregunta Anita entre risas.


  –Ja, ja, qué graciosa. No, gracias. Ya he tenido suficiente antes –digo mientras los tres nos sentamos en nuestros sitios en la primera fila.


  Mientras el que ha hablado antes nos vuelve a dar la bienvenida, veo que él sube al escenario. Está detrás en el centro, esperando para que le presenten. Es todavía más guapo de lo que pensaba, así en medio del escenario. Tiene la mirada tan seria que su mandíbula está estirada. Emana calma y autoridad a su entorno. Es tan sexy... nunca en mi vida un hombre me había impresionado tanto.


  Por sus entradas canosas y su manera imponente de comportarse se ve claramente que ya no es un chaval. Pero todavía no tiene arrugas y su cuerpo parece tan viril como el de alguien de veinte años. A través del traje se puede ver claramente que está musculado y que tiene un abdomen liso. Claramente, uno de esos cuerpos que se encuentran asiduamente en el gimnasio.


  Clavo mis ojos en dirección a él y digo en voz baja:


  –Anita, ¡mira, mira! ¡Es él, es el hombre del baño!


  –Claro, ya me lo imaginaba. Ese es el jefe supremo de Audi en Estados Unidos del que te hablé. ¿El mismo que tiene un harén privado? –Señala a las tres mujeres que se han acomodado en la parte derecha detrás del escenario. Todas vestidas con trajes impecables, sexys pero a la vez formales. Miran hacia adelante y a ratos a él mientras esperan.


  –Mira, tía, ¡te está mirando!


  ¿Cómo? ¡Es cierto! Me mira fijamente. Es como si me estuviera diciendo algo con los ojos. Ni siquiera parpadea. Ni una sola vez. ¡Uf, qué fuerte! Me da por pensar que puede que no me esté mirando a mí. Quizás mira a alguien que está a mi lado o detrás de mí.


  ––––––––
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  Lo que sucede a continuación cuesta de creer. Tenía los brazos a la espalda todo el rato. Ahora saca su mano derecha hacia fuera y adivina qué lleva... ¡Un rollo de papel de váter! Con una línea roja alrededor. Y me lo lanza precisamente a mí. Aterriza milagrosamente en mi regazo. Creo que la mayoría de los asistentes no le estaban prestando atención, porque nadie se ha sorprendido de su acción. Todo ha pasado tan deprisa...


  Anita y John sí que se han dado cuenta y me miran sorprendidos, primero a mí y luego a él. Él simplemente se ríe y me mira. Es la primera vez que le veo reír. Es una risa silenciosa, pero preciosa. De esas que te quitan el aliento. Le salen esos hoyuelos encantadores en las mejillas, que hacen que parezca de pronto un poco más joven. O puede que no sea tan mayor como yo pensaba.


  Le devuelvo la risa, cojo el rollo de papel de váter y lo acaricio. Me lo llevo a la mejilla e intento poner una mirada encantadora mientras subo y bajo las pestañas una y otra vez. Me abanico la cara con la mano y suspiro como si estuviera acalorada. Cojo un trozo de papel y hago como si me secara el sudor de la frente. Después empiezo a frotarlo por mi escote y a humedecerlo. Mientras lo hago, le guiño un ojo. ¿Ves el color de sus mejillas y la sorpresa en su cara? ¡He hecho que el gran jefe se sonroje! Sabía que podía hacerlo.


  Mi mejor amiga me sobresalta de repente:


  –¡Déjalo ya, Nina! –Y señala a las personas de mi derecha, que han visto mi pequeña actuación.


  ¡Ups! No era mi intención. Enseguida meto el rollo en mi bolso y miro, tan seria como soy capaz, al escenario, como si nada hubiese sucedido.


  ****
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  –Soy Sebastian Strong, y coordino a nuestra gente en Estados Unidos –dice para empezar.


  Sebastian Strong. Qué nombre más raro. Suena a protagonista de una de esas novelas románticas que lee mi abuela.


  Tras una pausa, continúa diciendo:


  –Esta empresa se ha hecho fuerte gracias a las personas que trabajan en ella. Pero para poder continuar con nuestro éxito a nivel internacional, tenemos que aprovechar al máximo nuestro activo más importante, nuestra gente, y sacar de ellos el máximo partido. Y eso lo conseguiremos aprendiendo unos de otros y aprovechando los conocimientos y la experiencia de los demás. Y por eso estoy aquí. Hoy empieza un proyecto interno a gran escala que nos va a acercar más unos a otros, y que va a asegurar el éxito de la marca Audi para las futuras generaciones.


  ¡Vaya, ese hombre sí que sabe hablar! Continúa con sus planes y explica la razón de la visita de su equipo hoy aquí. Aunque, sinceramente, no le presto mucha atención. Solo miro su boca plena mientras mueve sus labios. Tampoco ayuda que se haya puesto los gafas. Con esas gafas de montura sobria y oscura parece como una versión sexy y madura de Clark Kent, pero el que interpretaba Henry Cavill. La nueva versión, la más ruda. No el viejo Superman; ese siempre me ha parecido tontito, con ese rizo delante de los ojos.


  Mientras él habla, mi cabeza se llena de todo tipo de fantasías en las que él es un superhéroe y yo una Catwoman sexy. O mejor aún: Él de profesor descarado, que me da clases particulares en mi pupitre. Me da una clase práctica sobre sus partes masculinas y todo lo que puede hacer con ellas. Y si doy una respuesta incorrecta, me azotará con la regla en el culo. ¡Eso es!


  Antes de que me quiera dar cuenta, todo el mundo aplaude y el señor Strong baja del escenario. Mierda, me lo he perdido todo. ¿Qué es lo que habrá dicho? Me hubiera gustado conocer el contenido de ese proyecto interno del que estaba hablando. Aunque por otro lado, la posibilidad de que yo pueda formar parte de él es muy pequeña, porque yo soy una simple camionera. Tal vez el proyecto es más para personas como Anita, y se ajusta más a su estrategia de promoción interna.


  Ahora les toca a las tres misteriosas damas americanas. El responsable de Alemania se encarga de presentarlas al público. Ahora que lo pienso, se parecen a las cantantes del grupo K3: está la pelirroja, la rubia y la morena. Son como ellas pero en versión de negocios, y obviamente no se dedican a cantar. Todas tienen la piel blanca y parecen más mayores que las K3 originales, aunque no mucho. Yo les echaría unos treinta y cinco. ¿Las K3 al principio no eran más o menos de esa edad? Puede que sí sean más mayores... Céntrate, Nina, no te desconcentres.


  En su turno, las tres mujeres explican quiénes son y qué es lo que hacen en Audi Estados Unidos. La Rubia es la responsable de ventas y marketing. No me he quedado con su nombre. Estaba embobada con ese americano tan guapo que tiene por jefe.


  Cristina es la que tiene esas uñas postizas tan ordinarias y una abundante melena roja. Al parecer se dedica a logística y operaciones.


  La tercera, la morena, parece ser la que lleva todas las cuestiones de Recursos Humanos. Creo que ha dicho que se llama Noa.


  Las tres son mujeres poderosas y altos cargos dentro de Audi. Las tres reportan directamente al señor Strong, al que llamaré a partir de ahora The Boss. Sí, eso suena mejor. Seguramente trabajan todos los días con él codo con codo. ¿Puedo suspirar por enésima vez?


  Si ese tipo fuera mi jefe, no podría concentrarme en mi trabajo. ¿Cómo sacan adelante sus tareas? Puede que no lo hagan. Puede que se pasen el día follando en la oficina. Puede que se monten orgías en la salas de reuniones. Reuniones, toma de decisiones, como quieras llamarlo. ¿Qué? Podría ser ¿no?


  ****
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  Cuando se acaba la reunión y por fin podemos levantarnos, mi culo se resiente de haber estado tanto rato sentado en una silla tan dura. Mientras volvemos al coche, le pido a Anita que me haga un resumen rápido de todo lo que está pasando.


  Ella levanta las cejas indecisa, como si no se pudiera creer que no me he enterado de nada de lo que han contado. Pero está demasiado entusiasmada con los desarrollos como para preguntar, así que me lo cuenta, emocionada:


  –Se trata de una especie de intercambio. En las próximas semanas, van a entrevistar a los distintos empleados. Quieren ver cómo hacemos las cosas aquí. Una vez que se vuelvan a Estados Unidos, pueden compartir esos conocimientos y establecer mejoras en la manera de trabajar y en los procesos. Eso será dentro de una semana, y se llevarán a unos cuantos de nosotros con ellos a Estados Unidos para que seamos nosotros los que aprendamos de ellos.


  –Supongo que sobre todo querrán hablar con los jefes y ese tipo de gente –digo, escéptica.


  –Sí, eso por supuesto. Pero Sebastian ha sido muy explícito al decir que quieren hablar con empleados de todas las áreas. ¡Quizás conmigo también! –Esta última observación sale de su garganta con una vocecilla excitada–. ¿No te parece emocionante? –pregunta, mientras da pequeños saltitos.


  –Sí, imagino que para ti es emocionante –digo secamente.


  –¿Y al final cómo ha quedado todo eso del rollo de papel de váter? ¿En qué te has inspirado para la escena del escote? ¿Intentabas provocarle? La verdad es que he sentido un poco de vergüenza ajena, Nina.


  –Ya me conoces... Mira, es muy simple. Quiero a ese hombre. Y él me quiere a mí. Y cuando yo quiero algo, voy a por ello sin mirar atrás. Ese hombre será mío al final de la noche –digo, resuelta. Lo he decidido y así será.


  Anita, John y yo llegamos al coche. Vamos al Holiday Inn de Múnich, donde se hará la fiesta. Antes de subirme al coche, no puedo evitar mirar hacia abajo. Adivina qué. La chica ruda que siempre sabe lo que quiere. La misma que nunca duda... pero por si acaso miro, no sea que haya un trozo de papel de váter enganchado a mi zapato.


  Si mi vida es un camino, dudo de mi capacidad para conducir.


  


  Capítulo 9 – La panda de las miserias


  ––––––––
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  Nina


  ¿Ves a esas cuatro personas tan cool que bajan del ascensor del hotel? Bueno, puede que “cool” no sea la palabra exacta. Más bien es un desorden caótico. La panda de las miserias. Sí, esos somos nosotros.


  Nos hemos puesto guapos para la fiesta y tenemos unas ganas locas. Vamos con la mirada seria y el paso firme, como si fuésemos a hacer algo importante. Como si estuviésemos planeando algo. Que es lo que estamos haciendo. En todos los sentidos. Esta noche nos vamos a dejar llevar. La bebida es gratis y no tenemos que volver a casa.


  Vale, pongámonos serios. ¿No parecemos unos VIPs? Nos dirigimos a la sala de fiestas donde en un momento va a suceder todo. Todo el mundo nos mira con admiración cuando pasamos por delante.


  En mi cabeza, si tuviera que ponerle una banda sonora a esta escena sería Bootylicious, de Beyonce. O no. Mejor esa de Destiny’s Child. Esa de I don’t think your ready for this jelly. O puede que me guste más el tema de Misión Imposible... ¡Espera, ya lo tengo! Me quedo con algo mejor, la sintonía de Corrupción en Miami. O una mezcla de esas tres, porque no soy capaz de decidirme.


  ¿Quieres conocer a la panda de las miserias? Cuando vamos de fiesta, cada uno tiene su nombre de guerra. Deja que te las presente:


  Tigresa: Esa es Anita. ¿Por qué? Me parece lógico. Primero, porque es como un tigre en su carrera profesional; y segundo, porque en cuanto muerde algo ya no lo suelta. Nunca se da por vencida.


  Señor Culito: su nombre real es William pero se hace llamar Billy. No te había hablado de él. Se dedica a la planificación en Audi y en poco tiempo nos hemos hecho muy buenos amigos. Esto es muy útil, porque se encarga de que tenga libres todos los miércoles por la tarde para nuestras clases de salsa. También es mi pareja de baile. Cuando no tengo ganas de trabajar, se ocupa de que no tenga que hacerlo. Es fantástico. Sí, un poco loco, pero eso lo hace todavía mejor. Y le llamamos Señor Culito por tres razones:


  1. Le gustan los culos. Culos de hombres.


  2. Sus vaqueros son más ajustados que un bañador tipo turbo lavado con agua caliente.


  3. En un vídeo de una canción de Maroon 5, se ve al cantante salir de la ducha, con un primerísimo plano de su trasero. Nunca nos acordamos del nombre de ese cantante, así que siempre que hablamos de él le llamamos Señor Culo. Creemos que el culo de Billy se parece a ese. Pero Billy no es un hombre, todavía es un chico, así que se queda con Señor Culito.


  Johnny Bravo: Ese es John. ¿Que por qué le llamamos Johnny Bravo? Ni idea. No somos demasiado creativos, y se nos acababan las alternativas. Es que el otro único John que nos suena es el de los dibujos animados, ese rubio musculoso que siempre decía “hot sexy mama”


  Y por último, pero no menos importante... Palermo: La misma que viste y calza. Aquí tampoco hicimos gala de originalidad. Yo hubiera preferido simplemente La chica del camión; ya me llaman así normalmente, así que por qué hacerlo difícil. Pero ellos prefieren utilizar mi apellido, les parece como más chungo. Le da un toque mafioso o algo así.


  Cada vez que salimos de fiesta, nuestra lema es beber hasta arrastrarnos. Y hoy no será una excepción.


  –Eso de los nombres de guerra y los alter egos... ¿en serio es necesario? –preguntó John cuando le explicamos que él también tenía uno–. Quiero decir... ¿no es un poco... infantil? Yo he salido unas cuantas veces de fiesta a lo largo de mi vida, pero hasta hoy mis amigos y yo nunca nos hemos puesto motes de fiesta ni nos hemos inventado personajes.


  La Tigresa le respondió:


  –Ninguno de nosotros tuvo esa oportunidad al ir de fiesta anteriormente. ¡Y ahora eres parte de nuestro grupo! Pero vamos, que si te supone algún problema, te lo quitas y punto.


  –Señor Culito, ¿no tenías otra camiseta para ponerte? ¿Tal vez alguna que no fuese tres tallas más pequeña que tú? –critico al ver su ombligo que sobresale y el texto de su camiseta, que jura que él es the wild one. “¿Salvaje?” ¿En serio?


  ––––––––
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  Así vestido, no cabe ninguna duda de que es gay. No necesitas moscardones, de eso se encarga Billy. Está buscando desesperadamente a su nuevo Romeo y no va a desperdiciar ninguna oportunidad.


  La Tigresa y yo tenemos un aspecto sexy y rudo a la vez. Parecemos dos de las tres Ángeles de Charlie. Yo soy Drew Barrymore y ella la versión no asiática de Lucy Liu. O mejor aún, es la Lucy Liu original, que no era asiática. ¿Cómo se llamaba aquella actriz? Era más o menos de mi época... Bueno, búscalo en Google.


  Cuando llegamos al local, nos paramos a mirar alrededor. Se han esforzado mucho, el sitio tiene una iluminación impresionante y lo han decorado con tonos rosas y azules. Si no hubiera sabido que en realidad eso era la piscina del hotel, no lo hubiera adivinado nunca. Donde antes había agua, ahora han puesto una pista de baile. Justin Timberlake suena a todo volumen por los altavoces y ya hay un par de personas bailando. Nada podría estropear esta noche.


  La Tigresa va corriendo hacia allí y se bebe una copa de un solo trago. Yo se la quito de las manos y le advierto:


  –Calma, amiga. ¡La noche es joven!


  –Sí, pero yo soy una mujer con una misión y para cumplirla necesito tomar algo que me dé valor –dice, mientras vuelve a poner esos ojos grandes entornados.


  Esto no puede traer nada bueno.


  –¿Qué quieres decir? ¿Cuál es esa misión?


  Entretanto el resto de la panda se nos ha unido y pillan una a una las copas que les ofrece el camarero. Ella me susurra al oído:


  –El nombre en clave de mi misión es hard to get o get him hard, todavía no me he decidido.


  “Sacude lentamente la cabeza, como si realmente dudase entre hacerse la dura o ponerle duro a él.” De pronto vuelve a poner la cabeza en su sitio y mueve los hombros. Al parecer, cualquiera de los dos sirve.


  Pero ahora me pica la curiosidad, y le pregunto qué está planeando.


  –¡Pero si ya te lo he dicho antes! Si John me quiere, tendrá que suplicarme. –Oh, pobre John. Ahora mismo, me da pena ese hombre. Anita puede ser muy dura–. ¿Y cómo se llama tu misión, Nina? –dice con voz un poco burlona mientras sacude su normalmente bien peinada media melena para dale un toque más salvaje.


  Uhm, me acabo de dar cuenta de que es verdad que tengo una misión. La misión de guiar a ese Dios americano hacia una sexcapada. Mi misión no tenía nombre hasta ahora, pero no necesito mucho para inventarme uno: “Una noche fuerte”. O lo que es lo mismo, one Strong night.


  ****
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  La Tigresa está embelesada mirando a John. Él se ha puesto un traje, por eso ella está como en un sueño. Le vuelven loca los hombres trajeados. Se ha sorprendido porque nunca se le habría ocurrido que John pudiera tener un traje y mucho menos que estaría tan sexy con él puesto. Quién diría que nunca lleva traje, con lo cómodo que parece con él puesto. Los hombres que normalmente nunca llevan traje se sienten incómodos y van constantemente tirándose del cuello o quitándose la corbata. Simplemente, se ve que no están hechos para ellos y que no están a gusto. Pero John no. Él es un hombre que parece nacido para llevar traje, aunque suene raro. Nunca lo hubiera dicho.


  –¡Pantalones de plátanos! –La indignación de Anita se nota claramente en su voz.


  Sí, ha dicho “pantalones de plátanos”. A veces, las palabrotas habituales no aportan una determinada connotación. Las palabrotas normales como “mierda” o “joder” no sirven en ciertos casos para expresar lo harta que estás de una situación. Así que la Tigresa y yo nos hemos acostumbrado a utilizar expresiones de nuestra propia cosecha. Cosas del tipo “pantalones de plátanos”, “anacardos a topos”, “lentillas con salsa de cebolla” o “ensalada de mierda”. Ese tipo de cosas.


  Tigresa me explica lo que sucede:


  –La misión hard to get barra get him hard se ha ido al carajo.


  Miro a Anita y no entiendo muy bien de qué me habla. Creo que ella lo ha leído en mi cara, porque inmediatamente me lo explica:


  –Con ese aspecto, me será casi imposible hacerme la difícil con John. Con ese traje... Oh my fucking god!


  Vale, ahora entiendo lo que quiere decir. Obviamente, no puede apartarse de él. Siempre le han atraído los hombres con traje. A mí también, por cierto.


  –Me gustaría que me atase las manos con esa corbata y me hiciera algunas escenas de Cincuenta sombras de John con ella. Serían tan escabrosas que la película nunca se habría rodado y E.L. James nunca se habría atrevido a escribirlas. Y se dejaría ese traje puesto mientras me lo hace. –Suspira mientras se mira el culo para darle su aprobación al tiempo que él va hacia la barra de champán.


  En fin... No sé qué contestar a eso. Puedo imaginarme perfectamente que ella tenga ese tipo de pensamientos. Y tiene razón con John, porque está buenísimo. Empiezo a sentir un poco el movimiento de mis nervios en mi bajo vientre. Dentro de poco voy a hacer realidad mi siguiente sexcapada con ese Adonis americano.


  –¿Tengo comida entre los dientes? –Le enseño a la Tigresa mis dientes. Ella los examina profundamente y niega con la cabeza–. ¿Tampoco tengo manchas ni cosas sospechosas por detrás? –pregunto, y le pido que lo verifique para más seguridad.


  –No, tampoco. Y antes de que lo preguntes, no hay ni un trocito de papel de váter pegado a tus pies –dice en tono de burla.


  Se ríe con una risa como de oveja. Una de esas que van acompañadas de un gruñido por la nariz. Un gruñido igual que el de un cerdo.


  –¿Qué tal tu misión? ¿Le has visto ya? –pregunta mientras le busca con la mirada por la sala.


  John se acerca deprisa con tres copas de champán en las manos. Da pasos rápidos pero pequeños y nos mira disimulando como si tuviera algo interesante que contar. Una vez que nos alcanza las copas, nos susurra las noticias:


  –Está ahí, a la derecha, donde la barra de champán. –Señala con la barbilla en esa dirección–. Pero no os volváis a mirar descaradamente.


  Evidentemente, ya es demasiado tarde para eso, y las dos hacemos lo que podemos para cambiar rápidamente la mirada. Es muy posible que nos llevemos un latigazo por ello.


  Sí, efectivamente, ahí está él hablando con su homólogo alemán de Audi. Por supuesto, su harén no está muy lejos de él. Más tarde, cuando haya chupado su cuello, me dedicaré a su torso con dientes y lengua. Después, clavaré mis uñas en sus brazos mientras le muerdo la lengua... Dios, este hombre me excita tanto que me pongo agresiva.


  Parece estar enfrascado en la conversación, y no me ha visto. La adrenalina arrasa mis vasos sanguíneos y me da el valor que necesito. Me bebo la copa de un trago y aclaro:


  –Y así empieza todo. ¡Es el inicio de mi misión!


  Me acerco a la barra con la copa vacía. Me cuido bien de que mi codo le toque por accidente cuando paso por delante. Él da un paso hacia el lado para hacer sitio y hace un gesto con la cabeza como para saludarme. Todo sucede muy deprisa, y mientras yo pillo los vasos de champán de la barra ya está otra vez ocupado con su conversación.


  Vale, parece que esto no va a ser tan fácil como pensaba. No era esa la reacción que esperaba. Un poco decepcionada, vuelvo con mi grupo, donde el señor Culito está pegando botes de entusiasmo:


  –¡Oh, Dios, esta canción es la bomba! ¡Venga, vamos a bailar!


  El DJ que han contratado para esta noche está pinchando una mezcla de temas de finales de los noventa con canciones nuevas, algunas conocidas y otras no. Desde los falsos clásicos como Pump up the jam o MC Hammer hasta lo más nuevo de las pistas de baile, como la de Chainsmokers y Kanye West. ¿Que cómo conozco esas canciones? Porque tengo unos gustos musicales muy amplios, y además detrás del DJ van saliendo los vídeos en una pantalla gigante con el título de la canción y el nombre del artista.


  Cuando la música se vuelve un poco más lenta, el Señor Culito y yo estamos descansando en unas mesas altas. Johny Bravo y la Tigresa han ido a por más bebidas.


  –¿Y? –le pregunto al Señor Culito–. ¿Vas a conseguir algo con esos chicos tan guapos? –Con el mentón señalo la pista de baile, donde todavía hay mucha gente bailando. Esta vez al son de una canción lenta preciosa, diría que es King City de Majid Jordan. La tengo en mi Spotify.


  –No, a la mayoría ya les conozco y no hay nada que hacer. Hay algunas caras nuevas, pero mi radar gay me lanza mensajes contradictorios. Y como no estoy seguro de si son gays o no, mejor no me acerco. Que una vez ya me pasó, que me llevé un puñetazo en la cara. Y hoy no tengo muchas ganas de eso, la verdad. –El Señor Culito no suena tan alegre como siempre, y mira un poco triste al suelo.


  Por suerte, no le dura mucho, porque cuando Johnny Bravo (sí, seguimos llamándole con ese nombre a pesar de que él lo encuentre infantil) y la Tigresa regresan con las bebidas su cara se le ilumina completamente. ¿Estará contento por recibir más bebida? No entiendo muy bien cómo lo hace para cambiar tan rápidamente de humor.


  Johnny nos da las bebidas con un “Here you are you hot sexy mammas”, parece que al final se ha hecho a su nombre de fiesta. Yo todavía estoy disfrutando el primer sorbo cuando veo que al Señor Culito se le ha puesto de golpe la cara roja. Más roja que una remolacha o un tomate. Más roja que el rojo. De hecho, más bien es morada.


  De pronto comprendo la razón de que Billy este tan contento de pronto. No es por la bebida. Es por John.


  –Creo que al Señor Culito le ha gustado que le llamases “hot sexy mamma”, Johnny –digo a la vez que señalo a Billy.


  Pero con la música tan alta la Tigresa no me ha oído y no se entera de nada, así que se lo aclaro señalando a Billy y su cara roja y otra vez a John, al que guiño un ojo, y ella cae en la cuenta. Pone los ojos grandes y levanta las cejas tanto que casi le llegan hasta el flequillo.


  –¡El Señor Culito está enamorado de Johnny Bravo! –le oigo decir a través de la música.


  Nos echamos a reír. Todos nos partimos de risa... Excepto Billy. Él va con la cabeza gacha, como un niño que patea para alejarse de nosotros. La Tigresa va corriendo tras de él para consolarle, y John dice:


  –Puede que tengamos que inventarnos otro alter ego para mí, Palermo. No sé si “Johnny Bravo” es una buena idea, después de todo. –Me mira un poco serio. Conozco esa mirada. Está a punto de decir algo gracioso, porque se le escapa una risita por la comisura de los labios–. ¡Siempre he sospechado que Johnny Bravo era gay!


  ****
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  Durante el resto de la noche intento de todas las maneras posibles atraer la atención de Sebastian: paso accidentalmente por su lado, bailo cerca de él... Pero no sirve de nada. Mi plan amenaza con fracasar.


  Y eso que mi misión era muy simple. Mi plan tenía solo dos pasos:


  1. Iba a seducirle.


  2. No mucho más tarde, Sebastian se vendría conmigo ... como dicen los americanos.


  Mi plan alternativo, el plan B, era igual de simple:


  1. Johnny Bravo iba a bailar conmigo para poner celoso a Sebastian y de esa manera atraer su atención.


  2. No mucho más tarde, Sebastian se vendría conmigo.


  En pocas palabras.


  Pero ahora, con todo este alcohol que me corre por el cuerpo, los dos planes me suenan igual de absurdos. Porque una condición importante para que cualquiera de los dos planes funcione es que consiga hablar con él. Toma de contacto. Es un requisito indispensable. Pero estoy tan frustrada que decido emborracharme y dejar de pensar en ello.


  ****
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  –¿Has visto ese pedazo de culo en ese mugriento vestido morado? –oigo que dice una mujer.


  Estoy sentada en el baño y escucho cotillear a unas mujeres americanas mientras esperan su turno en la cola. Me asusto tanto por ese comentario que interrumpo el chorro de pis para poder oírlas mejor. Si miro por debajo de la puerta, reconozco tres pares de zapatos de tacón alto. Son las mujeres de Sebastian.


  –Es verdad, ¡qué aspecto tan ridículo! De hecho, todo su grupo tiene esas pintas. ¿En serio trabaja esa gente aquí?


  Y otra voz añade:


  –Sí, creo que tendré que tener unas palabras con el jefe de Recursos Humanos de aquí. A ver si podemos quitar de la plantilla a ese tipo de escoria.


  Las mujeres se ríen a carcajadas por lo que acaba de decir.


  De pronto, alguien golpea mi puerta y me da un susto de muerte:


  –¿Tienes para mucho? –pregunta una voz irritada al otro lado de la puerta.


  –No, perdón; ya termino.


  ¡Ensalada de mierda con salsa gorgonzola! Si salgo ahora del cubículo, me verán y sabrán que lo he oído todo. ¡Qué rastreras son! ¿Sabrá Sebastian que son así de harpías? No quiero ni imaginarlo. Pero, ¿y ahora qué hago yo? Mientras mi cerebro borracho intenta pensar en qué debo hacer a una velocidad de más de ciento cincuenta por hora, oigo que se van sin dejar de hablar. Escucho sus tacones mientras salen por la puerta entre charlas y se adentran en el pasillo.


  ¡Uf! ¡Qué alivio! Por lo visto, no estaban en la cola para esperar su turno. Pero lo que sí es cierto es que hablaban de mí. O eso creo. Porque, ¿cuántas mujeres has visto por aquí con un vestido morado ajustado y un gran culo dentro de él?


  Esas harpías suponen malas noticias. Posiblemente, una Trinidad demoníaca. Tendré que mantenerme alejada de ellas. ¿Por qué se habrán metido conmigo? No tienen ninguna razón. ¿Qué tipo de amenaza podría yo suponer para ellas? En este momento estoy demasiado borracha como para encontrar una respuesta lógica. No pienso dejar que esas malditas harpías me confundan. Todavía tengo una misión que cumplir.


  ****
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  Suena Wild ones de Sia por los altavoces y el señor Culito empieza a desfasar. Va saltando arriba y abajo y soltando aullidos de felicidad. Le miramos sin entender demasiado bien hasta que él nos señala lo que pone en su camiseta:


  –¡Salvaje, ese soy yo! –grita, para que se le oiga por encima de la música.


  –Si tan salvaje eres, ¿por qué no haces algo verdaderamente salvaje? –le reta la Tigresa.


  –¿Qué dices? ¡No hay nadie más salvaje que yo, querida!


  Una de sus cejas se levanta. Sus labios se inflan. Entretanto se muerde el dedo índice y vuelve la cabeza. Creo que en vez de salvaje quería decir un poco travieso.


  Johnny sigue el juego:


  –Si tan salvaje eres, Señor Culo...


  –No, no es “Señor Culo”. ¡Es “Señor Culito”! –aclaro yo.


  –Vale, pues Señor Culito. ¿Por qué no pillas un par de buenos culos que saquear? Creí que ibas en busca de tu próximo amor. Así que ve a por ello. ¡Acción!


  Vemos que Billy se lo piensa, pero no por mucho tiempo.


  –¡Acepto el reto! –Decidido, me entrega su copa y se pone a mirar a su alrededor.


  Camina entre la multitud en busca de un par de culos interesantes. Va señalando algunos entre los que están bailando. Esa mirada interrogativa nos indica que quiere nuestra opinión. Por suerte, los hombres implicados no se enteran de lo que está pasando.


  –No me puedo creer que esté haciendo esto –me dice Tigresa al oído.


  –Sí, desde luego tiene un par. –Tomo un trago de mi copa mientras me muevo suavemente al ritmo de la música.


  Al primer hombre que nos señala, todos nos encogemos de hombros. Es unánime, todos pensamos que ese culo nos es digno del Señor Culito.


  Él sigue caminando con calma y se queda parado junto a un grupito que baila en la esquina. Señala unas nalgas redondas en pantalones vaqueros ajustados. El hombre es musculoso, y por lo que vemos baila muy bien, con movimientos ágiles al ritmo de la música.


  De nuevo unanimidad: Nuestras cabezas suben y bajan para indicarle que tiene que ir a por él. Él da un saltito de alegría. Casi inmediatamente, le vemos pellizcar la nalga derecha de ese hombre.


  El hombre se gira y mira a Billy enfadado. ¡Ups! A Billy se le pone la cara roja automáticamente. Le veo decir algo y hacer ademán de despedirse. Su cuerpo se encoge unos diez centímetros mientras se acerca hacia nosotros arrastrando los pies.


  –¿Y? ¿A qué viene esa mirada decepcionada?


  –El lunes va a ser incómodo. –Vuelve a coger su copa y se la bebe de un trago.


  –¿Y eso? ¡Quiero saberlo! Cuéntame.


  –Ese era mi jefe.


  Si nuestras vidas fuesen caminos, mi sistema de navegación estaría roto.
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    Capítulo 10 - Pillowtalk
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  Nina


  Cuando avanza la noche, ya solo quedan un pocas personas en la pista de baile. A pesar de la borrachera veo que él está solo, apartado de la zona de baile. Está apoyado con la espalda en una columna. Una pierna en el suelo y la otra, con la rodilla doblada, apoyada en la columna. Es una postura tan caliente que parece que emana vapor. Irradia puro sexo, y me está mirando. ¡Una toma de contacto! ¡Por fin! Mi corazón baila de alegría.


  Echo un vistazo rápido a mi alrededor, por suerte no se ve a su harén, el trío del demonio, por ninguna parte. Johnny y la Tigresa están en la pista de baile montándoselo explícitamente. ¡Id a una habitación, por Dios! El señor Culito se ha marchado ya a la suya. Ha dicho que necesitaba su sueño reparador.


  Hasta aquí la panda de las desgracias.


  Suena mi canción favorita. Oh, sí. Pillowtalk de Zayn. Tiene un tono romántico y el ritmo perfecto para bailar lento y con calma. O para hacerlo.


  Después de dos intentos anteriores, suena una voz de hombre. Es mi momento. Decido bailar en modo sexy, justo en su cara. A ver si ahora tengo éxito. Hago como si él no estuviese ahí. La idea es que él crea que me está cazando y no al revés.


  Pongo esta canción muchas veces en mi camión, pero solo ahora me doy cuenta de lo mucho que cuadra el texto con mi situación actual. Habla de cómo me gustaría establecer contacto con él. De cómo le ansío. A ese hombre tan guapo y misterioso.


  Mis caderas suben y bajan de la manera más seductora siguiendo ese ritmo lento. Mis brazos también van hacia arriba y hacia abajo. Los deslizo por mi cuello hacia abajo para provocarle. Se encuentran con el lateral de mis pechos y resbalan por mi vientre mientras giro la cabeza.


  El tamaño importa. En mi caso, el tamaño de mi culo, mis tetas y mis ojos. Por suerte, yo estoy bien dotada en los tres casos. Pero se necesita más, además de tenerlo hay que saber cómo utilizarlo. Cómo moverte, cómo mirar, y cómo vestirte. Y mientras yo bailo de esa manera para él, pongo todas esas habilidades al servicio de mi misión.


  ¿Me estará mirando? No me atrevo a comprobarlo, pero creo sentir sus ojos en mi piel. De pronto, noto que alguien está detrás de mí. Espero que sea él. Huele igual que ese perfume tan masculino de limón, y siento su aliento caliente en mi cuello. Entonces, una mano me abraza desde detrás y me empuja hacia él. YES! ¡Por fin!


  No entiendo por qué ha tardado tanto. He intentado entablar contacto con él toda la noche sin éxito alguno. Él ha tenido que estar esperando hasta que todo el mundo se hubiera ido a casa o estuviera demasiado bebido para recordar algo. Como ahora. Si es así, ha sido muy astuto, porque ahora que lo pienso no resulta muy profesional ponerse a bailar con un compañero de esa manera tan sexy delante de todo el mundo.


  Miro despacio hacia la derecha y hacia arriba para poder ver sus preciosos ojos, y entonces veo que un hombre extraño ha puesto la nariz en mi cuello. Él mira seductor hacia abajo mientras se mueve con la música. Pero, para mi sorpresa, no es ÉL.


  ¡Toma telarañas! ¡Dios! ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Dónde está Sebastian? ¿Y quién es ese hombre con el que estoy bailando? No le había visto en mi vida. Aunque, sí, es muy sexy. Uhm. No, no, Nina, no te apartes de tu plan. Este hombre es guapo, pero no siento ni de lejos la misma atracción que por Sebastian.


  Sigo bailando como si no pasara nada y miro sutilmente a mi alrededor en su busca. ¿Lo habrá visto todo? Mientras me sigo moviendo, siento una segunda mano que me abraza desde detrás para juntarme más a él. Joder, esto se me ha ido de las manos. Tengo que decir “basta”.


  Me vuelvo para tenerle cara a cara. Aprovecho la coyuntura para crear inmediatamente una distancia entre los dos. Sus ojos azules se iluminan con picardía mientras agarra con las dos manos mis caderas. Desde luego, está disfrutando con esto.


  Pero entonces miro por encima de su hombro derecho la sala y veo dos ojos enfadados en mi cara. Sebastian. Me mira como si fuese a explotar. En un momento, mira hacia arriba y resopla, como si estuviera intentando calmarse. Después dirige su mirada penetrante hacia mí. ¡Ups! Creo que no le hace mucha gracia que esté bailando con ese otro hombre.


  ¡Qué ridículo! He estado toda la noche intentando llamar su atención con resultado cero. O sea, cero coma cero. ¿Y ahora resulta que él está indignado porque bailo con otro hombre? No tiene ninguna razón para reaccionar así. Pero sin embargo no quería darle una señal errónea. Le quiero a él. Y a nadie más.


  –Gracias por el baile –digo mientras me deshago del agarre de ese desconocido.


  –Me llamo Peter –le oigo decir desde lejos en inglés, pero yo ya me he ido.


  Quiero salir corriendo en busca de Sebastian, pero él ya no está. La pista de baile, vacía. Y en el pasillo tampoco le encuentro por ninguna parte.


  ¡Qué putada! ¿Le habré espantado? Parece que al final la banda sonora para esta noche es Misión Imposible...


  ****
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  A estas alturas, no encuentro a Johnny ni a la Tigresa por ninguna parte. Se ha hecho tarde. Puede que su misión hard to get barra get him hard tampoco se ha cumplido. ¿O quizás sí? En lo que respecta a mi misión... bueno, esa no ha ido como a mí me hubiera gustado.


  Cuando estaba bailando con Peter, Sebastian se ha puesto indudablemente celoso. ¿O más bien estaba enfadado? En cualquier caso, no ha habido ninguna acción por su parte que lo provocara.


  Acabo decidir que la noche ya ha sido suficientemente desastrosa, así que me voy a buscar mi habitación. ¿Cuál era mi número de habitación, por cierto? Al coger la tarjeta de dentro del sujetador, miro a ver si pone el número. Mierda, el número estaba en la funda de la tarjeta, que he dejado encima de la cama porque no me pegaba.


  Vale, tranquila. Seguro que puedo recordar cuál era mi habitación. Estaba en el tercer piso, de eso sí me acuerdo.


  Al salir del ascensor, me voy directa a la derecha. Estoy segura de que tiene que ser por aquí. Sí, todo esto me suena. Esa planta la he visto antes. Voy bien. Avanzo con paso decidido por los pasillos estrechos esperando reconocer mi habitación. Todas se parecen entre sí. Voy por la derecha y luego hacia la izquierda. Me siento un poco mareada con todo esto. No debería de haberme tomado esa última copa. Al menos espero no vomitar aquí, en el pasillo. Justo en el momento en que estoy a punto de dejarme caer al suelo, siento dos brazos fuertes que tiran de mí hacia arriba.


  –¡Te tengo! –susurra alguien en mi oído.


  Al instante, mi cerebro ebrio acusa la misma electricidad que he sentido antes cuando él me ha tocado. Es él. Sebastian. Antes de que me dé cuenta, ya me ha metido en su habitación.


  –Esta es mi habitación –dice, mientras me empuja rápidamente hacia dentro. Ostras, esto está yendo realmente rápido.


  –No encuentro la mía. –Miro confundida a mi alrededor para indicar lo desesperada que estoy.


  –Sí, eso me había parecido. No te preocupes, puedes descansar aquí un rato y luego vamos a buscarla.


  –Pero no quiero abusar de tu habitación. –Me muero de vergüenza porque esas sean las primeras palabras que le digo esta noche. De nuevo, esto no marcha como yo lo había planeado. Nada nuevo en el horizonte.


  –Venga, aquí está el baño. Úsalo.


  ****
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  No me puedo creer que esté aquí. ¿Cómo he llegado hasta este punto? Todo ha ido muy de prisa y de golpe. Me ha empujado de esa manera, tan sin avisar, en su habitación... Como si no quisiera que le viese nadie. Ahora estoy en su cuarto de baño e intento recobrar un poco la conciencia. No me atrevo a mirar al espejo. Me da miedo lo que pueda ver en él, así que decido tomar aire profundamente un par de veces antes para calmarme un poco. Un poco de agua fría en la cara también me ayudará a despejarme un poco.


  No debo vomitar. No debo vomitar.


  –¿Puedo hacer algo por ti? –le oigo decir desde el otro lado de la habitación.


  Yo grito:


  –¡No, gracias. Todo en orden, ahora voy!


  Lo que tengo que hacer ahora es centrarme y volver a ser yo. Vamos, Nina, tú puedes.


  Al final me miro al espejo y constato que mi aspecto exterior tiene buena pinta. Me esperaba encontrarme con los ojos rojos y la máscara de ojos corrida. Después de dos suspiros profundos y sacarme las manos del pelo me decido a volver a salir del baño.


  –Lo siento –dice mientras me mira a los ojos con mirada seria.


  ¿Perdón? ¿Y eso? No es culpa suya que yo esté borracha, y tampoco que no pueda encontrar mi propia habitación. ¿Qué narices quiere decir? ¿Estaré borracha de verdad? Por suerte, enseguida empieza a explicarse mejor:


  –Siento no haber podido estar contigo en la pista de baile.


  Vaya. O sea, ¿entonces sí que quería bailar conmigo?


  Cruza los brazos mientras habla y hace una pequeña pausa para darme tiempo a asimilarlo. Poco a poco se me va acercando. Como una pantera que se acerca sigilosa a su presa.


  –No he podido apartar mis ojos de ti en toda la noche, Nina. Nada me hubiera gustado más que bailar contigo como estaba haciendo Peter, pero no quería que te llevaras a confusión.


  Vale... Uhm, un momento. Vamos a calmarnos un segundo con un rápido análisis de la situación:


  A – Esto quiere decir que sabe mi nombre. ¿Cómo? Nos hemos conocido hoy.


  B – Además, conoce al hombre con el que estaba bailando, lo que no es muy difícil, ya que también era americano. Será un compañero suyo de Estados Unidos.


  C – Le gusto y quería bailar conmigo. ¿Lo ves? Mis encantos han surtido el efecto esperado en él.


  D - ¿Qué es exactamente lo que podría llevarme a confusión?


  No entiendo nada. Esto se está poniendo cada vez más raro. Pero de algún modo me parece interesante.


  –¿En serio crees que ese espectáculo que has montado en la pista de baile era necesario para llamar mi atención? ¡Si ya la tenías desde el primer momento en que te he visto!


  ¡Fideos mojados! ¿Estoy en un sueño? Este Adonis está pronunciando las palabras que he deseado que pronunciase toda la noche. Guau.


  Con esas palabras, se me pasa de golpe la borrachera. La sensación de embriaguez desaparece y deja sitio a la euforia. De pronto estoy despierta. Debe ser por la adrenalina.


  –Y entonces, ¿por qué no has bailado conmigo? ¿Por qué no has hecho caso a mis acercamientos? –pregunto en un susurro, en un esfuerzo por hacer que este momento sea menos intenso.


  Tras una larga pausa y un largo suspiro, le oigo decir:


  –¡Que les den! Vamos a bailar, Nina.


  Al parecer, se lo ha pensado. Rápidamente, le veo trastear en su móvil y después suena mi tema favorito. El mismo que quería haber bailado con él en la pista de baile.


  Aprieta su cuerpo contra el mío y me quita el aliento cuando empieza a moverse lento. Bailamos bien pegados. Puedo sentirle. Sus brazos fuertes en mi cintura. Su torso firme a través de la camisa. Le huelo. Su aliento fresco a menta con un toque de alcohol. Su cara apoyada en mi hombro. Siento su respiración y un suspiro.


  Su mejilla roza mi pelo.


  –Me vuelve loco tu olor y creo que tu vestido es fantástico. –Pone su mano contra mi espalda, mientras acaricia con su pulgar mi columna–. Eres preciosa.


  Sus palabras y la manera de pronunciarlas me ponen la piel de gallina. Además de que esos labios tan bonitos que tiene me provocan fantasías sobre todo lo que podría hacer con ellos.


  Estoy totalmente desconcertada por los sentimientos que desencadena en mí. Las puntas de mis dedos se mueven solas por su torso. Estoy temblando. Él me coge la mano y la lleva a su boca, y me susurra:


  –No tengas miedo. Yo nunca te haría daño.


  Tranquilidad. Este hombre me provoca una absoluta tranquilidad. Hace que me surja una emoción que ni siquiera sabía que podía sentir y que de hecho nunca antes había sentido. ¿Qué tipo de emoción? No tengo ni la más remota idea de lo que es, pero viene de muy dentro. Es como si conociera a este hombre y él me conociera a mí. No a la Nina que todo el mundo ve, esa Nina segura de sí misma que nunca duda. La Nina de verdad, la Nina que tiene miedo y que se siente tan sola.


  –Sé quién eres, Nina. –Las palabras salen lentamente de su boca. Hay mucha emoción en ellas.


  Espera un instante antes de continuar, como si quisiera darme tiempo a asimilarlo.


  –¿Qué actuación ha sido esa del papel de váter? –¿por qué pregunto eso?


  Lo que me gustaría saber es qué coño quiere decir. Qué significa “Sé quién eres” y cuál es esa impresión equivocada que no quiere darme. Creo que mi cerebro ya está oficialmente destrozado.


  –Ese rollo de papel era un mensaje especial para ti. Quería decir que me habías impresionado. Que te estaba mirando a ti de entre todo el público, y solo a ti. Que tenías toda mi atención –dice muy despacito. Todavía nos movemos juntos al ritmo de la música.


  Sus palabras suenan como un susurro en mi oído. Parece como un sueño. Esto no puede ser verdad.


  –Aunque me encantaría estar más cerca de ti, no quiero; no, en realidad es que no puedo. No puedo convertirme en uno de tus rollos de una noche. No tendría suficiente con eso.


  ¡Ostras! Vale. Por supuesto que me halaga y mi ego está por las nubes al saber que ese hombre quiere estar más cerca de mí. Pero por otra parte me siento ofendida. Habla como si yo fuese una golfa que se mete en la cama con cualquiera. Y eso no es así. ¿Debería estar enfadada o contenta?


  Pues al parecer estoy enfadada. Antes de que me dé cuenta, las palabras fluyen de mi boca:


  –Gracias por dar tu opinión sobre el asunto.


  Me doy la vuelta con resolución y voy hacia la puerta. Tengo que marcharme de aquí. Sí, eso es lo que hay que hacer. Tengo que irme a la cama. Puede que esto sea un sueño, después de todo. O, mejor dicho, una pesadilla. Me manda señales contradictorias. No entiendo la mitad de lo que sale por su boca. En un momento parece que le gusto, y al siguiente parece que yo fuera una puta. Tal vez mañana por la mañana, cuando mi cerebro despierte de nuevo a la vida, podré entender qué diablos está pasando aquí.


  De pronto me agarra por el codo y me vuelve hacia él:


  –¡Dios, Nina! –Me sujeta la cara con sus grandes manos–. No tienes ni idea de cuánto te deseo.


  Lo que sigue es un beso sin igual. Nuestras bocas estallan una contra la otra. Todo en mí se acelera a la velocidad de la luz mientras me dejo arrastrar por esta profunda pasión. Es mucho más que placer. Le deseo tanto que me da un poco de miedo.


  Nuestras bocas se investigan de manera desesperada. Los pensamientos racionales han quedado muy lejos y ya no los encuentro. Mis manos vuelan hacia su pelo. Él me atrae hacia sí literalmente. Ya no queda ni un centímetro entre nosotros. Me siento confundida. Desliza su boca por mi oreja, mi cuello, mis hombros. Sus manos, esas manos tan agradables que tiene, se deslizan por mi espalda hacia abajo y agarra mis dos nalgas.


  Entretanto me siento feliz y aliviada. Lo que parecía que iba a acabar en un fiasco, ha resultado ser un gran éxito. ¡He completado mi misión! Estoy de camino al rollo de una noche más fantástico de mi vida. ¡Vamos, Nina, vamos! ¡Es tu cumpleaños!


  Eso no es lo único a lo que doy vueltas. Toda suerte de pensamientos y sentimientos pasan a toda velocidad por mi cabeza. Felicidad. Disfrute. Miedo. Pero también duda. Y no entiendo muy bien cómo hemos llegado hasta aquí.


  Siento sus manos por la parte de atrás de mis muslos. Me está levantando. Vaya, qué fuerza tiene. Enrosco mis piernas alrededor de él. ¡Dios todopoderoso! Cualquier pensamiento desaparece. Nunca en la vida he experimentado tanta pasión, tanta intensidad y una química tan tremenda.


  De repente él se para y a mí se me encoge el estómago. Me deja con cuidado de nuevo en el suelo y me suelta. Da un paso hacia atrás y me mira a los ojos. Tiene dificultad para salir de esta situación. Respira aceleradamente. Veo en su cuello los latidos salvajes de su corazón. Se le ha pegado la mandíbula y le cuesta tragar. Parece como si estuviera nervioso.


  ––––––––
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  –Cuando hagamos el amor, Nina, quiero ser el único con el que tú quieras acostarte durante el resto de tu vida. Se acabaron los rollos de una noche, no querrás volver a eso. Tu cabeza y tu corazón serán míos y de nadie más. Me vas a desear como nunca antes has deseado a nadie, y yo seré el único y el último hombre por el que sentirás algo. Eso sucederá cuando te des cuenta de que así ganas más que con tus ligues de una noche. De que te mereces a alguien que te adore. Alguien que te quiera con toda el alma y que desee lo mejor para ti. Y esa persona soy yo. Yo estaré ahí para ti cuando te des cuenta de que te lo mereces y de que vale la pena cambiar por ello. Cuando dejes atrás tus miedos y te atrevas a vivir de verdad. Sin mirar atrás. Sin miedo a ser tú misma. Y yo te voy a ayudar a llegar a ese punto. A que te des cuenta, o, mejor dicho, a que confíes en que se puede y que existe esa Nina que se atreve a entregar su corazón. Voy a atraparte como nadie lo ha hecho antes. Te quiero. Toda para mí. No solo una noche salvaje, sino todas tus noches, y no me conformaré con menos, Nina.


  Estoy tan aturdida por este giro inesperado que tardo un rato en asimilar todo lo que ha dicho. En ese momento, él aclara:


  –Tu habitación es la 34. Yo te acompaño. –Se da la vuelta y empieza a apartarse de mí. Me hace una seña por encima del hombro para que le siga.


  –“¿Yo te acompaño?” ¿Qué quieres decir con eso?


  ¿De verdad me va a enviar a mi habitación, después de ese escarceo tan salvaje y de esa declaración de amor tan romántica? Y lo de mi número de habitación... creía que había dicho que lo íbamos a buscar juntos. What the hell?


  A pesar de mi estado de confusión, estoy cada vez más caliente. Es una excitación física y psicológica. Pero a la vez me he caído de golpe de mi nube rosa y mi cerebro fatigado se esfuerza por comprender lo que está pasando. Él dice cosas que nunca nadie me había dicho, y me siento halagada por ello. Pero a la vez me cuesta creerle. Ese hombre no me conoce. ¿Cómo puede estar tan convencido de que quiere ir más lejos conmigo?


  –¿Pero qué coño ha sido eso! –Nunca he sentido mis ojos tan grandes. Mis cejas se han levantado tanto que me llegan hasta el flequillo.


  Solo hay un nombre para la explicación que me da: confusión.


  –Eso somos nosotros. Un anticipo de cómo podrían irnos las cosas... si tú quieres.


  ¿Eso es un rechazo o una invitación? Vale, Nina, activa tu cerebro. Tú puedes.


  Había dado por hecho que ese hombre quería una sexcapada conmigo. Pero resulta que quiere más. Quiere una relación. Mi plan y mi misión consistían en vivir una sexcapada con él. ¡No una relación! Tal vez debería hacerle creer que quiero una relación seria con él. Pero el problema es que... no puedo. No soy capaz de mentirle. No entiendo muy bien todo lo que me acaba de decir, pero sí entiendo que ha sido sincero conmigo. Le creo. Realmente, todo lo que ha dicho lo sentía de verdad. Lo siento. Lo veo en sus ojos.


  ––––––––
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  Si mi vida fuese un camino, ahora mismo estaría conduciendo en círculos a la desesperada.
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    Capítulo 11 - Stellina
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  Nina


  Estoy tumbada de lado y le miro. Estamos en su cama grande y él duerme. Su tórax se infla y se desinfla con una respiración tranquila. Mi nariz se deleita con su olor. Mis ojos también disfrutan. No puedo apartarlos de él. Está tan tranquilo que a mi también me provoca una sensación de paz. Me siento confiada, como si perteneciera a este lugar. Como si no hubiese otro lugar donde debiera estar. Me quedaría aquí tumbada para siempre.


  Su respiración acaricia mi cara. Me siento como en casa. Es gracioso, porque en realidad yo no le conozco ni él a mí. ¿Qué hacemos aquí? ¿Dónde diablos me he metido? No me atrevo ni a moverme por miedo a despertarle.


  De pronto me suena la alarma del móvil. ¡Qué sonido tan horrible! Me sobresalto, agarro el móvil y la apago. ¿Ya es tan tarde? ¿O debería decir pronto? Creo que solo he dormido un par de horas y aquí estoy, tan a gusto, mirándole.


  ¡Labios de caracol! De pronto me doy cuenta de algo. ¿Habrá estado él también mirándome mientras dormía? Oh, no. Entonces puede haber estado admirando cómo babeaba y cómo me olía el aliento. ¿Cómo habrá podido dormir con mis ronquidos junto a su oreja?


  Joder, me siento fatal. ¡Menuda resaca! Mi cerebro se pone a golpear despacio pero con fuerza. Empiezo a notar un dolor punzante.


  –¡Buenos días! –le oigo decir con voz adormecida y chirriante.


  Abre sus preciosos ojos, me mira y sonríe con esa sonrisa tan increíblemente bonita suya. Debería sonreír más a menudo. Me podría ahogar en esa sonrisa. No parece que tenga un mal despertar. Pero bueno, eso tampoco es tan raro. Soy yo la que terminó con una buena una borrachera ayer, de esas de beber hasta arrastrarse por el suelo. ¿Y él? Él no bebió ni una gota.


  ¿Por qué no habré quitado el despertador? Precisamente hoy me hubiera gustado quedarme dormida.


  –Perdón, eso era el despertador de mi móvil. –Con este cerebro mío tan espeso de hoy, me cuesta un mundo sacar esa frase en inglés. En mi cabeza activo el Google Translator. Si no, hoy no llegaré muy lejos con ese misterioso Adonis americano.


  Sus dos brazos me agarran por el centro y me empujan hacia él. Me besa bajo la oreja y suspira profundamente. En este momento estamos tumbados de costado, muy cerca el uno del otro y con nuestras caras rozándose. Intento no echarle el aliento en la cara. No quiero que se maree con el pestazo a alcohol que suelta mi boca.


  –No importa. Me alegro de que te hayas quedado. ¿Te alegras tú de no haberte ido a tu habitación? –Sus ojos claros de color miel miran en diagonal a través de mí.


  –Sí –respondo yo en un tono lo más despreocupado posible. Aunque ahora mismo puedo ser cualquier cosa, excepto una mujer segura de sí misma.


  De hecho, es que no tengo ni la más remota idea de dónde me he metido. Normalmente, entraría en pánico y buscaría mis cosas para marcharme cuanto antes, pero en esta ocasión no lo hago. De alguna manera, me siento relajada y a gusto.


  –Esta situación es totalmente nueva para mí, no sé muy bien cómo... ni qué... –¿Me estoy oyendo a mí misma reírme como una niña pequeña? ¡Vamos, Nina! Rápidamente, continúo con mi explicación–: Hace mucho que no me despierto con un hombre al lado. Casi siempre uno de los dos ya ha puesto los pies de por medio. Y tampoco me había pasado nunca eso de despertarme con la ropa puesta a la mañana siguiente.


  Lo de anoche fue en todos los sentidos muy diferente a lo que había planeado. Después de que él me enviara a mi habitación, me negué a irme. Me sentía como una niña pequeña a la que enviaban a su habitación por portarse mal. Por ahí no estaba dispuesta a pasar. ¡Yo no soy una niña pequeña! Esa podría ser la razón por la que, pataleando como una niñita, fui hasta su cama y me tiré encima. Tal cual. “Ahora no podrás echarme”, pensé. Puede que hasta lo dijera en voz alta. Muerodelavergüenza.


  Él permaneció tranquilo y correcto. Vino a acostarse a mi lado y descansó la cabeza sobre su mano. Y así estuvimos un buen rato hablando de todo un poco. No lo admitiré jamás delante de nadie, pero por una vez estuvo bien, eso de no tener sexo. Él estaba interesado en mí como persona, y no solo como un cuerpo bonito.


  Un suspiro salió de su boca:


  –Entonces, ¿cómo te sientes, Nina? Quiero decir, cuando te encuentras sola en tu cama después de una aventura, ¿te sientes bien contigo misma?


  Sus preguntas eran muy profundas. Preguntas que nunca antes me había hecho nadie. Preguntas que ni siquiera yo me he atrevido a plantearme. Me estaba obligando a pensar. Así tumbado y susurrando se quedó dormido, lo mismo que yo poco después.


  Hice todo lo que pude para intentar de todas las maneras posibles convencerle para un rollo de una noche: Adoptar posturas provocativas en la cama, con un brazo sobre el otro para acentuar mi escote. Gatear hasta estar más cerca de él y besarle suavemente en la nuca y el cuello. Tengo claro que se lo puse difícil, pero se contuvo.


  Aun así, no me sirvió de nada. Así que se me ocurrió que tenía que sacar mi lado gracioso. Porque el humor también puede ser sexy.


  –No seas tan egoísta. Tú tienes tu cuerpo para el resto de tu vida, yo solo lo quiero para una noche.


  Él se echó a reír. Fue una risa contagiosa, con sacudida de hombros incluida. Y su respuesta fue:


  –Si de mí dependiese, te tendría todas las noches para el resto de mi vida, porque una noche nunca es suficiente.


  A lo que mi reacción fue:


  –Ya sé que el sexo no es la respuesta. El sexo es la pregunta, y tu respuesta es un sí. –Eso también le hizo reír. No le di tiempo a reaccionar. Estaba muy inspirada–: Dicen que los besos son el idioma del amor. ¿Te apetece una pequeña conversación?


  Inmediatamente después, le guiñé un ojo y me pasé la lengua por los labios. Ya sabía que eso no nos iba a llevar al sexo, pero como a él le estaba gustando yo seguí haciéndolo. Él se rio el doble.


  –En serio, eres un genio de las frases para ligar. ¡Continúa! –me animó.


  Así que yo seguí hablando. Podía haber estado horas así, pero en algún lugar dentro de mí me preguntaba si un hombre que me encuentra graciosa seguiría queriendo besarme.


  –Me llamo Nina, así que ya sabes lo que tienes que gritar.


  Intenté poner cara seria mientras hablaba, y pestañeé un par de veces en plan seductor. Él ya estaba por los suelos de la risa.


  –Espero que sepas de primeros auxilios, porque me haces perder el aliento. –Después de pronunciar esta última frase, dejó de reír de repente.


  La química que había estado en segundo plano todo este tiempo en el aire nos absorbió con su fuerza. Me cogió de los brazos y me llevó hacia él. Yo no podía dejarlo y rocé con el pulgar por su perilla y por sus labios, que estaban ligeramente separados. Él mientras tanto me miraba a los ojos:


  –¡Bésame! –le reclamé.


  Y él me dio un beso fuerte. Nuestras lenguas empezaron un baile salvaje. Podía habérmelo comido entero. Él me tenía en sus manos mientras nos besábamos apasionadamente. Mis manos se paseaban por su pelo y lo acariciaban suavemente. Él gemía y me besaba todavía más profundamente. Cada vez que ponía sus manos en la parte baja de mi espalda y me empujaba contra sus caderas podía sentir su erección contra mi vientre.


  Respirábamos el mismo aire. Era imposible estar más cerca de él. Quería someterme a él, y que él se sometiera a mí. Empujé contra su torso de manera que él se quedó tumbado boca arriba y tuvo que acoplarse. Con mis caderas juntaba nuestros cuerpos, uno contra el otro. Podía sentir cada centímetro de su miembro largo y duro. Estaba preparado.


  Nuestra respiración se intensificaba a medida que su lengua ansiosa intentaba hacerse paso en mi boca. En un esfuerzo por poseerla, mordí y chupé salvajemente.


  Estaba loca de deseo. Una sensación tan intensa que resulta extraña. Por un hombre al que apenas conozco. Pero no es así como me sentía. Era como si no hubiese sido nunca de otra manera. Como si nunca hubiese habido otro. Como si todas mis otras experiencias sexuales hubiesen sido una especie de ejercicios vacíos para prepararme para este momento.


  Había que quitarle la ropa. Yo tenía que quitarme la mía. No necesitábamos ningún impedimento. Ninguna barrera. Nada que se interpusiera entre nosotros. Desesperada, empecé a desabrochar el botón de arriba de su camisa. Él agarró mis nalgas con las dos manos y parecía que le fuera la vida en ello. Primero puso una mano por debajo de mi pantalón, y después la otra. La piel desnuda de sus manos cálidas estaba posada en mis frías nalgas.


  –¡Dios, Nina, me vuelves loco! –susurró. No entiendo muy bien cómo lo hizo, porque sus labios no se despegaron en ningún momento de los míos.


  Cuando su camisa cayó, estreché mi cuerpo contra su torso duro y desnudo. Cuando agarré su cinturón y empecé a quitárselo sentí su resistencia.


  –Esto se está desmadrando –le oí decir.


  Frustrada, respiré hondo y puse morritos.


  –No te enfades, pequeña Stellina.


  ¿Y eso? ¡Ahora resulta que hablaba italiano! “Stellina” significa “estrellita”. ¿Cómo sabía él que yo sé italiano? Vaya una pregunta más tonta, Nina, si él había dicho antes que lo sabía todo sobre mí. Cómo es posible, todavía no lo sé.


  Siguió hablándome en italiano:


  –Estabas tan lejos como una estrella, estrellita, ¿cómo puedes haberte acercado tanto?


  –¿Hablas italiano? –Le miré con cara sorprendida.


  –No, pero sé que tú sí, y quiero aprenderlo para que podamos charlar en italiano. “Stellina” es la primera palabra que he aprendido especialmente para ti.


  –Ostras, qué romántico... pero, ¿por qué no me quieres? ¿Por qué te apartas de mí?


  Me había dolido que me rechazase de nuevo. Con lágrimas en los ojos le volví la cara e intenté deshacerme de él para levantarme. Rápidamente, él entró en acción. Cogió mi mano y la apretó contra su entrepierna, aún dura.


  –Siéntelo. Mira cómo me pones. ¿Sigues pensando que esto es un rechazo? –Sus ojos estaban ardiendo. Parecía enfadado.


  –Solo es que no lo entiendo. Entonces, ¿por qué me paras? –contesté yo, confundida y con ganas de llorar.


  –Ya sé que no es a esto a lo que estás acostumbrada, pero créeme, es mejor así. Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Tiró de mí hacia él y nos quedamos los dos tumbados en la cama de nuevo. Yo intentaba no sollozar fuerte. Nunca me había sentido tan rechazada. Tampoco me había sentido tan confundida por un hombre.


  Así estuvimos un rato, tumbados el uno contra el otro. No sabía qué decir. Él parecía, o mejor dicho parece, estar convencido de que estamos predestinados a estar juntos por más de una noche. Lo que no entiendo es cómo puede estar tan seguro de eso. Aunque me gusta. Porque quizás, si él está suficientemente convencido, eso será suficiente para los dos.


  ****
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  Eso ha sido antes, ahora es ahora.


  –¿Cómo te sientes? –dicen sus preciosos labios. Esos preciosos labios que no puedo parar de mirar.


  –Estupendamente –contesto, con mi tono más seductor.


  Mi cuerpo intenta estar lo más apretado contra el suyo posible. Con mi nariz pegada a su cuello, respiro ese olor tan adictivo. Ese olor se quedará en mi memoria y hará que esté pensando siempre en él, estoy segura de ello.


  –Ojalá llevaras menos ropa –me quejo.


  Mis manos hacen una misión de reconocimiento y descubren su torso duro, adornado con pequeños corazoncitos negros. Él me mira mientras lo hago y deja que suceda, sin detenerme. A mí me parece una señal de que me está dando permiso para que siga con mucho cuidado. Ya sé lo que ha dicho. Dice que no quiere sexo. En cualquier caso, no quiere penetrarme. Al menos, eso es lo que dice, pero ya veremos cuánto tiempo aguanta. Esto es un sinsentido.


  Mis manos van por debajo de su camisa a través de sus hombros hacia atrás, para liberar su cuerpo del tejido. Si miro hacia arriba, me me pierdo en esos ojos marrón claro que me miran resplandecientes. Él suspira profundamente y me aparta el pelo de la cara:


  –No quiero ser un rollo fortuito para ti, Stellina.


  –No hay nada fortuito en ti, Sebastian –digo con resolución.


  Mientras tanto, acaricio el bulto en su pantalón. Es un bulto impresionante. Me siento muy bien de saber que se ha puesto así por mí. Que yo soy la causa de su excitación. Que él me desea y me quiere tanto como yo a él.


  Él me agarra el mentón para asegurarse de que le vuelvo a mirar. Siento sus labios en los míos, primero suave, y luego cada vez más duro. Con cada vez más pasión, siento su lengua que recorre mi boca. Mis pezones se ponen duros y a través del vestido se aprietan contra ese cuerpo tan agradable.


  De pronto estoy debajo de él. Él se agarra a la parte inferior de mi vestido y lo levanta rápidamente. Mis brazos también suben para ayudarle. Sus ojos no pierden de vista mi cuerpo mientras, sin mucho cuidado, lanza el vestido hacia el otro lado de la habitación.


  Se toma su tiempo para estudiar mi cuerpo, y yo me siento un poco tímida. Yo jamás he sido tímida, pero él está tan cerca y me mira de esa manera tan descarada.... Nunca antes me habían mirado así. “Admiración”, esa es la palabra que puedo leer en sus ojos.


  –Eres preciosa, Stellina.


  Sus dedos empujan la copa de mi sujetador hacia abajo para que su pulgar pueda acariciar mi pezón duro. Luego, hace lo mismo con mi otro pecho, pero en lugar del pulgar, utiliza ahora la lengua y los dientes para volverme loca de deseo.


  El bulto en su pantalón no hace más que crecer y grita para llamar la atención. Yo lo cojo e intento sentir lo duro que está. Ha sido un gran error, y subrayo lo de “gran. Me aparta las manos y me mira enfadado:


  –Si vamos a hacerlo, será a mi manera.


  Me besa los dos pechos de una manera singular y casta, sin lengua esta vez. Me da un par de besitos en el vientre, en el ombligo y vuelvo a subir por mi culo, debajo de mi oreja y en mi boca. Su mirada alcanza mis ojos. Me sube hacia arriba, de modo que ahora estoy sentada erguida, y él de rodillas entre mis piernas abiertas.


  –Déjame los pantalones puestos. Porque el momento en que mi polla busque tu cuerpo, será un momento en el que hayas pensado mucho. Quiero que escojas conscientemente entregarme tu cuerpo. Si lo haces así, serás mía y de nadie más. Y será el inicio de una nueva vida, Nina. Una vida sin rollos de una noche, pero llena de aventuras.


  No sé muy bien qué contestar a eso. Le estoy oyendo, pero no me salen las palabras. Me he quedado en la palabra “polla”. ¿En serio lo ha dicho en voz alta?


  Sus dedos aprietan en mi ropa interior. Esto va acabar bien. Me vuelve a besar en la boca. Es un beso ardiente, que hace que mis bragas se humedezcan todavía más. En un intento de tenerle más cerca, mis manos se mueven salvajemente por su pelo y tiran de él.


  Él mete su mano por dentro de mi ropa interior. Siento cómo sus dedos me rozan. De su garganta sale un gruñido de animal cuando descubre lo mojada que estoy.


  Con un dedo avanza hacia dentro mientras la palma y el pulgar presionan y se mueven en círculos. Todo esto sin dejar de besarme. ¿Quién dijo que los hombres no son capaces de hacer varias cosas a la vez?


  En ese momento, mi cuerpo cobra vida propia. Cuando mis caderas empiezan a moverse solas me doy cuenta de que ya no tengo control sobre mi cuerpo. Va por su cuenta en busca de más fricción y más placer.


  –Ahora se trata de tu placer. El placer que yo te voy a dar. –Sus labios se separan de los míos. Por un momento los echo de menos, pero enseguida oigo el rasgar de mi ropa interior y veo el trozo de tela volar por los aires.


  No era necesario, pero... resulta tan sexy...


  Se toma su tiempo para admirar mi cuerpo desnudo. Al parecer, ciertas partes de mi cuerpo no reciben suficiente atención porque mis caderas se mueven desesperadas en busca de sus manos, su boca, su polla.


  –Calma, Stellina– me ordena–. Tú me estás entregando ese cuerpo tan bello. Ese es un regalo que te voy a devolver con muchos mimos. Te has ganado que te dedique el tiempo necesario. Tienes derecho a ello.


  Vale, ahora hablando en serio, ¿quién habla así hoy en día? Tiene que dejar de decir esas cosas tan raras y románticas, resulta demasiado puritano.


  En una nube de hormonas y placer, no hay nada que hacer más que el hoy y el ahora.


  Ahora siento sus manos, que se dirigen hacia el sur.


  Ahora, mi respiración es superficial y nerviosa.


  Ahora, él separa mis piernas y siento sus ojos clavados en mí.


  Ahora me siento vulnerable.


  Por eso me gustaría volver a cerrar las piernas y volver a llevármelo hacia mi cara, pero él no quiere saber nada de eso. Se toma su tiempo. Sin prisa, va descubriendo mis rincones más secretos y se concentra en ello. Se abre camino despacio hacia abajo con besos suaves.


  De pronto, se da cuenta de mi incomodidad y susurra:


  –¿Es que nadie te había hecho esto antes?


  Su mejilla está ahora en mi vientre y sus ojos buscan la respuesta en los míos. La timidez que siento es tremendamente extraña, y tengo que obligarme a mirarle a los ojos:


  –Claro que sí, pero nunca tan...


  –¿Tan qué?


  –Tan sin prisas. Nunca me habían mirado así. Me siento muy vulnerable.


  –Es así como te tienes que sentir. Esto es muy íntimo y muy especial. Estoy disfrutando cada momento y me siento honrado de que confíes en mí tanto como para dejarme hacer. Tú solo relájate.


  Menos de un segundo después, siento sus labios entre mis piernas. Es un beso con la boca abierta. Nada que ver con lo que haría cualquier otro, algo rápido y un par de lametones por aquí y por allá. Muy entregado, aprieta su cara contra mí. Parece poseído. Su lengua me alcanza con una especie de dejadez agresiva. Como cuando uno tiene sed desde hace un buen rato y de pronto encuentra algo de beber. Él se mueve en círculos con toda la cabeza, de modo que su boca y su lengua siguen el movimiento. Le da más fuerza con mordisquitos suaves. ¡Qué técnica más particular tiene este hombre! No tiene miedo ni cuidado. Se vuelve tan salvaje que parece que quiere hundirse dentro de mí.


  Levanto mis caderas de la cama y suelto un grito. Hacía mucho que nadie metía su boca en esa parte de mi cuerpo. Ese grado de entrega, pasión y calor es algo que nunca antes había sentido. Grito como una bestia. Ya no somos personas, solo sexo. Él me agarra por el centro y me vuelve a empujar al colchón.


  –El sexo es más que una acción. Es una experiencia emocional. Es algo íntimo que exige confianza –me susurra a la piel, mientras su pulgar sigue encargándose de mi clítoris–. Estás desnuda. Completamente desnuda y vulnerable. Así es como se comparte un momento tan privado con otra persona.


  En sus ojos encuentro una ternura y un cariño que nunca había experimentado de esa manera. El destello entre mis piernas se acentúa hasta que deja de ser un destello para convertirse en un relámpago. Un rayo de los que sabes que pronto pasarán a convertirse en una devastadora tormenta. Es demasiado. Demasiados destellos. Demasiados relámpagos. Demasiados sentimientos. Agarro su cabeza por los dos lados e intento que se pare, pero él ni caso. Mis muñecas están en el colchón a mis lados, clavadas para que no se puedan ir a ninguna parte. Me encanta que haya tomado las riendas de esa manera. Que sepa lo que quiere. Y parece saber exactamente lo que quiero yo. No se distrae ni por un segundo. Tiene una meta, darme placer. Lo ha dicho y también lo está dejando claro. Y continúa con esta agradable tortura sin ningún impedimento.


  Entonces, se para por un momento y mis pobres e hinchadas partes íntimas pueden recuperarse un poco. Me agarra por las caderas, me atrae todavía más hacia él y me despliega con sus dos manos:


  –Todavía no hemos terminado.


  Sus palabras tiemblan a través de mis carnes sensibles.


  –Oh, Sebastian. –Los párpados me pesan cuando de repente su lengua alcanza mi clítoris y lo ataca como si fuese su última cena. Parece hambriento, y yo solo quiero darle de comer.


  –¡Gracias, Dios!


  Intento liberarme, pero él sigue lamiendo y devorando. Su lengua no deja ninguna porción de mí por probar. Mis manos encuentran un camino hacia su pelo, igual que sus dedos encuentran el camino dentro de mí. Me llena, y yo me aprieto con más fuerza contra sus manos para invitarle a ir más y más rápido.


  –Dios no tiene nada que ver en esto –dice con voz fuerte.


  Y continúa con lo que estaba haciendo. Siento cómo me tenso cada vez más hasta que mi cuerpo empieza a convulsionar. Mis músculos se unen unos con otros y después esa sensación ya no es una sensación. Se ha convertido en una necesidad que crece y crece como un árbol a punto de florecer. La calma de la habitación se ve violentamente interrumpida por el ruido que hacemos juntos. Este es el deseo que siempre he estado buscando. No hay vergüenza ni modales. Puedo ser quien soy sexualmente hablando. Nada más importa. Lo que cuenta somos él y yo, y esta experiencia conjunta. Toda yo me tenso y me tenso hasta que... ¡bum! De pronto todo se relaja. Todo se agrieta, explota y se rompe. Cuando los temblores van desapareciendo, me oigo gemir. Él gruñe mientras sigue haciéndome disfrutar con el orgasmo.


  Cuando regresa la calma y yo vuelvo entre suspiros a recobrar el aliento, siento que él me da un beso en la parte interior del muslo y vuelve a subir. Está colgado de mí. No me importa dónde acaba de poner su cabeza, tengo que besarle. No tengo dudas. Llevo su cara a la mía y le beso con todas mis fuerzas.


  Él separa sus labios de los míos y me mira penetrante mientras me echa el pelo hacia atrás. Es como si intentara pararse, o pararme a mí, pero yo le ignoro. Elevo mis caderas para estar más cerca de él y siento su deseo través de la tela. Le acaricio con las manos por debajo de la espalda, le aprieto contra mí e intento obligarle a moverse conmigo.


  –Stop, Stellina. Stop! –dicen sus labios, pero su cuerpo no parece estar demasiado de acuerdo.


  Sus caderas empujan peligrosamente contra mí con movimientos oscilantes. Sé que se siente muy bien. La manera en que su cuerpo su une al mío es pura naturaleza. Siento su torso desnudo contra mis pezones, y el roce suave de los pelillos oscuros de su abdomen en mi piel. Sus brazos fuertes, uno a cada lado de mi cabeza, mantienen su cuerpo encima del mío mientras yo le muerdo el cuello.


  De alguna manera, de pronto consigue deshacerse de mí. Sofocado, se deja caer sobre mí y apoya la cara en mi pecho. No entiendo qué está pasando. ¿Por qué se para ahora?


  Tiro de su coleta para obligarle a mirarme a la cara, y él contesta a esa pregunta que no me atrevo a hacer:


  –Nina, como te he dicho, tienes que pensártelo bien y hacer que tu elección sea consciente. Porque si me entrego a ti con mi polla, serás siempre mía.


  Un beso aterriza en la punta de mi nariz. Me besa suavemente la mejilla, los párpados, el cuello y finalmente también la boca. Esos besos me sientan tan bien, y me tienen tan distraída que así no puedo reflexionar.


  Decido que, ya que no tengo ningún control sobre esta situación, me tendré que dejar llevar por ella. Me relajo y me entrego a sus acciones cariñosas. Él se aparta de mí y se deja caer a un lado mientras con una mano me acaricia el pecho. Y los pezones. Y mi cuello. Y yo disfruto. Es algo muy íntimo y me siento llena de confianza. Mis pensamientos están como flotando en el aire en alguna parte, y me proporcionan cierta sensación de libertad. El sueño me atrapa enseguida. Lo último que siento son las sábanas que él nos pone por encima y un beso suave en la frente.


  Si mi vida fuese un camino, Sebastian sería la fuerza que lo guía.
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    Capítulo 12 – A escondidas
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  Nina


  Dos horas después salimos del hotel y volvemos en el coche... ¡Sebastian y yo! ¡Este fin de semana nos vamos a hacer de turistas juntos en Múnich! ¡Así podré conocer mejor a este misterioso Adonis! Sí, los signos de exclamación son aposta, para que veas lo ilusionada que estoy.


  Anita no entendía nada cuando le he enviado un mensajito para decirle que no iba a volver a casa con ella y John. Pero no te preocupes, que más tarde se lo contaré todo con pelos y señales.


  «DETALLES, DETALLES» Ha sido su respuesta. Tal cual, en mayúsculas.


  «Todo se andará :-)» Le he escrito yo.


  Ya ahora aquí estamos, sentados en un coche de alquiler. Un Audi, por supuesto. Un Audi A6 Coupé preciosísimo, para ser exactos. Sebastian está estupendo con esos tejanos claros y esa camiseta blanca que le queda tan ajustada. El serio y aburrido CEO ha desaparecido y ha sido sustituido por el hombre tranquilo y relajado que está a mi lado, que por cierto parece más joven que ayer.


  El coche huele a una combinación de su intenso aroma masculino a limón y cuero. Simplemente delicioso. Antes de que me pueda sentar, hay que hacer sitio. En el asiento del copiloto hay un paraguas, un chubasquero, una botella de agua, una pequeña caja de primeros auxilios y una mantita.


  –¿Tú siempre estás preparado para cualquier cosa? –le pregunto mientras él traslada las cosas al asiento trasero.


  –Pues sí. Y es importante que sepas eso de mí desde ya. Me gusta tener el control. En todos los aspectos de mi vida. Y una buena preparación siempre ayuda.


  Vaya, un friki del control. Pero un friki encantador.


  Mientras admiro su perfil y sus manos, no puedo evitar preguntarme quién es este hombre en realidad y qué de qué narices va todo esto. Me encuentro en un terreno totalmente desconocido. Nina, la que nunca repite. Nina, la que solo busca follamigos de usar y tirar. Esa misma Nina que ahora presume de estar con un hombre fascinante que quiere más de ella. Pero yo no tengo mucho más que dar. Mi cerebro se queda estancado.


  Él se da cuenta enseguida:


  –No lo sabes, ¿verdad? –Por un momento, aparta la vista de la carretera para volver la cabeza hacia la derecha y mirarme a los ojos.


  –¿Qué es lo que no sé? –Mi frente se arruga por el asombro.


  –Qué hacer conmigo. –Una gran sonrisa aparece en su cara. Al parecer, le resulta gracioso.


  Tiene razón. En efecto, no sé qué hacer con él. Para mí, el sexo ha sido siempre solo sexo. Solo dos personas en busca de descarga. Una acción física placentera. Pero lo de anoche fue distinto. Fue algo íntimo. Me sentí vulnerable y fuerte a la vez. Fue como si para él yo fuese un paquete que iba abriendo con mucho cuidado, respeto y mimo. Un paquete que agradeció con el orgasmo más intenso que he sentido en mi vida.


  –Tengo miedo de que quieras algo de mí que yo no pueda darte –digo, sorprendida por haber pronunciado una respuesta tan sincera.


  No me atrevo ni a mirarlo a la cara mientras hablo.


  Él mira de nuevo concentrado en la carretera mientras habla:


  –No tienes por qué analizarlo todo, Nina. Go with the flow. ¿No eras tú la del Carpe Diem?


  ¿Cómo sabrá él eso?


  –¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que lo digo siempre?


  –Lo sé todo sobre ti, Nina. Cuando quiero algo, doy el cien por ciento para conseguirlo y tengo que saberlo todo. Solo así puedes tener el control. –Sus cejas suben y bajan al unísono un par de veces y una risita traviesa nace de sus labios.


  Vaya, por lo visto está orgulloso de ser un controlador... lo que dice es muy fuerte. Pero de la manera en que lo dice, suena más suave.


  Vale, ahora debería preocuparme. Sus palabras suenan a acosador. Me pregunto si me habrá puesto un detective privado. Pero es que sabe cosas muy personales mías, el tipo de cosas que no se encuentran en Google y que obviamente tampoco están en mi archivo personal. Las cosas que solo saben los que me conocen bien.


  Tengo tantas preguntas... ¿por dónde empezar? Le miro e intento decidir qué le voy a preguntar primero. En ese momento, mi mirada se queda clavada en parte de un tatuaje que tiene en el brazo, que la asoma por debajo de la manga. Ayer no lo vi porque su camisa lo tapaba.


  –¿Qué tipo de tatuaje es ese? –Tenía otras muchas preguntas para hacer antes que esa, pero antes de darme cuenta es lo primero que ha salido de mi boca.


  Responde rápidamente, y las palabras fluyen de su boca como si lo hubiera estado practicando:


  –Es una pluma. No representa nada en particular. Me lo hice cuando era joven. Ese tipo de locuras que uno hace en esa época.


  Qué raro... Ese tatuaje me suena. ¿Dónde lo habré visto? Me gustaría seguir preguntando, pero en ese momento suena mi teléfono de repente. Veo en la pantalla que es Anita.


  –Mi mejor amiga. –Me río y mantengo el móvil en alto para que él pueda ver la pantalla.


  Él mira, da su aprobación y se concentra de nuevo en el tráfico. Yo contesto con mi habitual saludo:


  –Good morning this morning.


  –¡Hey, mi chica del camión! ¿Qué coño pasa! ¿Dónde estás ahora?


  –Estoy al lado del jefazo buenorro en el coche, de camino al centro de Múnich –digo con cierta arrogancia, como si fuese lo más normal del mundo.


  Por supuesto, hablo en holandés para que él no entienda lo que digo. Me mira con una risita amplia en la cara y vuelve a centrar la vista hacia delante.


  –Eso significa que tu plan ha funcionado. ¿Has tenido una noche intensa con ese Dios americano?


  –Uhm bueno, yo no sé si diría intensa. Quizás “inesperada” lo describa mejor, pero no es lo que piensas. No puedo contarte mucho porque tengo a ese Dios americano aquí al lado –digo mientras miro hacia mi derecha para asegurarme de que él no ha visto mi risita traviesa.


  –¿Cómo fue tu misión? Tenía una pinta muy prometedora ayer en la pista de baile. Me quedé muy sorprendida de que te dejaras llevar de esa manera delante de los compañeros.


  –Bueno, una chica tiene que hacer lo que tiene que hacer.


  Ella se ríe a carcajadas al otro lado del teléfono mientras nosotros llegamos a un párking al lado de la conocida Marienplatz.


  –Me tengo que ir, Anita. Vamos a dejar el coche. Luego te cuento.


  –Por supuesto. ¡Quiero saberlo todo!


  Cuando termino la conversación, reina la calma en el coche. Meto con cuidado el móvil en el bolso. Él me mira todo el rato mientras lo hago. De pronto me siento incómoda. ¿Qué está pasando? Le lanzo una mirada interrogante, y él me contesta con una sonrisa contenida. Como si se hubiera acordado de un chiste que no me quiere contar.


  Vale, ¿me he perdido algo? Casi ni me atrevo a preguntar, pero lo hago:


  –¿Qué pasa?


  –Estaba pensando si contártelo o no.


  Sus labios están fruncidos y entrecierra los ojos, con lo que le salen arrugas de pensar por los lados y sus pestañas parecen aún más largas.


  –¿Y bien?


  –No sé muy bien cómo decirlo...


  Duda un segundo y de pronto me mira serio mientras se acaricia el mentón como si estuviera pensando profundamente. Este hombre es una incógnita. A ratos es un cachondo, y de pronto se pone hiperserio.


  –Hay dos maneras de decírtelo. Dime tú cuál es la mejor.


  Eso me ha puesto nerviosa. De pronto, reina de nuevo la calma. Él no dice nada, solo piensa. Esa sensación de incomodidad me atrapa. No soy capaz de hacer nada más que coger un mechón de pelo y darle vueltas con la mano. Es lo que hago cuando me pongo nerviosa.


  –Venga, suéltalo. Lo estás haciendo muy angustiante. Tú dilo y ya. ¡Vamos!


  –¿Seguro?


  Dios mío, Jesucristo Superstar y la Virgen María.


  –¡Pues claro que quiero saberlo! –digo con tono entre aburrido e irritado.


  –Bueno, podría decirse que... tu Dios americano entiende perfectamente el holandés –dice, esta vez en mi idioma, con un marcado y supersexy acento americano–. O que el jefazo buenorro de hecho es holandés. ¿Cuál es la mejor de las dos?


  ––––––––
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  Oh-My-God!!! Sí, tal cual, en inglés, con mayúsculas y tres signos de admiración. Aunque quizás debería decir mejor: “¡Esto es el colmo!”


  ****
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  Él se baja del coche y yo me quedo sentada, como si me hubiera quedado pegada al asiento. Yo miro inexpresiva hacia delante. ¿Cómo puede ser eso? ¿Él habla mi idioma? ¿Es holandés, o es americano? Se llama Sebastian Strong, no se me ocurre un nombre más americano que ese.


  Miro hacia delante y estoy un poco atacada. No solo por la sorpresa, sino sobre todo por vergüenza. Le he llamado “mi Dios americano”. ¡Y “jefazo buenorro”! (o, tal como él lo ha pronunciado, “heerlijke baas” en holandes). ¿Habrá sido capaz de entender todo lo que le he dicho a Anita?


  En mis pensamientos, ahora mismo me estoy disparando con una pistola imaginaria en la sien derecha, la bala vuela a través de mi cabeza y desestabiliza todo al otro lado de una manera espectacular. Creo que no voy a poder volver a mirar a los ojos a este hombre nunca más.


  Cuando él abre mi puerta, estoy sentado mirándole, con la cara roja de vergüenza. Él hace un gesto para que me baje. Tal vez ahora mismo me vea como una persona infantil por decirle ese tipo de cosas a mi amiga. De hecho, a veces hablo con Anita de una manera que sería más propia de una quinceañera. Me pregunto cuántos años tengo en realidad.


  Cuando me bajo, él me agarra del codo con una sonrisa y me guía por la acera hacia la preciosa plaza. Siento tal vergüenza que no puedo dejar de mirar al suelo cuando pregunto:


  –¿Eres holandés?


  Seguimos caminando mientras hablamos. Diría que conoce bien el camino, porque no parece prestar demasiada atención al entorno. Debe de haber estado aquí unas cuantas veces. Puede que lleve más tiempo que yo trabajando en Audi, porque sin duda ha estado aquí antes.


  Contesta con un marcado acento americano en holandés:


  –Sí; mis abuelos eran granjeros de la provincia holandesa de Brabante y emigraron a Estados Unidos. Se establecieron cerca de Chicago. –Estoy impresionada, su holandés no es nada malo. Pero continúa en inglés–: Allí se creó un barrio de granjeros holandeses. Estaban muy orgullosos de sus orígenes, de hecho tenían un dicho: If it ain’t dutch it ain’t much. Pero el holandés que ellos hablan es un poco anticuado, y yo lo entiendo bastante mejor de lo que lo hablo. A veces ni siquiera encuentro las palabras exactas.


  –¡Genial! Entonces, ¿eres una especie de Cowboy holandés que habla un poco mi idioma? ¡Nunca lo hubiera imaginado! Creo que a partir de ahora tendré que mirar bien todo lo que le digo a mis amigas sobre ti cuando tú estés cerca. –Le guiño un ojo para dejar claro que estoy hablando en broma.


  –¡Pero si precisamente me encanta la manera en la que hablas de mí con tus amigas! Yo te pediría que sigas así. –Levanta una ceja y me mira a los ojos.


  Él es holandés... todavía no me lo creo.


  De pronto, me doy cuenta de algo gracioso:


  –Bueno, entonces tú eres un emigrante camuflado igual que yo soy una inmigrante camuflada. Porque como no tengo ningún tipo de acento, la mayoría ni se entera de que soy de origen italiano.


  –Entiendo perfectamente lo que dices. En cuanto a mí, me siento simplemente occidental. La cultura americana de hecho no es más que una suma de diferentes tipos de europeos: italianos, holandeses, alemanes, ingleses... todos ellos partieron una vez hacia el oeste en busca de una vida mejor.


  De repente se pone serio. Su mirada parece de duda. Después de una pequeña pausa, decide contarme algo. Al parecer, estaba dudando si hacerlo o no:


  –En realidad no me llamo Sebastian Strong –las palabras salen a toda velocidad de su boca. Las ha escupido como si fuese un secreto que guardaba consigo.


  –¿No? –es lo único que soy capaz de decir.


  Entretanto seguimos caminando. Yo pienso para mis adentros: “¿Lo ves? ¿Ves como Sebastian Strong no podía ser su nombre real? Se parecía demasiado al nombre del protagonista de una telenovela.”


  –No, y no quisiera que todo el mundo se enterase. De hecho, me da un poco de vergüenza.


  –Ah, pero, ¿hay algo que a ti te dé vergüenza? –¡Me parece increíble!


  –Pues sí. ¿Te gustaría saber cómo me llamo en realidad?


  Mi cabeza sube y baja de un manera brutal. Excitada por que me lo haya contado que ni siquiera tengo la capacidad necesaria para pensar y pronunciar palabras.


  –Gers Sterk –dice en un susurro, e inmediatamente mira hacia otro lado.


  Se ríe. Se muerde el labio inferior. Con un ojo abierto y el otro cerrado, espera mi reacción.


  –¡Nuestro Gers! –digo, sin poder evitar reírme. No se puede ser más holandés. Mejor dicho, no se puede ser más brabanzón.


  Desde que conocí a este hombre estoy en una especie de montaña rusa. Después de cada situación o de cada revelación inesperada viene otra mayor. Cuanto más sé, más quiero saber. Pero lo que sí me ha quedado claro es que este no es uno de esos aburridos hombres de negocios.


  –¿”Nuestro Gers?” ¿Qué quieres decir con eso? –Me mira sorprendido, como si no hubiera escuchado eso nunca.


  –Es lo que decimos en Brabante. “Nuestro esto, nuestro aquello...” Nuestra mamá, nuestro papi. Deberían haberte llamado así alguna vez –le explico.


  –Ah, vale. Como te puedes imaginar, Gers es un nombre difícil de pronunciar en inglés. Tuve problemas durante toda mi adolescencia por ello. No sabes cómo se metían conmigo cuando era niño. Así que era bastante joven cuando decidí que me llamaba Sebastian. También traduje mi apellido al inglés. Y cuando cumplí la mayoría de edad, por fin pude cambiar oficialmente mi nombre por “Sebastian Strong”.


  –Vale, ahora lo entiendo. No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. –Hago como si cerrara mi boca con una llave y la tirara bien lejos–. Pero, ¿quieres que yo te llame Gers a partir de ahora? –pregunto entre risas.


  –No, mejor no –contesta él con el ceño fruncido.


  Dejamos de caminar y nos miramos el uno al otro.


  –Pero ahora que sé que tus padres te pusieron de nombre Gers y que de hecho tienes origen holandés, de pronto no me pega el nombre de Sebastian para ti –digo, y sacudo los dos hombros a la vez.


  La cabeza la mantengo un poco torcida. Si quería seguirse llamando Sebastian, no tenía por qué contarme su nombre real. ¿Por qué lo habrá hecho entonces?


  –¿Y por qué me has revelado tu nombre real, si quieres seguir usando Sebastian?


  Sus ojos me perforan el alma. Nunca antes nadie me había mirado de una manera tan intensa a los ojos.


  –Quiero que nos conozcamos. Quiero que tú me conozcas. Quiero que sepas cosas de mí que no sabe nadie más. Que seas capaz de comprenderme mejor de lo que nadie me ha comprendido.


  Este tío debería dejar ya el rollo romántico y las declaraciones de amor. Doy un paso hacia atrás, porque necesito tomar un poco de distancia.


  –Eres un poco intenso, eh. Suena como si hubieras planeado ya todo nuestro futuro. Solo es una idea, pero, ¿qué tal si vamos un poco más despacio? Algo como vivir el día a día sin hacer planes para el futuro.


  Mi reacción le asusta. Parece como si no se la esperase. También se echa un poco atrás. Su respuesta es breve:


  –No.


  Vale, esta conversación se nos ha ido un poco de las manos. ¿Cómo puede ponerse tan serio de repente? ¿Cómo puedo volver a aligerarlo?


  –Tengo una alternativa. ¿Te parecería bien si te llamo con otro nombre, uno que no sea ni Gers ni Sebastian? –En su mirada curiosa veo que la idea le intriga. Sin esperar su respuesta, continúo hablando–: Ya pensaré en algo. Tú solo espera y verás, ya encontraré uno que te pegue más.


  Sigo pensando en ello cuando de pronto mi pie derecho se engancha con algo y me desequilibro hacia fuera. Cowboy reacciona rápido y me agarra, antes de que yo me dé cuenta de lo que ha pasado, cogiéndome fuerte por los codos. Los dos miramos hacia abajo y vemos a un hombre ahí, en la acera. Tiene la espalda apoyada en la pared y las dos piernas estiradas hacia delante. Sin duda se trata de un mendigo. No tiene muy buena pinta y hay una lata a su lado con unas cuantas monedas dentro. Enseguida llama la atención que no lleva zapatos y que sus pies están sucios y maltratados. Él también se ha asustado de nosotros y recoge las piernas rápidamente para no interponerse en nuestro camino.


  –¡Uy, perdón! –digo en holandés.


  A ver, Nina, estamos en Alemania, de modo que ese hombre va a ser que no te entiende. Así que lo intento con un “Entschuldigung”, que es lo único que me sé en alemán, mientras me voy alejando de él. El hombre me mira, sonríe y levanta los hombros a modo de disculpa. Rápidamente, busco en el bolsillo de la chaqueta algunas monedas. Parece que necesita un poco de ayuda. Está demacrado, y debe de estar pasando mucho frío con esos pies desnudos, sin calcetines ni nada. Sebastian, que ha visto cómo sucedía todo, me mira y pregunta:


  –¿Te importa si te dejo sola un segundito?


  –¿Para qué?


  –Ahora mismo vuelvo. Tú quédate aquí.


  –Vale –contesto en un tono un poco molesto.


  Preferiría no tener que quedarme aquí sola con este vagabundo, porque aparte de él hay poca gente por la calle. Quién sabe qué ideas puede tener en la cabeza ese mendigo, pero si se diera el caso echaría a correr. Él no llegaría muy lejos descalzo, eso es seguro.


  Así que me quedo un rato de pie mirando cómo toca la armónica y meto un par de monedas en su lata, que él acepta y agradece. Sebastian vuelve enseguida. Diría que ha ido corriendo, porque parece haberse quedado sin aliento. Lleva en la mano derecha un par de zapatillas y en la izquierda unos calcetines de deporte blancos. Se los alcanza al hombre amablemente, y el hombre reacciona sorprendido. Lanza la armónica al suelo y se levanta para aceptar el regalo de Sebastian.


  Sebastian le tiende la mano y le da una palmada en el hombro. El hombre nos mira sorprendido. Posiblemente no entiende lo que le ha pasado. Siento la mano de Sebastian en mi espalda, me da un empujoncito para que siga caminando. Durante toda la interacción con el vagabundo, a Sebastian no le he oído ni una palabra. Pero sus acciones hablan por sí solas.


  De repente me siento orgullosa de este hombre. Es mucho más que un obseso del control. Más que un tipo sexy y romántico con un harén privado de chicas tipo K3. Todavía no lo sé todo de ese misterioso Cowboy americano, pero algo sí sé seguro: es un Cowboy con su corazoncito.


  Si mi vida fuese un camino, estaría yendo en este momento inesperadamente a través de un precioso paisaje ondulante, con una cálida puesta de sol.
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    Capítulo 13 - Koekwaus
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  Nina


  Cuando empezamos a andar de nuevo, él señala la fachada de un gran Starbucks y pregunta si me apetece desayunar. No digo nada, pero la verdad es que con todo esto me ha entrado tanta hambre que camino a marchas aceleradas delante de él. En dos segundos, hay una mesa preparada para mí y me siento. Me da lo mismo lo que haya para comer, lo único imprescindible es el café. El café americano me parece estupendo, aunque por supuesto preferiría un capuccino italiano. Pero en esta vida no se puede tener todo.


  Yo ya me he sentado, pero de pronto me doy cuenta de que él no ha venido a sentarse conmigo. Está de pie al lado de la puerta observando algo que hay en la pared, junto a una gran ventana. Yo vuelvo con él y miro por encima del hombro para averiguar lo que está viendo. Es un pequeño plano con el plan de evacuación en caso de emergencias.


  –¿Has encontrado algo interesante? –pregunto con un poco de curiosidad.


  –Interesante no, pero sí necesario –contesta muy serio, mientras localiza con el dedo las diferentes salidas.


  –¿Necesario?


  Este hombre es como un perro verde.


  –Sí, siempre estoy preparado para cualquier cosa. Si sucede algo, me gusta saber cómo salir ileso de un edificio.


  Yo asiento con la cabeza en un gesto de comprensión, pero sigo pensando que es un comportamiento extraño. Parece que lee a través de mí, porque aclara:


  –Si estoy preparado tengo el poder. Y si tengo el poder, no hay nada que no pueda lograr. Nothing. Niets. Niente.. Eso me dijo una vez una buena amiga.


  Obseso del control. Es lo único en lo que me hace pensar. Y digo “pensar” porque no me atrevo a decirle nada. Se hace una extraña calma y él me mira en espera de una reacción. Yo te juro que no sabría qué decir ahora mismo, así que mantengo la boca cerrada. Al cabo de un rato, mira otra vez el plano y se va.


  Cuando me siento de nuevo en la mesa, él se queda de pie.


  –¿Te pido algo? ¿Qué te apetece?


  –Para serte sincera, nunca he estado en un Starbucks, así que no sé qué pedir. Elige tú, pero que sea algo con cafeína, por favor.


  Él asiente y se pone enseguida a la cola.


  Menos mal, se ha ido. Por fin tengo tiempo para mí misma y puedo recuperarme un poco. Hacer observaciones ingeniosas es mi manera de sobrellevar el estrés, así que espero que no se haya dado cuenta de lo nerviosa que estoy. Pero todo el rato creo que estoy a punto de hiperventilar.


  Estoy sentada a su espalda y veo ese precioso y redondo culo, oculto en los pantalones cortos, mientras espera su turno. Lo único en lo que puedo pensar es oh my god, oh my god, oh my god.


  ¿Por qué estoy tan trastornada? O quizás sea mejor preguntarme por qué no. Hay infinitas razones:


  - Él es increíblemente intenso. Cuando le tengo cerca, tengo la sensación de que me falta el aliento. No ayuda mucho el hecho de que me sienta un poco idiota por esa llamada con Anita que él entendió desde el principio hasta el final.


  - Además, es que es guapo hasta decir basta. Una alegría para mis ojos. Su belleza me intimida.


  - Aparte de eso, es un tipo tan raro... es impredecible. Él es conmovedor. Él es... nuestro Gers. El que siempre está preparado para cualquier cosa. Nunca sé lo que va a hacer o decir, y eso me tiene un poco confundida.


  - Por último, hay que añadir que no entiendo muy bien qué estamos haciendo aquí. ¿Cómo he conseguido convencerme a mí misma para querer pasar tiempo con este hombre? Él ha rechazado mi invitación para el sexo, pero quiere que seamos algo así como amigos. Eso es un poco raro. ¿Qué tipo de hombre rechaza el sexo? Yo desde luego hasta ahora no había encontrado a ninguno.


  Así que solo puedo añadir Oh my god, Oh my god, Oh my god.


  Vale, Nina, ahora cálmate. Estás bien ocupada. Mantén un ambiente distendido y entretenido. Y, sobre todo, sigue respirando con tranquilidad.


  Sigo con mi charla mental hasta que, cinco minutos después, él vuelve con un café con leche o algo así grande y dos donuts de chocolate, uno para él y uno para mí.


  –Supongo que no tienes que preocuparte mucho por tu figura –digo, casi descuidadamente.


  –Ni tú –contesta él, y me lanza una mirada altiva.


  –¿Es un cumplido? –pregunto entre risas.


  –Bueno, creo que te debo un par de ellos, ya que tú me has llamado a mí “Dios”.


  Mierda. Esperaba que a estas alturas pudiéramos hacer como si ese momento tan incómodo no hubiese sucedido, pero al parecer él no está por la labor. Patatas con cereales...


  ¿Qué puedo decir para salvar el pellejo? Piensa rápido, Nina.


  –Venga, va. Seguro que eso te lo dicen todas...


  –En cualquier caso, eres la única que lo ha dicho estando yo delante.


  –Bah, no dejes que se te suba a la cabeza. La próxima vez tendrás que ganártelo.


  No me puedo creer que haya salido esa tontería de mi boca. A escondidas me doy un toque en el hombro porque estoy saliendo bastante airosa de esta situación tan vergonzosa con esa frase tan bravucona.


  –Así que habrá una próxima vez... ¿Y la próxima vez qué?


  Aprieta suavemente sus labios contra el vasito de cartón y sopla el líquido caliente mientras me mira fijamente con esos preciosos ojos marrones. Todo lo que hace este hombre es tan sexy...


  –Pues dímelo tú. Yo me paseo fuera del camino por el que suelo ir. Estoy yendo en contra de todas mis reglas contigo. –Ups, eso me ha salido como una crítica.


  Él me mira interrogante. Yo bebo un sorbo de café caliente mientras estudio mi próximo paso. Decido simplemente ser sincera.


  –Mira, esto es así. Cuando tengo relaciones sexuales con alguien, sigo ciertos principios. Hay tres reglas que siempre respeto: Uno, no me lo monto con hombres casados; dos, siempre sexo seguro; y tres, solo una vez, sin repeticiones. Pero supongo que eso ya lo sabías.


  Él ignora la última frase, en la que insinúo que ya lo sabía:


  –Bueno, entonces me alegro de que no hayamos tenido sexo, porque en ese caso no nos podríamos seguir viendo, según tus reglas.


  ¿Cómo puede ser tan ingenioso? Sus respuestas son increíblemente rápidas.


  Además, me parece interesante que reaccione a la regla número tres y no diga nada de la segunda. Desde luego, no he visto ningún anillo en su dedo y tampoco la huella de uno, así que por suerte no está casado. Regla número 1 verificada.


  Pero creo que tiene que comprender cómo soy en el fondo. No quiero perder mi tiempo ni el suyo. Me gusta demasiado como para que sepa lo que puede esperar de mí y lo que no.


  –No estoy buscando una relación. Lo único que busco es una aventura y tengo miedo de que tú no tengas bastante con eso. –No quiero hablar más de la cuenta, así que le doy un bocado a mi donut. Con la boca llena no puedo hablar.


  Él también está masticando, como para dejar reposar lo que he dicho. Nos miramos el uno al otro mientras masticamos y tragamos. Se limpia la boca con una servilleta de papel antes de volver a tomar la palabra:


  –De ahí entiendo que tú piensas que una relación no puede ser una aventura. –No se va por las ramas. Bien. Eso me gusta.


  –Eso es exactamente lo que pienso, sí. Puede que al principio, con la novedad, sí. Pero no creo que pueda funcionar a largo plazo, así que no voy a malgastar mi tiempo ni mi energía si ya sé cómo continúa esta historia.


  Su reacción es muy dura:


  –No sabía que todo estaba tan claro. ¿O es que tienes una bola de cristal para ver el futuro? Porque si es así, me gustaría saber más, Stellina.


  Este hombre es irritante. Y sexy. Y se piensa que lo sabe todo. Y eso me pone furiosa. Y a la vez me excita que no veas.


  –¿Te estás quedando conmigo? Te crees que lo sabes todo. Por mi parte, se acabó la conversación y esta situación tan extraña. Me importa un pimiento lo que digas. Me tienes harta. Así que llévame de vuelta al hotel, por favor.


  Estoy sorprendida por mis sentimientos y mi reacción. Estoy desquiciada, furibunda y cansada.


  Quizás aún esté a tiempo de encontrar a Anita y a John para volver con ellos. Si no, ya buscaré la manera. Me levanto y me voy tan rápido como puedo. Ya estoy en la acera cuando él me alcanza y me arrastra por el brazo.


  –No, no me estaba burlando de ti. No te alejes de mí. Danos una oportunidad. –Hace un gesto con las manos en el aire entre los dos.


  A continuación, se pasa las manos por el pelo como con frustración. Se ha dado cuenta de que estoy desquiciada.


  –¿Te pongo de los nervios? – pregunta con una profunda arruga en la frente. Antes de que pueda contestar, continúa hablando–: Ya sé que esto es nuevo para ti. Para mí también. La diferencia es que yo estoy segurísimo de que si estuviéramos juntos nuestra vida sería mejor. No puedo ofrecerte garantías, pero sí puedo prometerte que no sería rutinario. Nuestra vida juntos sería una gran aventura.


  Sabe exactamente lo que tiene que decir para confundirme. Y eso me irrita mucho más.


  –¿Y por qué debería creerte? No te conozco. Tú no me conoces a mí. Lo que dices suena como sacado de una película romántica. Me encantaría creerte, pero la experiencia me ha demostrado que lo que dices no es verdad. Y yo no quiero abrirme para después llevarme una desilusión. Ya lo tengo bastante difícil en este momento. Estoy intentando sobrevivir como puedo y no necesito a un hombre dulce con palabras dulces.


  Sin querer se me saltan las lágrimas. Antes de darme cuenta, se abren las compuertas y estoy llorando descontroladamente.


  Sin darme tregua, sus manos aterrizan en mi cara. Me agarra las mejillas con las dos manos, y con los pulgares me seca las lágrimas. En ese momento me viene en mente que no le he hecho la pregunta. Esa pregunta de la que tanto me gustaría saber la respuesta. Joder. Me decido. No tengo nada que perder y quiero saberlo ya.


  –¿Por qué no quieres hacerlo conmigo? ¿Es que la tienes pequeña o algo así? –le suelto tal cual. Así de basta, Nina. ¿Es que no tienes filtros?


  Intento centrarme y doy un paso atrás para poder mirar en esos preciosos charcos que son sus ojos.


  Él no reacciona a mi frase grosera.


  –No hay nada que me apetezca más, Stellina. Pero tienes que saber que por mi vida han pasado ya tantas mujeres... ha sido un constante ir y venir. Y eso me aburre. Está bien para un rato, pero ya no me llena. No me hace feliz. Y en cuanto al sexo... lo que debería ser algo especial entre dos personas se reduce a mera actividad física, como un partido de tenis o similar.


  Él hace una pequeña pausa y toma una bocanada de aire mientras me abraza y me lleva hacia su pecho.


  –Quiero mimar la química que hay entre los dos y hacerla crecer. Por una vez en mi vida, quiero probar algo distinto. Puede que te suene anticuado, pero primero quiero conocerte mejor. Y también quiero que tú me conozcas a mí. Y si nos gusta lo que descubrimos, entonces el sexo será lo siguiente, de verdad. Y será espectacular, estoy convencido. Pero tú eres demasiado especial para mí como para acostarme ahora mismo contigo. Te mereces algo más que un polvo.


  ¿Qué sabrá él de lo que me merezco y lo que no? Ya he captado sus intenciones. Está intentando ganarme con palabras románticas. Decidida a no dejarme engatusar por este hombre tan guapo y sus palabras astutas, le aparto de mí con fuerza.


  –¿Y qué pasa si yo lo único que quiero es un polvo? –pregunto, y al instante me doy cuenta de que me da miedo la respuesta.


  –¿Por qué deberías conformarte solo con eso? Sé que el sexo esporádico es tu modus operandi habitual, pero, ¿qué han hecho esos hombres para ganarse el privilegio de irse a la cama contigo? ¿Por qué desperdicias algo tan especial, Stellina? –Traga saliva y continúa–: ¿Cómo puedo hacer que te entre en la cabeza que mereces más que eso? Estoy preparado para trabajar en ello, para convencerte de que valgo la pena. Que no quiero ganarme solo tu cuerpo, también tu alma. Para que, cuando tú decidas entregarme mi cuerpo, nunca te lamentes de haberlo hecho.


  Guau. Impresionante. Este hombre sí que sabe hablar. Hasta ahora, ningún hombre me había hablado así. Parece escrito y practicado por un profesional. Pero conmigo no funciona, y él se ha dado cuenta. Por un momento, por un pequeño instante, puedo reconocer en sus ojos algo así como sorpresa, pero rápidamente se contiene.


  –Por cierto, a ti no te van las repeticiones y eso conmigo no será posible, Nina. Si llegamos a follar, repetiremos seguro. Una vez, y otra, y otra más.


  –¿Estás utilizando mis reglas contra mí? –digo con un mohín.


  En mi cabeza, estoy saltando arriba y abajo frustrada, como una niña, y me aparto el pelo de la cara.


  –Tú eres la que las ha inventado. Piensa en ello –susurra para poner fin a la discusión–. Vamos, te llevo a casa. Estarás cansada.


  Me pone la mano en la espalda y me guía por la calle hacia el aparcamiento. De alguna manera, me parece un rollo que termine con mis disgustos a base de agotamiento. Parece como si estuviera hablando con una niña pequeña. Sí, he notado que desde que le conocí me he sentido varias veces como una niña pequeña. Parece saberlo todo. Lo sabe todo de mí y yo no sé nada de él. Pero dejo ese sentimiento aparte por ahora. Él tiene razón; estoy muy cansada. Mis interacciones con él son intensas y por ello muy agotadoras.


  Mientras volvemos hacia el coche, intento descargar un poco el ambiente. Después de todo, tengo que pasar las próximas seis horas sentada en el coche con ese hombre.


  –¿Quieres seguir hablando conmigo en inglés, o mejor en holandés?


  –En inglés, por favor. No es que el holandés no me parezca un idioma bonito, pero quiero conocerte mejor y no quiero que la lengua sea un impedimento.


  –Vale, pero si te parece bien te puedo ayudar a mejorar tu holandés más adelante. Quizás necesites ayuda para ampliar tu vocabulario, o aprender algunas palabras brabanzonas que todavía no conocías.


  –¿En serio? ¿Te gustaría?


  –Claro, supongo que hay un montón de palabras nuevas que todavía no conoces. Que los holandeses de América no conocen.


  –¿Por ejemplo...?


  Oh, esto se pone interesante.


  –Pues... Koekwaus, por ejemplo.


  –¿Koekwaus? –repite él con un marcado acento.


  –¡Exacto! Eso es lo que tú eres –digo yo entre risas. Pero no le voy a decir que significa “loco”, si quiere saberlo, que lo busque él.


  –¿Y no me vas a decir lo que significa?


  –Negativo. Yo te puedo enseñar palabras nuevas, pero no tengo por qué contarte lo que significan.


  –¿No te parece que eso es un poco absurdo?


  ¿Sabes que es lo que me parece un poco absurdo a mí? Rechazar así a una mujer que quiere follar contigo, eso sí que es ser tonto.


  –Bueno, hay tantas cosas absurdas en esta vida... –respondo, y una risita aparece en mi cara.


  En cuanto me siento en el asiento de cuero de su coche, me asaltan las dudas. Dentro de mí se está librando una batalla entre lo que creo y lo que me gustaría creer. Todo lo que dice este hombre es muy halagador. Es muy refrescante sentirme por una vez deseada más allá de mi culo. Parece como si quisiera conocerme y estuviese dispuesto a emplear su energía en mí. Pero eso para mí es muy difícil de creer. Si parece demasiado bueno para ser verdad, normalmente es porque no lo es.


  Si mi vida fuese un camino, sería un caminito interior que parece demasiado bueno para ser real.
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    Capítulo 14 – Planeado... o no
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  Sebastian


  Durante el viaje de vuelta ella no me saca nada. Yo conduzco y ella duerme. Menos mal, porque eso me da tiempo para reflexionar. Todavía no sé muy bien cómo enfocar todo esto. No estoy convencido de si este es un buen momento para explicárselo. También tengo dudas sobre hasta dónde debería contarle. No sé cómo va a reaccionar y no quiero asustarle. Pero sí tengo cada vez más claro que he de decírselo. Al parecer, ella no se acuerda. O puede que, a un nivel inconsciente, no quiera acordarse.


  Una conversación con las chicas sigue viva en mi memoria:


  –No di la impresión de parecerle conocido –susurré.


  Al mismo tiempo, miraba embelesado a Nina, que bailaba con sus amigos.


  –Sí, pero todavía no deberías decírselo –dijo Cristina, muy segura de sí misma, y continuó–: ¿No tienes un plan? Pues cíñete a él. Esa manera de trabajar siempre te ha funcionado y debes confiar en ella.


  –Sí, pero esta vez es muy distinto. Lo sabes perfectamente. Ella es más que las demás. Ella es especial para mí.


  –Esta vez estás implicado emocionalmente. Lo entiendo. Pero deberías intentar crear más distancia. Si no fracasarás estrepitosamente.


  Mientras hablaba, Cristina se observaba las uñas como si la conversación no le estuviera pareciendo fascinante. Típico de Cristina. Ella siempre sabe en qué circunstancias tiene que permanecer fría y calculadora. No en vano la ascendí a jefa de operaciones y logística. A veces, uno piensa que no está prestando atención para nada y en ese momento llega con las observaciones más agudas.


  –O simplemente podrías no contárselo –propuso Barbara–. ¿Somos las únicas que conocen la situación? Sabemos guardar un secreto.


  –No hace falta que me lo recuerdes. Los secretos son el pan nuestro de cada día. La razón por la que hoy estamos donde estamos, y por la que hemos llegado tan lejos en la vida. Pero sabes tan bien como yo que los secretos tienen tendencia a hacerse públicos y no puedo permitirme correr ese riesgo.


  –Sí, así es. Por cierto, ¿su abuela sabe también de qué va esto y hasta cuándo guardar el secreto? Porque su relación con Nina también está en juego –aclaró Noa.


  –Vale, no os preocupéis –dije, más para convencerme a mí mismo que otra cosa–. Creo que este es un buen momento para contárselo. Mientras tanto, vosotras quedaos en segundo plano, tal como planeamos. Si se establece contacto, quiero que vosotras seáis la amabilidad en persona. ¿Entendido?


  –¿Y por qué no íbamos a ser amables? –preguntó Barbara con una mirada inocente en los ojos.


  Pretendía parecer inocente, pero no la conocí ayer, sino hace mucho tiempo. Las conozco a las tres desde hace más de un día. Son unas gatitas adorables, pero con uñas afiladas. Por eso dejé claras enseguida mis intenciones. No quiero que ellas hagan estupideces por miedo y echen mis planes con Nina a perder.


  –Ya sé que esto es una situación nueva para nosotros. Pero no tenemos que cambiar nada de lo que tenemos. Vosotras seguís siendo mis chicas. Seguimos siendo un equipo. Solo que nuestro equipo va a tener una pequeña ampliación en forma de Nina Palermo. Eso es todo.


  –¡Vamos, unamos nuestras manos! –Barbara tomó las riendas.


  Pusimos las manos una encima de la otra, como hacen los jugadores de fútbol americano antes de una competición para darse ánimos. Mi mano iba debajo. Noa puso la suya sobre la mía. A continuación, las de Barbara y Cristina. Juntos repetimos nuestro lema de siempre: “No hay nada que no podamos lograr todos juntos. Nothing, Niets, Niente!”


  Y así de felices nos separamos. Barbara levantó su vaso ya vacío y señaló con el mentón hacia el bar. Era hora de pedir otra copa. Pero entonces me vino algo en mente:


  –Ah, sí, casi se me olvida una cosa... –Agarré a Barbara por el brazo de modo que se volvió hacia mí y pude mirarle a la cara en plan amenazante–. Tú ocúpate de que Peter esté lejos de su alcance, Barbara. Él no está en nuestro equipo, y así debe seguir siendo.


  –Quizás podríamos incluir a Peter en nuestro plan y sacar lo mejor de esta situación... –propuso ella. Barbara, la eterna oportunista.


  –Eso sería un riesgo. Pero más adelante retomamos el tema.


  Me hizo pensar. Puede que el interés de Peter en Nina sea algo que podamos aprovechar para nuestro plan en el futuro.


  –Por cierto, ¿qué te ha parecido que Peter se haya puesto a bailar con Nina?


  Barbara y Peter tienen una especie de relación seria. Barbara no quiere reconocer que está por Peter, pero yo se lo noto.


  –Pues bien, ¿no? Él puede bailar con quien le dé la gana.


  “Eso es, Barbara. Intenta autoconvencerte.”, pensé para mis adentros.


  La autopista está prácticamente abandonada. Las luces de mi cuadro de mandos iluminan su cara. Está realmente en paz. Me tomo la libertad de disfrutar de ello. Tengo por dentro un sentimiento cálido. La he echado tanto de menos estos años... Ya sé que lo ha tenido muy difícil desde la muerte de sus padres. Quiero ayudarla a recuperarse de ello. A que encuentre la paz, y no solo mientras duerme.


  ****
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  Nina


  Casi ni me entero del viaje de vuelta. Él ha estado conduciendo y yo dormida. Casi todo el camino. ¿No es un poco deprimente? Pues sí.


  ¿He estado babeando y roncando mientras dormía? Probablemente sí.


  ¿Me importa? Sí, sí, sí, de hecho me importa mucho, pero no podía ni mantener los ojos abiertos. Aparte de que cada conversación que he tenido con este hombre hasta el momento ha sido tan frustrante y agotadora que no tengo ánimos para volverlo a intentar.


  Cuando llegamos a casa de mi abuela, me alegro de estar en casa. El encuentro con este Adonis americano me ha dejado confundida y me ha robado toda la energía. Cuento con que mi abuela me podrá ayudar con sus superpoderes de coach a decidir lo que voy a hacer con todo esto. ¿Voy a aceptar su invitación a conocernos mejor? ¿O es preferible que siga agarrada a mis convicciones?


  –¿Estás seguro de que no quieres pasar adentro? –pregunto un poco por cortesía.


  Ese hombre acaba de conducir seis horas del tirón, así que tiene que estar hecho polvo. De hecho, yo estoy tan trastornada y cansada que espero que rechace la invitación. Él parece comprenderlo porque sacude la cabeza y me da un besito en la mejilla. Yo me bajo del coche.


  Por dentro estoy sorprendida de que él ni siquiera intente quedar. O sea, yo no voy mucho por la oficina, así que, ¿cuándo volveremos a vernos? ¿Le volveré a ver? ¿Querrá volver a verme? Ha dicho que quería una relación conmigo. De tanto pensar estoy agotada. Decido que no se lo voy a preguntar.


  Antes de irse, abre la ventanilla y grita:


  –Ah, sí, un tema importante: ¡Mantente alejada de Peter!


  De pronto, me mira enfadado. Amenazante. Vale, ¿por qué me tengo que mantener alejada de Peter? ¿De dónde ha sacado eso así, tan de repente? Añádelo a la lista de cosas extrañas que no entiendo. Esa lista que cada vez se está haciendo más y más grande. Me resigno, intentar comprender a este hombre es cosa de locos. Sobre todo ahora que estoy tan cansada.


  –Houdoe koekwaus! –digo con ojillos traviesos y juguetones mientras me despido con la mano.


  Hala, ya tiene dos palabras brabanzonas para buscar en Google. ¿Por qué me gustará tanto volverle loco e irritarle?


  Él me mira interrogante mientras me devuelve el saludo. Yo levanto los hombros como si tampoco lo supiera y me despido de nuevo con entusiasmo. Una vez que se ha ido, abro la puerta y me meto dentro.


  ****
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  Gnocchi, mi fiel compañero de cuatro patas, viene desde la esquina corriendo hacia mí y moviendo el rabo. Yo me pongo de rodillas y empiezo a acariciarle la cabeza:


  –¿Me has echado de menos, tío?


  Mi abuela se acerca también a toda velocidad. Está muy guapa con ese vestido negro, zapatos rojos y los labios a juego.


  –¿Te lo has pasado bien? –Me mira con interés y me da un beso en la mejilla.


  Me doy cuenta enseguida de que algo va mal, pero no me atrevo a decirlo.


  –Hey, ¿qué pasa? –Me coge la cara con las dos manos y me mira a los ojos.


  Ella es capaz de leer en mí como nadie. Naturalmente, se ha dado cuenta enseguida de mi actitud cansada.


  “Tienes que pensártelo bien, Nina, y hacer una elección consciente. Si me entrego a ti con mi polla, serás siempre mía”. Lo ha dicho con tanta convicción... no hago más que repetir la frase en mi mente. No puedo quitármelo de la cabeza de ninguna de las maneras. ¿Quién dice esas cosas a estas alturas? Le acabo de conocer, y aun así es como si quisiera estar conmigo el resto de su vida. Esto no puede ser real.


  Esquivo la pregunta simplemente porque estoy demasiado cansada como para ponerme a reflexionar sobre ello. Así que cambio de tema con otra pregunta:


  –¿Vas a salir? Estás estupenda, abuela.


  –Sí, voy a salir a comer. ¿Crees que la gente se dará cuenta de que soy una abuela con esta ropa? Porque no es el look que tenía en mente.


  –No, tranquila, nadie adivinaría que eres una abuela... –De pronto, me he dado cuenta de que hay muchos hombres, hombres jóvenes que también se fijan en las abuelas mayores–. ¡Eres una abuela GILF! –La tontería que acabo de soltar por la boca me hace volver a sentirme mejor que hace un par de minutos.


  –¿Una qué? –pregunta con cara torcida.


  –¡Una Grandma I Would Like to Fuck!


  –Te lo acabas de inventar.


  –No, abu, eso existe de verdad, y tú eres una de ellas.


  –Creí que era moderna y estaba a la última en tendencias, pero eso se me ha escapado. Uhm... ¿Significa eso que Jeffrey es un follagilfs? –Se ríe y me hace un guiño travieso.


  Es increíble que esa mujer a su edad esté tan activa sexualmente. Me alegro por ella.


  –¡No quiero saber nada de lo que haces con Jeffrey, abu!


  Jeffrey es uno de los hombres con los que mi abuela está saliendo. Últimamente le oigo hablar de él cada vez más.


  –¿Vas a contarme lo que te pasa?


  De pronto, suena el timbre. Los tres nos asustamos por el ruido tan fuerte. Gnocchi corre atento hacia la puerta principal.


  No me ha dado tiempo ni a abrir la puerta cuando Anita se precipita hacia dentro.


  –Qué bien que ya estés en casa.


  Me empuja a un lado y sigue avanzando. Se quita la chaqueta secamente y la cuelga en el perchero. Deja los zapatos en el rincón del recibidor. Aquí se siente como en casa, pero casi puedo ver como le sale humo por las orejas. Su cara refleja la tormenta.


  –¡Buenas tardes para ti también! –digo con sarcasmo–. ¿Qué formas son esas de entrar? Y por cierto, ¿dónde está John?


  –Me he peleado con él. Si no le vuelvo a ver, estaré más que feliz.


  Se desploma sobre el sofá. Gnocchi le pone la cabeza en el regazo para consolarla.


  –¿Qué? ¡Y yo que creía que habías tenido una noche fantástica con él!


  –Sí, yo también. Fue estupendo. Pero en el desayuno ha empezado a quejarse de que estaba muy cansado. Me ha dicho que no es bueno que tengamos tanto sexo. Cuando lo ha dicho, se me ha roto algo por dentro. Le he dicho que me deje en paz y que no quiero verle nunca más.


  ¡Menudo drama! ¿Lo ves? Esto confirma mi teoría de que no hay que meterse nunca en una relación. Solo puede traer desgracias.


  Suena el timbre. Otra vez.


  No. Puede que se me haya pasado el recordatorio de que hoy es el día de “vete a quejarte a Nina”.


  Es Billy... ¡con sombrero de vaquero! Y también parece enfadado. Se va directamente hacia Anita:


  –¿Dónde carajo estabas? ¡Creía que podía volver con vosotros! No sabes lo que he tenido que hacer para llegar hasta aquí.


  –¿Y ese sombrero de vaquero? –pregunta Anita, sin dar respuesta a su pregunta.


  –Ah, es para luego –contesta él, como quien no quiere la cosa.


  Las dos le interrogamos con la mirada. Tenemos un enorme signo de interrogación encima de nuestras cabezas.


  Y vuelve a sonar el timbre. ¿En serio? ¡Vaya día! Quiero irme a la cama.


  Es un repartidor con un enorme ramo de flores. Pequeñas florecillas blancas. Parecen como pequeñas estrellitas. Y llevan una tarjeta con un texto escrito con letra elegante:


  “Un pequeño ramo de estrellas de leche para mi Stellina.


  Para que sea algo bueno que el primer regalo que te hice fuese un rollo de papel de váter.


  Estas flores me han hecho pensar en ti.


  Voy a cazarte como nunca nadie lo ha hecho ni lo hará.


  Te quiero. A ti, todo yo.


  No quiero solo una noche salvaje, sino todas tus noches.


  Que empiece la cacería.


  Tuyo,


  GS”


  Uf. Parece que no quiere dejar que la hierba crezca. Me pregunto cuándo lo habrá encargado.


  El salón está en calma. Yo también. Mis amigos me arrancan la tarjeta de las manos, llenos de curiosidad. Mientras la leen, yo huelo las flores. Nadie dice nada. Están impresionados, al igual que yo.


  Después de lo que parece una eternidad, Billy es el primero en abrir la boca:


  –¿Quién es GS?


  –Sebastian –contesto yo, supongo que no puedo dar más detalles. No puedo contarles que en realidad se llama Gers Sterk.


  –¿Sebastian Strong? ¿El americano de América? Pero entonces, ¿qué significa la G?


  –No tengo ni idea –miento.


  –¿Y cómo sabes que viene de su parte?


  ¿Cómo puedo explicarlo sin contarles que su nombre real es Gers? Piensa rápido, Nina, piensa rápido.


  –Porque anoche me llamó “Stellina”.


  –¿”Stellina”? ¿Y eso qué significa?


  –Es la palabra italiana para “estrellita”. Y estas flores también se llaman estrellitas.


  –¡Oh, qué romántico! Así que tu misión fue un éxito. ¡Una noche fuerte! ¿Cómo fue todo? ¡Cuéntamelo pero ya! –La Tigresa, por supuesto, siempre quiere saberlo todo.


  –Pues no pasó nada.


  –¿Perdón?


  –Bueno, yo tampoco lo entiendo muy bien –reconozco con sinceridad.


  Todos me interrogan con la mirada. No tengo ganas de extenderme más, así que no lo hago.


  Como mis amigos se dan cuenta enseguida de que no voy a soltar nada más sobre el tema, pasan a otra táctica:


  –¿Tienes vino? –Anita suena decidida.


  Al resto le debe parecer una buena idea, porque todos hacen un gesto para asentir.


  –¿Por qué no os vais a un bar ? ¡Que es sábado noche! –propone mi abuela.


  –Sí, eso, vámonos. Creo que todos necesitamos un trago. ¡Y conozco el sitio perfecto! –La mirada de Billy no podría parecer más vanidosa.


  –¿Chica del camión? –La Tigresa pone mirada seria.


  La pregunta me saca del ensueño en el que estaba desde que he recibido las flores. Le miro interrogante.


  –Parece que tienes mucho que contar, por lo visto. –dice, y no es una pregunta.


  Lo único que puedo hacer es asentir.


  ****
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  Mi agotamiento se desvanece por sí solo mientras nos preparamos tranquilamente para esta salida imprevista. Este tipo de planes son los mejores, los que salen así, sin planearlos. Con buena música de fondo, nos hemos maquillado en mi habitación y la Tigresa se va a llevar prestada una de mis faldas más bonitas. Billy el señor Culito estaba tirado en mi cama charlando y aconsejándonos sobre lo que nos podíamos poner. Por supuesto, todo esto acompañados de una botella de vino.


  Ahora estamos en los bancos semicirculares del Amsterdamse Skylounge, sobre el hotel Hilton. Realmente es un sitio superchulo para disfrutar de una copa y charlar con los amigos. Estamos todos muy guapos y nos apetece mucho.


  El señor Culito es quien ha propuesto el sitio. Nadie conoce el ambiente de Ámsterdam mejor que él. En esta ocasión, estamos muy de acuerdo con su elección, y es que es realmente impresionante. Los grandes ventanales proporcionan unas vistas fantásticas de nuestra preciosa ciudad. La decoración y la música son muy sensuales. Además, huele muy bien, a una combinación de cuero y flores tropicales.


  Mientras estamos sentados les cuento los acontecimientos de la pasada noche y de esta mañana. Ellos están tan sorprendidos como yo. Las opiniones sobre lo que debo hacer son dispares. Qué pena no haber podido hablar con mi abuela aún. Ella siempre sabe poner las cosas en claro para mí... o más bien me ayuda a poner yo misma las cosas en claro.


  ¿Qué puedo hacer? ¿Qué hago? ¿Qué hago?


  En la vida real, tomar decisiones es una cosa difícil. Saber lo que uno quiere es difícil. Es estresante. ¿Cómo saber si estás tomando la decisión correcta? En la vida real, no hay redoble de tambores. Tampoco aplausos. Solo después se ve si has tomado la decisión correcta. Y eso me asusta. Quiero proteger mi corazón. Pero si protejo a mi corazón, puede que pierda la oportunidad de vivir una nueva aventura.


  La Tigresa, por un lado, dice que no tengo nada que perder. Que debería echarle pelotas y no tener miedo.


  –¿Y cuándo se vuelve a Estados Unidos? –le pregunta el señor Culito a la Tigresa.


  –Dentro de dos semanas –responde ella brevemente. Porque obviamente, ella lo sabe. Como se entera de todos los cotilleos...


  El señor Culito suena decidido de repente:


  –¿Quieres saber lo que pienso?


  –No, nadie quiere saber nunca lo que piensas. Tu capacidad de valoración es... dudosa. –La Tigresa le aparta con las dos manos.


  –Haré como que no he oído eso. Mira, no tienes que verlo todo blanco o negro. Te propongo una cosa. –Se inclina hacia adelante, y nosotros hacemos lo mismo. Tengo mucha curiosidad por lo que va a decir. Nunca antes le había visto mirar tan serio–. Dale dos semanas. Durante ese tiempo, intenta conocerle mejor. Mira un poco más allá de tu nariz, o del largo de su polla. Mira a ver si realmente te gusta. Y no, no estoy hablando de su aspecto. ¿Has visto si de verdad es guapo por dentro? Después podrás decidir lo que quieres hacer con esto. Por cierto, él no te ha pedido que te cases con él, ¿verdad? Solo quiere conocerte mejor. Sin el sexo que a ti normalmente te vuelve loca. Al valorar por ti misma cómo va durante estas dos semanas, todo esto será más fácil de digerir para ti. Para ti es un paso muy grande pasar de no tener ningún compromiso a la amistad sin sexo, o puede que haya sexo, pero no todavía. Todo eso es simplemente muy amplio.


  Lo que acaba de decir tiene sentido. Nunca habría esperado tanta sabiduría del loco de mi amigo. La Tigresa reacciona rápidamente:


  –¡Claro! ¿Por qué no? ¿Y por qué solo dos semanas? Cielo... –Me lanza una mirada penetrante–. ¿Tu familia no tenía el negocio en Estados Unidos? ¿Qué te impide llevarte ahí tus trastos? ¿Cuánto tiempo vas a seguir conduciendo tu camión? Nina, puedes hacer algo mejor que eso. Solo que no quieres. Puede que necesites una razón para querer. Y puede que ese Sebastian sea justamente esa razón que necesitas.


  La verdad es que no lo había visto así. La Casa de la Pasta abrió el año pasado nuevas filiales en los Estados Unidos, pero yo nunca me preocupé por el negocio. Nunca he querido un trabajo de oficina. Nunca he querido, ni quiero, ser como un zombi. Quiero aventuras, nuevas experiencias, acontecimientos inesperados. Sebastian es con toda certeza un acontecimiento inesperado, eso es algo que tengo claro.


  ¿Qué crees tú? ¿Debería escuchar a mi cabeza o a mi corazón? Mi corazón me traiciona porque de alguna manera me gusta que ese hombre tan guapo vaya tras de mí. Él me parece atractivo. Bueno, quizás “atractivo” no sea la palabra exacta. Él es Interesante, así, con mayúscula. Tengo la sensación de que me queda mucho más por saber sobre él. Conocerle mejor no me va aburrir enseguida. Pero él está aquí solo temporalmente. ¿De verdad quiero tirar toda mi vida por la borda por ese hombre?


  ¿Sabes lo que pasa? Soy una mujer orgullosa. Me niego a entregarme a los deseos de un hombre. ¿En serio esperabas que participara en su juego como si fuera una mujer sumisa cualquiera? “Oh, sí, Sebastian, te quiero para el resto de mi vida, voy a ser solo tuya. Conquístame con tu gran polla. Llévame contigo a tu castillo. Te querré para siempre.” ¿Y vivieron felices y comieron perdices? No, no, todo eso no va a suceder.


  ¿Qué hago? ¿Qué hago?


  Vale, creo que ya he terminado. Redoble de tambor... creo que ya sé lo que quiero. Ahí va:


  Él se cree que me puede cazar. Eso sí me gusta, dejemos que lo haga. Yo también voy a disfrutar con eso. Pero eso no quiere decir que me vaya a dejar atrapar para lo que él quiera. Voy a cambiar los papeles. Le dejaré conocerme mejor durante dos semanas, como dice el señor Culito. Pero en pago quiero mucho sexo. Un hombre de negocios como él sabrá valorar un compromiso como ese, ¿no?


  Sí, eso suena bien. Empiezo a ver el desafío aquí. Se acaba de despertar la leona que hay en mí. Soy Nina Palermo. Yo vuelvo locos a los hombres, no ellos a mí. ¿Cree que tiene el control? No me hagas reír. Voy a enseñarle a ese obseso del control que nadie controla a Nina Palermo aparte de Nina Palermo. Voy a volverle a él y a su polla tan locos que desde ahí abajo no se dará cuenta de que su parte de arriba está viva. Será un juego del que voy a disfrutar a tope.


  Me doy mentalmente un golpecito en el hombro y me doy la mano a mí misma. ¡Lo voy a disfrutar, pero de verdad!


  ¿Estoy oyendo un aplauso? ¡Me voy a emborrachar de ello!


  Si mi vida fuese un camino, sería una bifurcación; y estoy convencida de que he escogido el camino correcto.
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    Capítulo 15 – Con el culo al aire
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  Nina


  Justo cuando me quiero levantar para coger otra ronda, me vibra el móvil dentro del escote. Un mensaje. Abro la aplicación y veo que viene de un número desconocido. Lo leo:


  “¿Has recibido las flores?”


  ¡Oh, es Sebastian!


  Yo: “Sí, gracias, son preciosas. ¿Cómo has conseguido mi número?”


  S: “Cosas del departamento de personal. ¿Qué haces?”


  Yo: “Pues me lo podías haber pedido a mí. Estoy por ahí con mis amigos.”


  S: “¿Me habrías dado tu número si te lo hubiera pedido? ¿Qué llevas puesto?”


  Yo: “No. Una faldita de cuero con zapatos rojos de tacón.”


  S: “Uhm, me gusta tu sinceridad. ¿O debería decir testarudez? Guapa, eres muy guapa. Me gustaría estar contigo ahora.”


  De pronto se me ocurre una idea salvaje. Si él me envía flores, yo también le enviaré a él algo bonito.


  Yo: “Pues yo también tengo un regalito para ti.”


  S: “Ah, sí?”


  Yo: “Sí, espera.”


  –Chicos, voy un momento al baño.


  Me levanto de sopetón. Joder, me siento un poco mareada. Pero no he bebido tanto... o eso creo. Un par de copas de vino en casa y otro par aquí. Pero con el estómago vacío. Sí, debe ser eso Whatever. Los vinitos estaban muy buenos.


  Cuando llego al baño, veo que hay mucha cola. En el de los chicos, como siempre, no hay nadie. Sin dudarlo corro hacia allí, me meto en uno de los cubículos y cierro la puerta. Nunca entenderé por qué las mujeres se niegan a ir al de los hombres y prefieren tirarse una hora en la cola del baño de chicas. De mi abuela he aprendido que nunca debes juzgar a nadie por lo que hace. Lo que le funciona a uno, no tiene por qué funcionarle a otro, así que sigue tu camino. “Esto es para mí” es una buena manera de decir que no quieres algo. ¿Quedarme en la cola del baño de chicas mientras el de chicos está vacío? Eso no es para mí.


  Me hago un selfie de mi culo enseñando mis braguitas negras de encaje y se lo envío a Sebastian. A ver qué opina de este regalito. Al menos es mejor que un rollo de papel de váter.


  Por dentro me estoy riendo de mí misma. Nunca he hecho algo así, pero hoy me siento salvaje. Esto forma parte de mi plan para provocarle. Seducirle de modo que no pueda resistirse a mí. De vuelta con el grupo, miro un par de veces a ver si hay respuesta, pero no, nada. Qué raro.


  Después veo que mis amigos ya no están donde deberían. Miro por la sala y los encuentro en la pista de baile. El señor Culito se ha puesto el sombrero vaquero. Mientras baila, hace como si intentara atrapar una vaca con un lazo imaginario. La Tigresa ha dejado el bolso en el suelo y baila sensualmente alrededor de él. Están locos los dos. De remate.


  Voy hacia ellos, y de pronto me siento observada. Miro hacia la derecha y de pronto veo a esas tres víboras ahí de pie. Las tres mujeres americanas que trabajan para Sebastian. Me observan con una mirada repugnante y hablan algo entre ellas. ¿Por qué me odiarán tanto? Yo hago como si nada y levanto la mano para saludarles, pero ellas no contestan al saludo. Como los niños chicos, oye.


  ¿Por qué no le he preguntado a Sebastian qué pasa con esas tres? Tomo nota mentalmente para hacerlo la próxima vez. Al llegar con mis amigos agarro a la Tigresa de la manga y señalo a las tres diablesas:


  –Mira quién está aquí. ¿Cómo es posible?


  –Ah, sí. El señor Culito sabía que los americanos iban a venir aquí esta noche. Y no solo están las chicas, también el resto de compañeros americanos. Por eso ha escogido la tienda y el sombrero de vaquero. Le ha echado el ojo al secretario de una de esas furcias.


  ¡Sopa de chicle! Parece que en breve también Sebastian estará por aquí...


  –¿Por qué no me ha dicho nadie que los americanos iban a venir? Seguro que en breve Sebastian también se pasa por aquí. ¡Y yo no quiero verle!


  Shit. De pronto el corazón me late un poco más deprisa. Miro a mi alrededor, pero no le veo. Y es raro, porque siempre suele estar donde esas tres diablesas.


  –¡Ahí está, ahí está! –grita el señor Culito, aparta la cabeza y se acerca deprisa a nuestro lado.


  –¿Quién? –Miro a mi alrededor en un intento de comprender a quién se refiere.


  –Ese Dios americano, ya sabes... El asistente de la rubia. ¡El tío más guapo que haya visto jamás! –Señala rápidamente y agita un dedo en dirección a las tres mujeres, y mira hacia otro lado para no caerse.


  Ahora veo a quién se refiere. Es el hombre con quien bailé anoche. Peter. Sebastian se enfadó mucho cuando vio que estaba bailando con él. Me advirtió que me mantuviera lejos de él.


  –Perdona que te lo diga, pero creo que tienes que actualizar tu radar gay. Ese es Peter. –Intento poner cara como de emoji triste. Entorno los dos ojos–. Peter es súper hetero.


  Rápidamente le explico al señor Culito que bailé con Peter y que fue por accidente porque creía que se trataba de Sebastian. Pero la manera como me agarraba el cuerpo indicaba que es absolutamente hetero.


  El señor Culito me mira sorprendido.


  –¡Me Cago en La Puta con mayúsculas! ¡Otra vez igual! Tanto esfuerzo para nada... –Parece seriamente decepcionado al ponerse el sombrero vaquero de nuevo en la cabeza. Pero luego añade–: ¡Joder, nena, vaya noche la tuya de anoche! ¿Hay algún otro hombre guapo con el que hayas bailado, dormido o con el que no hayas tenido sexo del que tenga que saber?


  –No, eso fue todo por esta noche –digo de manera casual, como si fuera lo más normal del mundo.


  Pero incluso para mí fue una noche de lo más enervante. Todavía estoy un poco trastornada por todo, pero de alguna manera me gustó y me pareció emocionante. Aunque no haya habido sexo :(


  Nos ponemos a bailar con la música. Está sonando un temazo por los altavoces. Baby Daddy, de Iyanya. Mientras tanto, sigo mirando a mi alrededor un poco nerviosa por si veo a Sebastian en alguna parte. Peter mira hacia mí y me saluda con un gesto de cabeza y un guiño. Le digo hola y me doy la vuelta. No quiero darle ningún motivo para pensar que tiene alguna posibilidad conmigo.


  Bien mirado, ¿por qué no? Normalmente iría a por un hombre como Peter de cabeza. Es por el otro americano macizo... se ha asentado en mi cabeza y ahora no puedo pensar en casi nada ni nadie más.


  Bailamos como locos en la pista de baile... bueno, si es que a eso se le puede llamar “bailar”. Más bien meneamos el culo y nos achuchamos. Es lo que hacemos siempre. Juntamos las caderas y chocamos los cinco.


  La Tigresa me agarra de la manga y se abanica con la mano:


  –Venga, vamos a tomarnos algo. De tanto bailar estoy acalorada y tengo mucha sed.


  Nos cogemos de la mano para no perder la una a la otra y avanzamos entre la multitud hacia la barra.


  Mientras espero por mi bebida me vuelve a vibrar el móvil. Lo cojo y miro. Eureka, por fin un mensaje de Sebastian. Se ha tomado su tiempo para contestarme. Quizás es que no le ha gustado, pero, ¿a qué hombre no le gusta recibir una foto sexy de una chica guapa?


  S: “Perdona que no haya contestado antes. Estaba en el coche”


  ¿Esa es su reacción a la foto de mi culito sexy? ¿Qué le pasa a este tío? En un momento es el más romántico sobre la faz de la tierra, y de pronto se vuelve frío como el hielo.


  Yo: “¿Sabes qué? Déjalo.”


  Furiosa, escondo mi móvil bien lejos. Pero vuelve a vibrar. Seguro que me está volviendo a escribir, pero tengo que esperar un poco. Él despierta en mí un mal sentimiento sobre mí misma. Justo en el momento en que creo que podemos acercarnos un poco más y conocernos, me golpea para empujarme más lejos. Tiene un don para eso.


  Increíble. No sé cómo lo hace para ponerme tan furiosa. Bueno, vamos a dejar que sienta lo que es ser rechazado. Yo también puedo ser fría y distante. El móvil vibra un par de veces más, pero yo lo dejo pasar. No pienso contestar.


  Para que sea más fácil ignorar la vibración del móvil, me vuelvo hacia el señor Culito y empiezo una conversación. Pero estoy demasiado desconcentrada como para seguirla. No puedo hacerlo, y menos con el móvil vibrando dentro de mi camisa. Mientras él sigue hablando, siento que ha dejado de vibrar. Se ha rendido. Me bebo la copa y miro hacia adelante como ausente. De alguna manera me da pena que no haya insistido. A ratos digo que sí o que no al señor Culito, pero mi cabeza solo está pendiente de él. No puedo dejar de pensar en él.


  En cómo sentía sus manos cuando me tocaba. En la manera en la que pronuncia la palabra “Stellina”. En sus labios tan sensuales y sus ojos con esas pestañas de ensueño. Pero él no quiere sexo. Esperaba que esa foto de mi culito le haría dudar. Que cambiaría de opinión.


  Así podría sentir ese cuerpo tan duro y agradable contra el mío. Soltaría uno a uno los botones de su camisa a la vez que miraría en sus preciosos ojos color ámbar. Él miraría los míos. Mientras intento calmar mi respiración, conduzco la tensión de mi cuerpo por el buen camino. Le quito la camisa por los hombros y la tiro al suelo. Con las dos manos, seguiría el contorno de sus hombros a o largo de sus brazos musculosos. Besaría y lamería el tatuaje de su brazo y le haría temblar de excitación. Lentamente, deslizaría mi mano desde su torso por su vientre rígido y apretaría mi cuerpo contra el suyo. Todavía más despacio, recorrería los pelillos de su abdomen hacia abajo, donde de pronto agarraría su palo duro y lo pellizcaría. Él suspiraría de placer levantando la cabeza hacia atrás. Y cuando volviera a mirar hacia abajo me vería de rodillas, abriéndole los pantalones para liberar a su polla bombeante.


  De pronto me doy cuenta de que el señor Culito ha dejado de hablar. Me despierto de mi fantasía y le pregunto qué pasa. No dice nada, pero le veo mirar algo por encima de mi hombro. Hay algo que de pronto me atrae. Antes de darme la vuelta, siento que hay alguien. Veo que esa persona empuja con los dos brazos la barra. Yo estoy como pegada al suelo. Le oigo suspirar y huelo ese perfume de limón tan característico. Después oigo esa voz ronca que me es tan familiar:


  –¿Sueles enviar a menudo fotos de ese culito tan mono a tus amigos?


  ****
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  En vez de darme la vuelta, miro a lo lejos mientras le oigo respirar en mi nuca. Siento su gran torso contra mi espalda. Ahora mismo, estoy rabiosa. No ha reaccionado a mi selfie. Como si no lo hubiese enviado. Y pensar que yo me he desnudado ante este hombre... Literalmente, le he enseñado mi culo desnudo. Estoy enfadada y me siento incómoda. Esta va a ser la última vez que le envío a alguien un selfie sexy.


  –No –es lo único que alcanzo a decir sin romper a llorar.


  Soy una de esas que lloran cuando están enfadadas. También lloro cuando estoy triste, y cuando estoy feliz. Vamos, que soy una superllorona. Me gustaría no serlo, pero no puedo evitarlo.


  –¿Sueles enfadarte conmigo? –susurra a mi oído, y a mí se me pone la piel de gallina.


  Echa mi pelo hacia atrás y mi cuello y mis orejas quedan al descubierto. No pienso decir nada.


  “Aguanta, Nina. Aguanta. No llores. No llores,” me repito a mí misma en un intento de controlar mis sentimientos. Simplemente, miro hacia delante. Por el rabillo del ojo veo que el señor Culito se levanta. Le miro rápidamente y veo que está señalando a la Tigresa. Me susurra: “Estaré ahí si me necesitas” y de pronto ya se ha ido.


  Sebastian se ha dado cuenta de que mi amigo se va y pregunta:


  –¿No me vas a presentar a tus amigos?


  –No.


  –Vale. Así que estamos jugando a que yo pregunto Jorgita, Juanita y Jaimita y tú contestas sí o no, ¿es eso?


  –Sí.


  –¿He hecho algo mal?


  –Sí.


  –¿Por eso no contestabas mis mensajes, o es que te habías quedado sin batería?


  –Sí y no.


  –Cuando he recibido tu foto no sabía cómo reaccionar. Me ha parecido mejor venir y hablar contigo en persona, así que he cogido el coche y aquí estoy. –Me pone la mano en la mejilla y gira mi cara despacio hacia él. Sus ojos ardientes irradian una calma controlada.


  –Pues yo creía que estabas aquí por tus amigas –digo yo enseguida, irritada. Giro la cara para apartarme de su agarre y vuelvo a mirar hacia delante.


  –O sea, que ya hemos acabado con el jueguecito de “sí o no”. ¡Bien! ¿Qué amigas? –pregunta mientras vuelve a agarrarme la cara, ahora con las dos manos y más fuerte, para obligarme a mirar hacia él.


  –Las tres víboras. K3.Jorgita, Juanita y Jaimita. Como prefieras llamarles.


  Me mira sorprendido y un poco divertido. Yo se lo aclaro un poco, por si había dudas:


  –Tu harén privado. –Y señalo en dirección a las tres que están en un lado de la pista de baile. Mirándonos, por supuesto. No podía ser de otro modo.


  Al darse cuenta de qué estoy hablando, mira a las chicas amenazante. Da miedito. Es un hombre al que no hay que hacer enfadar. Ellas reaccionan mirando hacia otro lado. Cada una a un lado distinto.


  Él toma aire y me mira fijamente a los ojos. Yo vuelvo a apartar la mirada porque no quiero que vea mis ojos cubiertos de lágrimas. Con decisión, él me coge por los codos y me da la vuelta entera para que todo mi cuerpo esté junto al suyo. ¡Oh, qué fuerte es este hombre! Pone su dedo índice delante de mi cara y lo mira.


  –Uno. No son mi harén privado. Y tampoco son unas víboras. No sé quiénes son esas K3, pero estoy seguro de que ellas no son. Cuando tenía quince años me fui de casa y llegué a Chicago. Allí las conocí y me apiadé de ellas. Fueron tiempos difíciles para nosotros, pero juntos supimos salir de las alcantarillas. Desde entonces nos hemos ayudado siempre, y lo seguiremos haciendo.


  Añade un segundo dedo:


  –Dos. He venido por ti. No tenía ninguna intención de estar aquí esta noche.


  Otro dedo más. Ahora hay tres dedos delante de mis narices, literalmente:


  –Tres. Quería darte las gracias en persona por esa foto tan bonita que me has enviado. Con un beso.


  Dentro de mí se despliega una dulce felicidad. ¡Ha venido hasta aquí especialmente por mí! Inclina lentamente la cara hacia mí. Encorva un poco su cuerpo alto y se queda mirando mis labios según se va acercando.


  Va a besarme. ¡Va a besarme! ¿Debería permitírselo? ¿Qué debo hacer? ¿Qué? ¿A quién estoy intentando engañar? ¡De verdad que no entiendo a este hombre!


  Sus labios alcanzan los míos. El mundo está en calma. Me prueba con la lengua. Yo me rindo. Con una mano me agarra del cuello y con la otra me lleva más cerca de él. Es el beso más suave que nunca me han dado.


  Con cuidado, explora mi boca y yo la suya. Sabe a fresas con un toque de menta. Un perfume a limón mezclado con piña me llega a la nariz. Su aftershave. La calidez de su boca y sus labios hacen que mi enfado desaparezca y sea reemplazado por el deseo.


  ¡Cómo quiero a este hombre, a pesar de todo! Quiero estar más cerca de él de todas las maneras posibles y arrastrarme por él. En sus brazos me siento segura. Mientras nos damos ese beso tan profundo recorro un camino hacia un mundo donde solo existe él. Solo él y yo. Ya no oigo ni la música. Todo el miedo y la inseguridad desaparecen. Sus besos sientan tan bien... y él sabe tan dulce... tengo que controlarme para no lamerle toda la cara.


  Estoy sudando. Tengo la cabeza vacía. Incluso con los ojos cerrados puedo ver su cara y sus ojos penetrando en mi alma. Pasan segundos. Minutos. Quizás horas ¿Cuánto dura este beso? No lo sé, y no me importa. No hay nada más en el mundo que él y yo. Nosotros.


  Cuando abro de nuevo los ojos, me doy cuenta de pronto de que ya no nos estamos besando. Él me mira. Lo único que alcanzo decir es:


  –¿Qué es esto?


  –Esto somos nosotros –me susurra al oído.


  Me coge de la mano y me lleva por ahí. Yo le sigo.


  Si mi vida fuese un camino, el pasajero habría tomado el volante ahora mismo.
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    Capítulo 16 - Trato hecho
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  Nina


  Me lleva a un rincón apartado de la sala y nos sentamos juntos en uno de los sofás. En la mesa hay un cartel de “reservado”, y al lado una botella de champán en un cubo con hielo y dos vasos. Él lo había planeado todo.


  –Tenemos que hablar –dice mientras me pone la mano en su regazo.


  –Tenemos que hablar –repito yo. Todavía estoy un poco de subidón por el beso de hace un minuto.


  –¿Por qué estabas tan enfadada? –No hay reproche en su voz. Simplemente quiere saber qué me pasa.


  Ahora que he podido tranquilizarme consigo hablar sin romper a llorar:


  –Cada vez que tengo la sensación de que nos estamos acercando, tú me vuelves a rechazar.


  Me siento pequeña al decir eso. Como una niñita que refunfuña porque le han quitado un helado. Es ridículo sentirme así. Nunca me he sentido tan vulnerable como con él.


  –¿Y cómo te he rechazado, exactamente?


  –¿De verdad tengo que explicártelo? ¿No está claro? Nunca he enviado una foto tan sexy a nadie. Era un intento ridículo y desesperado por hacerte ver lo que te habías perdido la otra noche cuando no... cuando no quisiste follar conmigo.


  Él suspira y se rasca la ceja derecha. Está reflexionando. Tras una pequeña pausa, dice:


  –¿O sea, que no era un regalo? –pregunta. Yo muevo la cabeza por toda respuesta. Él también la mueve y sigue hablando–: Te gusto. Quieres follar conmigo. Lo entiendo, y me siento muy alabado por ello. A mí también me gustaría, porque estoy convencido de que sería una experiencia increíble. Pero también sé que el sexo contigo será para mí mucho más que un acto sexual.


  ¿Más que un acto sexual? ¿De qué está hablando ahora? El sexo es precisamente eso, ¿no? Entonces, ¿por qué quiere convertirlo en algo más?


  Intento comprender lo que quiere decir, pero parece como si hablásemos el uno por el otro. Abro la boca para pedirle una explicación, pero él me pone la mano en los labios para evitar que hable.


  –Dime la verdad. ¿Solo me quieres para convertirme en una más de tus conquistas para una sexcapada? ¿Por la adrenalina que te da utilizar a un hombre? Porque si es así, Stellina, no quiero ser una de tus conquistas. ¿Me he explicado bien?


  Joder. Sabe lo de las sexcapadas. ¿Qué coño...!


  Levanto el dedo índice y lo pongo delante de su cara; y lo miro para que él haga lo mismo (igual que acaba de hacer él conmigo).


  –Uno. El sexo es sexo. Ni más ni menos. Dos personas que se lo pasan bien juntas. –Levanto el segundo dedo–. Dos. ¿De qué estás hablando? ¿Hablas de amor? Suena muy bonito y romántico, pero yo no creo en esas cosas. Por supuesto, sí creo en la fuerza de atracción y el enamoramiento, pero eso son solo estados temporales. Se pasan, y se convierten en rutina. Algo aburrido. Lo que al principio tanto te gustaba de alguien empieza a irritarte. No puede ir bien mucho tiempo.


  Él intenta decir algo en reacción a lo que acabo de decir yo. Pero todavía tengo algo importante que añadir, así que rápidamente levanto el tercer dedo:


  –Tres. Pero... puede que de alguna manera esté abierta a la idea del amor. La aventurera que hay en mí dice que debería darle una oportunidad. Que debería intentarlo. No sé si podría sin la parte del sexo. Me siento muy atraído por ti, Cowboy.


  ¿De dónde ha salido la palabra Cowboy «vaquero»? Antes de darme cuenta ya la he pronunciado. Pero ahora que lo pienso, le pega mucho.


  –¿Cowboy? –pregunta él, mientras levanta una ceja sorprendido.


  –Sí. Sebastian no es tu nombre real, y Gers... bueno, Gers no te pega para nada. Y tú me llamas a mí Stellina. Así que tú también tienes que tener un mote. ¡”Cowboy” es ideal! O mejor en inglés, Cowboy. –Con una risita traviesa en la cara, continúo, en referencia a mi conversación con Anita en el coche–: ¿O prefieres seguir siendo el Dios americano o el Jefazo buenorro? Porque eso está bien para cuando estemos solos, pero cuando haya gente delante podría provocar reacciones un poco raras.


  Ha entendido mi frase como una broma, pero no se ríe. No reacciona. En vez de eso, me besa despacio el cuello y sin estorbos con besos ligeros.


  –Me da igual cómo me llames, mientras pienses en mí y en nadie más.


  Intento no dejar que sus maravillosos labios y sus palabras románticas me distraigan. Este es el momento que estaba esperando. No puedo creer que vaya a seguir ahora el consejo de Billy, el señor Culito. ¿Puede salir algo bueno de ahí? Allá voy...


  –Anyway... No puedo pasar de un día para otro de no tener obligaciones y del sexo libre a una amistad sin sexo. Todo eso es demasiado ambiguo. Tal vez podamos llegar a un compromiso: Yo cedo un poco y tú también. Supongo que es así como funcionan las relaciones de verdad, ¿no? ¿Qué opinas?


  –¿Te parece ambiguo? ¿Quieres saber dónde te vas a meter?


  –Sí, más o menos es eso.


  De pronto, su mirada se vuelve seria y objetiva.


  –Vale. Corrígeme si me equivoco, pero si lo he entendido bien, esa mujer a la que no le gustan los planes, a la que le va la aventura y quiere vivir al día, o sea, tú, quiere ponerse a trabajar siguiendo un plan –dice, con una sonrisa en la cara. Una sonrisa de satisfacción.


  Y tiene razón. No pega para nada con esta Nina. ¿Qué coño me pasa?


  –Bueno, sería mi manera de embarcarme en esta aventura, sí –reconozco con sinceridad. Aunque no es para nada lo que quiero decir–. O sea, yo aporto algo y tú también. Un compromiso.


  –Soy el rey de los compromisos. ¡Vámonos! –dice él, lleno de confianza y con una amplia sonrisa.


  De repente se levanta. Está clavado al suelo con las piernas un poco separadas. Empieza a enrollarse las mangas de su camisa blanca. Como si se estuviera preparando para una dura negociación.


  Y ahora es cuando por fin me doy cuenta de lo sexy que está otra vez. No es su ropa, porque lleva una camisa blanca muy simple y vaqueros negros. Es la manera en que se mueve. La manera en que la ropa abraza su cuerpo fuerte. Como de costumbre, me pone muchísimo.


  Sobre todo cuando se quita la goma del pelo y de pronto su pelo oscuro y largo hasta los hombros ondea. Centro mi atención en sus brazos musculosos, que levanta para recoger el pelo. Con la goma, vuelve a hacerse la coleta de esa manera tan suya. ¿Estará intentando intimidarme o algo así? Es un gesto dramático. Está actuando, creo. Por su sonrisa veo que le gusta. Bueno, yo también sé jugar a eso.


  Del mismo modo, o puede que con más teatralidad, levanto el zapato sexy de charol de mi pie derecho. Tan arriba que casi me doy en la falda. Al tener los codos apoyados en el asiento y la cabeza hacia atrás antes de levantarme, mi pierna sube un poco más, y con esa misma pierna me pongo en pie. Cuando estoy justo enfrente de él, sacudo el pelo para darle un aire salvaje. Los hombros hacia atrás y las manos en las caderas. Así. Vamos. Estoy lista para el combate.


  Le miro seria. Él me devuelve la misma mirada. En ese momento nos echamos a reír a la vez. Me agarra los dos codos y un beso rápido aterriza en mi mejilla.


  –Eres graciosa –dice. ¿Lo piensa de verdad? Ha empezado él, ¿no?


  Yo le imito, y digo entre risas:


  –No, tú eres gracioso.


  De pronto me vuelve a agarrar y caemos juntos de nuevo en el asiento. Sus manos van hacia mi centro. Empieza a llamarme la atención que siempre necesita contacto físico, porque está todo el rato agarrándome. Para ser alguien que no quiere sexo, es algo un poco contradictorio. O puede que los americanos sean así.


  –Quieres conocerme sin pasar por el sexo. Y yo quiero conocerte a ti con sexo. Así que tendremos que buscar un punto intermedio. Yo te ofrezco una semana sin sexo y tú me ofreces a mí mucho sexo durante la semana siguiente. –Esa ha sido mi propuesta. ¿A que es simple? Se le podría haber ocurrido al señor Negociador.


  Por lo visto en el mundo todavía quedan milagros. Él levanta su mano derecha como si quisiera encajármela. Me esperaba un poco más de negociación. Que necesitaría convencerle más. Pero él no parece tener que pensárselo mucho y dice:


  –Tenemos un trato.


  Yo le doy la mano y él, en vez de dármela a mí, la agarra.


  –La primera semana nada de acostarnos juntos. Ese es el trato –le vuelvo a explicar–. Porque el sexo podría ser de muchas maneras, ¿no?


  –Vale, pero tengo una condición muy importante. –Oh, oh, ya sabía yo que no podía ser tan fácil.


  –Dime.


  –Durante las dos semanas siguientes estaremos en exclusiva el uno con el otro. Nada de otros hombres para ti ni de otras mujeres para mí.


  Vale, yo pienso igual. No me parece que sea mucho pedir. De hecho, desde que llegó el cowboy americano, mis pensamientos están solo con él. No me interesa ningún otro hombre. Y la idea de imaginarle a él con otras mujeres tampoco me gusta. Y entonces pienso que todavía no sé cómo va el asunto con esas tres brujas.


  –Ah, sí, eso quería preguntarte... ¿Y de qué va eso de tus K3 particulares? ¿tienes algo con ellas? ¿Por qué están siempre encima de ti? ¿Y por qué me odian tanto?


  Quiero soltarle la mano mientras espero su respuesta, pero él no la quiere dejar ir. La agarra más fuerte, de hecho. Con calma, mira hacia arriba como si estuviera buscando las palabras adecuadas.


  –No tengo una relación romántica con ellas. Son buenas amigas. Nos conocemos desde hace tiempo. Nos ayudamos mutuamente. –Suena como si hubiera un relato detrás–. Pero ellas no influyen para nada en mi relación contigo –aclara.


  –Y entonces, ¿qué tienen en contra de mí?


  –No tienen nada contra ti. Solo les asustan los cambios. Pero basta ya de hablar de eso. ¿Hay trato o no?


  ¿Miedo a los cambios? ¿Qué es eso? ¿Y qué es lo que va a cambiar? Ahora quiero saber exactamente la historia que se esconde detrás de todo esto:


  –¿Me vas a contar lo que hay entre vosotros?


  –Eso es algo muy personal, que solo te contaré si hacemos el trato.


  ¿Está utilizando mi curiosidad por su relación con esas tres mujeres para que dé mi consentimiento a su cláusula de exclusividad?


  –Hay trato –contesto, con una sonrisa de oreja a oreja–, pero no porque quiera saber lo que hay entre tú y esas K3, sino porque quiero saber lo que puede llegar a haber entre tú y yo.


  Nos damos la mano. Mientras seguimos agarrados, él tira de mi mano hacia él y me besa.


  –Después de estas dos semanas, no querrás dejarme ir. –Su voz profunda me lleva a las más altas esferas.


  –Después de estas dos semanas, estarás deseando dejarme ir –le susurro yo como respuesta.


  ****
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  Me besa despacio con suavidad, como si tuviésemos todo el tiempo del mundo. Sin prisas, cada uno disfruta de la boca del otro. Su olor penetra por los agujeros de mi nariz como una brisa de verano. Tomo aire profundamente. Cuando nuestros labios se separan, él también toma aire y me mira profundamente a los ojos. De fondo oigo un tema de Jessie J que me encanta. Se llama Personal, y va perfecto con este momento. Él me levanta y me pone a horcajadas en sus muslos. Lo hace rápido y sin dudar. Después pone mis rizos detrás de las orejas por los dos lados para que no me venga el pelo a la cara.


  –Todavía no hemos terminado de hablar, Stellina –dice medio susurrándome al oído.


  –Oh –es lo único que acierto a decir.


  Él se señala el bolsillo de la camisa y se lo queda mirando:


  –Cógelo.


  Veo que en efecto hay algo cuadrado y pequeño en el bolsillo. Lo saca, y resulta ser una foto. Una foto antigua, un poco descolorida. Mientras yo la observo, él me explica lo que es:


  –Esperaba que te acordases de esto, pero como no parece que eso vaya a suceder, te lo voy a contar. Y cuando oigas esto, es posible que ya no quieras seguir conmigo.


  Suena serio, así que miro bien la foto y veo que aparezco en ella. Yo con diez años. Hace mucho tiempo, pero me reconozco. No estoy mirando a la cámara, sino a una florecilla que sostengo en alto. Un hombre alto me tiene en hombros. Él sí mira a la cámara. ¿Es mi Cowboy? No parece él: tiene el pelo corto y está bastante más delgado que ahora.


  Sorprendida, me quedo mirándole en espera de una explicación. Pero él no dice nada. Con el mentón señala la foto para indicar que tengo que mirarla más detenidamente. Me acaricia la espalda mientras me da tiempo de procesar lo que estoy viendo.


  Así que hecho otro vistazo a la foto. ¿De verdad soy yo la que aparece? La sostengo un poco más cerca de la luz que cuelga del techo por encima de nuestra mesa y de repente veo el tatuaje de plumas en el brazo de un Cowboy joven. En la foto sonríe abiertamente. En realidad, es la primera vez que le veo una risa tan amplia.


  La foto se hizo detrás del jardín de mi casa en Palermo, lo reconozco enseguida. De pronto me acuerdo de que mi madre tenía unas plantas delimitando el jardín que en primavera echaban florecillas blancas y proporcionaban un agradable aroma a todo el vecindario. Eran estrellitas. Esas flores para mi madre eran sagradas. Yo me tenía que apartar de ellas porque eran tan pequeñas y frágiles que hasta un poco de viento las podía derrumbar. ¿Cómo es posible que no haya visto antes esa relación? Esto explica la fascinación de Cowboy por esas florecitas y por qué me llama Stellina.


  Quiero hacerle un montón de preguntas, pero no hace falta porque él empieza a hablar antes de que yo diga nada:


  –Conocí a tus padres, Stellina. Soy muy buen amigo de tu tío Francesco de Chicago. Tus padres tuvieron problemas para regular la emigración a los Países Bajos. Era el año 2000, y en ese momento Francesco empezó a tener problemas de salud. Estaba demasiado enfermo como para volver a Italia y por eso me envió a mí en su lugar para ayudaros. Él sabía que queríais emigrar a los Países Bajos, y también que yo, al ser de origen holandés, os podría ayudar a regularizarlo todo.


  ¡Pantalones de plátanos con macarrones! ¿Cómo es posible...?


  –¿Así que conocías a mi tío Francesco?


  –Sí, él era como un padre para mí. Él fue quien me recogió de la calle cuando me fui de casa. Y poco después de que yo volviera de Palermo murió de cáncer de pulmón.


  –Sí, me acuerdo de que mi padre se fue a Chicago para su entierro. Pero yo nunca conocí a Francesco y tampoco me enteré mucho de lo de su enfermedad.


  Vaya, es que no me lo puedo creer. ¡Qué pequeño es el mundo! ¿Quién lo habría dicho?


  –Entonces conociste a mi padre. ¿Y mi madre? –pregunto sin dejar de observar la foto.


  No puedo dejar de mirar esa foto. De algún modo, espero acordarme de algo. Algo del tiempo que estuvo con nosotros. Algo del viejo joven Cowboy. Pero no, si no hubiese visto la foto, supongo que ni siquiera le creería.


  –Por aquel entonces no había conocido a tu padre Luca ni a tu madre. Pero a raíz de eso, nos hicimos muy amigos y seguimos manteniendo el contacto durante años.


  Todavía me cuesta creer todo esto, así que decido preguntar:


  –¿Y conociste a mi otro tío en Italia? ¿A mi tío Matteo? –Tengo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada de la foto para mirar a Cowboy a los ojos, donde espero encontrar respuestas.


  –Sí, a él también le conocí. Aunque solo hablé una vez con él, cuando estaba con tu padre. No entendía que os tuvieseis que ir. Estaba en contra. –La manera de contarlo, el cuidado con el que escoge las palabras, me hace pensar que sabe más de todo esto.


  El hecho de que sepa tantas cosas y que haya podido pasar conmigo parte de mi vida en Italia le hace estar un poco más cerca de mí. Me conoce. Conoce a mis padres y a mis tíos. Conoce a la vieja Nina de aquellos tiempos.


  –¿Es por eso que sabes tantas cosas sobre mí? ¿Éramos amigos?


  –Tú tenías diez años y yo veinte, Stellina. ¿En qué medida puede ser una niña de diez años amiga de un chico de veinte? –Noto algo de tristeza en su voz. Como si hubiera esperado algo más. Como si nuestra amistad hubiera significado más para él que para mí.


  Necesito digerir todo esto un poco. Casi no me lo puedo creer. ¿Cómo es que no me acuerdo de él para nada?


  –Tú solo hablabas italiano. Y yo solo hablaba inglés y un poco de holandés, pero tú todavía no. Eso hacía que la comunicación fuese un poquito difícil. Pero yo estaba hechizado por ti, eras tan cariñosa y amable... te gustaban los abrazos y eras libre. Ahora sé que estaba celoso de ti porque quería ser tan libre y feliz como tú.


  –Entonces, ¿tú no eras libre ni feliz?


  –No, Stellina. Por aquel entonces no. –Parece que le cuesta hablar. Sus ojos están humedecidos. Se le queda una gota en la garganta.


  En ese momento, me coge la foto y se la vuelve a meter en el bolsillo. Después me aprieta contra él y me abraza fuerte. Tan fuerte que me está dejando literalmente sin aire. Parece que vuelve el brillo a sus ojos.


  –¿Entonces sigue habiendo trato? –pregunta con tanto cuidado que me siento un poco confundida.


  –Sí, hay trato. ¿Por qué tendría que influir toda esa información en nuestro pacto?


  –Creía que el hecho de que hayamos tenido una historia juntos te iba a asustar.


  Debería pensármelo. ¿Qué significa todo esto? ¿Debería estar asustada?


  –Bueno, admito que todo esto es bastante raro. Sobre todo porque no soy capaz de acordarme, pero de algún modo eso crea un vínculo entre los dos.


  –Sí, un vínculo tenemos seguro –asegura él, convencido.


  De pronto caigo en la cuenta:


  –Entonces, todo esto no es casualidad. Que tú y yo estemos aquí juntos. ¿Verdad? No, esto no puede ser casual.


  –No, Stellina. No es casualidad. Esto es algo que llevo preparando desde hace dos años. Para poder estar aquí contigo.


  –¿Dos años? ¿Quieres decir que has estado trabajando desde la muerte de mis padres para poder estar conmigo?


  –Sí, desde que me enteré de que estabas trabajando para Audi Alemania. En ese momento, empecé a trabajar yo también para Audi en Estados Unidos.


  –Pero, ¿por qué lo hiciste tan difícil? ¿Por qué no viniste directamente a por mí? No necesitabas a Audi para nada.


  –Primero tenía que poner mi vida en orden. No solo por mí, sino también por las chicas. Y, sobre todo, por ti. Para poder ser el hombre que necesitas.


  Un “Oh” sale de mi boca. Vaya una palabra más tonta... si es que se le puede llamar palabra, porque tan solo es un sonido. Pero la verdad es que ahora mismo no me sale otra cosa. Por suerte, no necesito decir nada, porque él aclara rápidamente:


  –No tenía por qué ser Audi. Podría haber sido cualquier otra empresa. Queríamos un buen trabajo, con un buen sueldo. Un trabajo de verdad. Y escogí Audi porque me traería más cerca de ti. Dos pájaros de un tiro, digámoslo así. Pero es una historia muy larga. Una historia que te contaré si tú quieres. Pero no ahora. Por ahora tienes que digerir todo esto. Tienes que decidir si te asusta, o si quieres continuar con nuestro pacto.


  Su relato aclara muchas cosas. Las piezas del rompecabezas empiezan a encajar. Pero cuantas más piezas encajan, más grande parece el puzzle. Parece como si ante cada respuesta que me da surgieran otras diez preguntas. De alguna extraña manera, eso sí me asusta. Mi curiosidad no hace más que crecer. Quiero saber más de este hombre.


  –No –digo sin dudar– no me asusta.


  Él suelta una risa de alivio. Qué guapo está cuando sonríe. Me alcanza un vaso de champán y él toma otro.


  –Por nuestro trato.


  Esos ojos suyos, que parecen perforarme el alma, no me sueltan ni un segundo mientras choca su copa con la mía.


  –Por nuestro trato –repito yo con una sonrisa.


  El champán está muy rico, pero soy un poco voraz y una pequeña gota va derecha a mi mejilla. Él seca la gota con el pulgar y me lanza una mirada posesiva mientras se mete ese mismo pulgar en la boca. Jesús, este hombre me va a matar.


  Si mi vida fuese un camino, acabaría de conocer el punto de partida.


  
    
      	
        [image: image]

      

      	

      	
        [image: image]

      
    

  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    Capítulo 17 – La Tigresa y su sabiduría
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  Nina


  Sentada en la parte de atrás del Mercedes de mis padres, miro la lluvia que cae fuera del coche. La radio está puesta. No quiero oír la discusión de mis padres. Siempre están igual. Lo hacen todo el tiempo. No les importa que les esté oyendo. Cada pequeña cosa es una razón para hacerse reproches. Intento concentrarme en la música. Mis padres acaban de recogerme del gimnasio, dentro del coche se respira un aire mohoso. Es ese aire húmedo de lluvia combinado con mis calcetines de deporte. ¿De verdad son mis calcetines, o es más bien el matrimonio de mis padres lo que apesta?


  Bueno, al menos la canción es alegre. Canto suavecito. La música se enlentece y se convierte en un vals. Un ruido fuerte de motores viene de atrás y suena cada vez más alto. De pronto, una mala sensación me invade.


  Cuando miro hacia donde viene el ruido a través de la ventana trasera del coche, veo que un camión se precipita sobre nosotros. ¡Yo voy al volante de ese camión! Estoy ahí, en el camión, cantando a todo pulmón Sorry de Justin Bieber. La Nina que está al volante del camión se ríe y acaricia al perro que está sentado a su lado. Se acerca más y más. El tiempo parece haberse parado. Le grito que tiene que frenar. Su perro es Gnocchi, y empieza a ladrar cada vez más fuerte. Es su manera de avisarle, pero ella no se detiene. Después... una explosión. Un fuerte estallido y un ruido chirriante y estridente hacen que me duelan los oídos.


  A cámara lenta, veo trozos de cristal volando por todas partes. Ya no se oye el vals. De pronto, todo está en calma. Los pequeños trozos de cristal que ondean en el aire brillan y centellean a la luz de una farola. Fascinada, observo el espectáculo. Una calma particular me rodea. Una sensación de alivio. Las discusiones también se han terminado.


  Me despierto sobresaltada y sudando. Gnocchi está en mi cara y gimotea. El corazón me palpita en la garganta al darme cuenta de que ha sido otra pesadilla. Mi abuela viene corriendo a mi habitación.


  –¿Otra vez? ¿Una pesadilla sobre tus padres? –pregunta mientras viene a sentarse a mi lado en la cama y me abraza fuerte.


  –He matado a mis padres. He matado a mis padres. He matado a mis padres. –Llorar y llorar, eso es lo único que soy capaz de hacer en este momento.


  ****


  
    [image: image]

  


  De camino a Rotterdam no puedo evitar revivir en mi cabeza la noche de anoche. Estoy contenta y excitada por las novedades recientes. Entre nosotros, nunca había estado tan feliz , excitada y fascinada por un hombre. Parece como si hubiera ido a parar a una entrega de The Bold and the Beautiful. Han pasado tantas cosas en tan poco tiempo...


  Cuanto más sé de este hombre, más quiero saber. También está el hecho de que él sepa tantas cosas sobre mí. Eso me alegra. ¿No es un poco raro? Cualquier otra persona se sentiría intimidada. Él me conocía cuando yo tenía diez años, pero algunas de las cosas que sabe de mí no debería saberlas. Para saber todas esas cosas, ha tenido que estar vigilándome... acosándome, más bien. Como por ejemplo lo de las sexcapadas. Ese término solo lo usamos la Tigresa y yo. ¿Cómo puede ser que lo sepa? Pero no me importa. Más bien me parece genial que se haya tomado la molestia de descubrir cosas sobre mí. Está interesado en mí. Le gusto. Quiere que le conozca mejor. Quiere gustarme. Dice todas esas cosas y demuestra que es real con su comportamiento. No solo con palabras, también con hechos. Sobre todo con hechos.


  Me envía flores. Y no cualquier tipo de flor, flores con un profundo significado.


  Vino especialmente por mí al club.


  Se toma la molestia de saber todo tipo de cosas sobre mí.


  Eso son hechos, y valen más que mil palabras.


  Los intercambios de palabras con este hombre me encantan. Como por ejemplo esta mañana por WhatsApp:


  S: “¿Qué planes tienes para estas dos semanas?”


  Yo: “Trabajar y conocerte mejor”


  Yo: “¿Y qué planes tienes tú para estas dos semanas?”


  S: “Conocerte mejor y trabajar”


  Yo: “¿Cuándo te volveré a ver?”


  S: “¿Tienes algo que hacer el miércoles por la noche?”


  Yo: “Voy a clase de salsa con el señor Culito”


  S: “¿El señor Culito?”


  Yo: “Es una larga historia. Ya te contaré”


  S: “¿Puedo ir con vosotros?”


  Yo: “Pos claro. Pero tendrás que bailar, no solo mirar.”


  S: “Pos claro. ¿Qué gracia tiene ir solo a mirar?”


  No aburre nunca. Me gusta cada conversación que tenemos. Nunca hace ni dice lo que yo espero. Por ejemplo, nunca hubiera pensado que quisiera bailar. La mayoría de hombres no se atreven. ¿Y has visto cómo cambiaba el orden? Primero quiere conocerme. Es lo prioritario para él, por eso lo ha dicho en primer lugar. Trabajar es lo segundo, al parecer menos importante para él.


  Al llegar al puerto de Róterdam, todo es rutina para mi perro y para mí. Sabemos exactamente dónde debemos estar, dónde tenemos que presentarnos y dónde hay que dejar el camión. Antes de ponernos manos a la obra con los papeles en la oficina donde nos hemos presentado, voy a dar un paseo con Gnocchi. Un perro tiene que hacer lo que tiene que hacer.


  Mientras el contenedor de cuarenta pies se carga, me tomo un café y relleno los papeles para la administración. Después todavía tengo que hacer una inspección de la carga. Por seguridad, también voy a inspeccionar el camión: los frenos, los tubos del sistema de freno, los neumáticos, la refrigeración y el nivel de aceite. Todo hay que comprobarlo. ¿Funcionan los limpiaparabrisas, las luces y los intermitentes? Si todo está bien, ya nos podemos poner en camino a Alemania.


  Pero esto tardará un rato todavía. Decido llamar a Anita. Normalmente es ella quien me llama por las mañanas, pero tengo ganas de oír su voz. Y no he hablado con ella desde ayer por la noche. Tengo que contárselo todo a alguien.


  –¡Hola, Tigresa! Good morning this morning! ¿Algún cotilleo?


  –Pues dímelo tú, chica del camión. Ayer de pronto te habías ido. ¿Todo bien?


  –¡Por supuesto! ¡Mejor que bien, de hecho! Quiero contártelo todo, pero por favor, que no salga de aquí.


  Inmediatamente, me lo pienso mejor. No, no voy a contarle todo. Todavía no. No tiene por qué saber que Cowboy me conocía cuando tenía diez años. Eso es algo que todavía tengo que trabajar. Quiero decir, eso explica muchas cosas, pero todavía no sé cómo me siento al respecto. Y primero quiero decidirlo por mí misma, antes de hablarlo con nadie.


  –Vale, pero eso no son rumores. Pareces contenta. ¿Significa que tuviste una buena charla con el Adonis americano? ¿Que has probado la auténtica polla americana?


  –¡Pero mira que eres bruta! Creía que habíamos quedado en que no hablaríamos de sexo antes de mediodía. Anyway... ya que hablamos de citas, quería contarte del pacto que hice ayer con el Cowboy.


  –¿Cowboy? ¿Es así como le vamos a llamar a partir de ahora? ¿Porque puedes cabalgarle cuando quieras?


  –Ojalá fuese cierto lo de cabalgar. Pero no, me temo que durante la próxima semana no va a haber ninguna cabalgada.


  –Y dices tú que yo soy bruta... ¿Tú una semana entera sin sexo? ¿Con nadie? ¿O solo en lo que se refiere al Cowboy?


  –Con nadie. Pero después de esta semana, si todavía nos gustamos, se abre la veda. Cuento con que ese Cowboy me ensillará bien ensillada, ya me entiendes.


  –Como plan suena bien.


  De repente se queda callada. Eso es raro en ella. Entonces me doy cuenta de que tengo que preguntarle algo:


  –Tigresa, ¿tú has hablado con alguien de mis sexcapadas?


  –¿De tus sexcapadas? No, ¿por qué iba yo a hablar con alguien de tus follamigos esporádicos?


  –Ah vale. Eso pensaba yo, pero Cowboy de alguna manera se ha enterado. Una vez se refirió a ellas, y me preguntaba cómo es posible que él lo supiera. Porque utilizó el término “sexcapada”, que yo creía que solo usábamos tú y yo. Por eso me preguntaba de dónde lo había sacado.


  –No, chica. De mí no, te lo aseguro. De hecho, nunca he hablado con Sebastian, así que es un poco raro. Toda esta situación en general me parece rara, si te digo la verdad.


  –¿Qué es raro?


  –Quiero decir ese pacto que has hecho con él. Por una parte me alegro por ti. Pareces entusiasmada. Pero no lo entiendo. ¿Qué pasará después de estas dos semanas?


  –Bueno... pues que él se volverá a Estados Unidos. Ya lo sabías, ¿no?


  –Sí, ¿y después?


  –¿Qué quiere decir “y después”? Después todo volverá a su curso y yo habré vivido una aventura estupenda con un Cowboy sexy y muy guapo.


  –Así que solo es sexo... ¿Tantas ganas tienes de follártelo que a cambio estás dispuesta a invertir dos semanas? ¡Venga, tía, eso no hay quien se lo trague!


  –No estoy intentando que te tragues nada. Esto es como es.


  –O sea, que le vas a utilizar. ¿Le vas a hacer creer que tiene oportunidades de una relación a largo plazo solo por sus favores sexuales?


  –Lo dices como si yo fuera una zorra sin corazón. ¿Qué diferencia hay con lo que hago siempre? Porque siempre se trata de una inversión, ¿no? Me presento de una determinada manera. Les digo lo que quieren oír. Paso tiempo con ellos, les hago reír y les dejo buen sabor de boca. A cambio de ese tiempo y energía, yo vivo las aventuras sexuales más alucinantes. Es simplemente un juego. La única diferencia es que esto es una inversión de dos semanas, en vez de dos horas. Por contraposición, recibiré a cambio una semana entera de sexo.


  –Qué racional suena eso. Es a ti a quien tienes que convencer, no a mí. Si te gusta, ¿por qué no embarcarte en una aventura de verdad? ¿Por qué no abrirte por una vez al amor?


  –El amor es pasajero. El amor es un malgasto de tiempo y energía. El amor es frustrante. El amor es para tontos. Para zombis. No para mí, yo solo quiero jugar –digo, convencida de mi causa–. Y no quiero ser responsable de la felicidad de otra persona –añado rápidamente.


  Ella se vuelve a callar. Pasan cinco segundos antes de que diga algo:


  –¿Y qué pasa con tu felicidad?


  –Yo ya soy bastante feliz como estoy ahora. No podría ser más feliz –digo con tono descuidado.


  –Cariño, tú no sabes lo que es la felicidad.


  Ese tono de sabelotodo sí que me enerva. A mí nadie me dice lo que sé y lo que no sé, ni siquiera mi mejor amiga.


  –Ah, claro, se me olvidaba que tú eres una gran experta en la materia. ¿Y qué pasa contigo y John? Tú le vas a dejar con las ganas, pero, ¿por qué? ¿Porque el hombre trabaja tanto que a veces está demasiado cansado como para montárselo contigo? ¿Es eso amor?


  –Tienes razón. Yo tampoco tengo mucha idea. Pero sí es verdad que intento buscar respuestas, porque quiero aprender. Pero tú no buscas nada, tú lo que haces es esconderte.


  –Así que las mujeres deberían tener relaciones sexuales de la misma manera que los hombres, Así, sin sentimientos ni enamoramiento, simplemente porque están cachondas. Bueno, eso a mí también me ha funcionado en los últimos años. ¿Por qué debería justificarme ahora, al contrario de lo que haces tú, Tigresa?


  –No lo has pillado. Lo que digo no es solo por ti y ese Cowboy. Ni siquiera por el sexo. Se trata de que desde la muerte de tus padres tú ya no eres la misma. ¡Eres una jodida camionera! Tú, que estudiaste en la universidad, Nina. ¿No te parece ridículo? –La frustración se refleja en su voz.


  Esta es una conversación que nunca antes habíamos tenido. La mandíbula se me cae literalmente al suelo por la sorpresa. No tenía ni idea de que pensara así. ¿Por qué no me lo ha dicho nunca?


  La conversación se nos está yendo de las manos. Yo solo quería cotillear con mi amiga, y en vez de eso me he llevado un sermón. Lo que no me esperaba es que me leyera la cartilla y tener que justificarme por mis elecciones.


  –¿Sabes qué? Estoy cansada y un poco sentimental, y digo cosas que no quiero decir. Sorry. Ya hablaremos de eso en otro momento. Ahora me tengo que ir. –Antes de que pueda reaccionar, ya me ha colgado.


  Me enjugo con la manga las lágrimas que brotan de mis ojos. Estaba tan contenta por el trato que había hecho con Sebastian... ¿y ahora? ¡Casi debería dudar de mí misma! ¿Lo estoy haciendo bien? Pero yo soy Nina Palermo. Dudar no va conmigo.


  Cálmate, Nina.


  Respiro profundamente un par de veces, a ver si así me calmo. De pronto, ahora me doy cuenta de que en este pequeño despacho todo está en calma. ¡Salsa tártara! ¿Habrá oído todo el mundo mi conversación?


  Si mi vida fuese un camino, me habrían quitado el permiso de conducir.
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    Capítulo 18 – Un té calentito
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  Nina


  –¿Crees que puede existir el amor puramente platónico entre un hombre y una mujer? –le pregunto a mi abuela por la tarde, durante el paseo con Gnocchi.


  –¿Tú qué crees? –contesta ella sin pensar.


  Obviamente, la eterna psicóloga no me va a contar lo que piensa ella. A veces, hablar con mi abuela resulta agotador. Nunca se puede tener con ella una conversación normal, siempre se pone las gafas de psicóloga. Pero esta vez tengo que hacerlo, así que entre suspiros le doy una respuesta:


  –Yo creo que solo se puede si no hay ninguna atracción sexual entre los dos. Como por ejemplo el señor Culito y yo.


  –¿Y por qué lo preguntabas? –Por la manera en que me mira como analizándome, parece que de verdad tiene curiosidad por la razón de mi pregunta.


  –Pues es que estoy empezando a conocer a uno de mis compañeros. Estamos quedando... y tiene una amistad muy fuerte con otras tres de sus compañeras. Él dice que es algo puramente platónico, pero a mí me parece que ellas no lo ven así. Y no sé si realmente creo en algo como una amistad platónica entre hombres y mujeres.


  –Pero el hecho de que ellas quieran algo, no quiere decir que él sí, ¿verdad?


  –No, pero aun así me cuesta mucho de creer. Es decir, esas chicas son muy guapas e inteligentes, y a los hombres les cuesta resistirse.


  –¿Y no podría ser que él las viera como parte de su familia?


  –Se conocen desde hace mucho y han vivido muchas cosas juntos, así que sí, puede que eso sea una explicación.


  –¿Y qué es lo que han vivido juntos, Nina?


  Le cuento lo que sé.


  –Uhm, eso suena a que hay una historia más compleja detrás, pero él parece una buena persona. ¿Cómo piensas que le han afectado a él todos esos acontecimientos?


  –Pues parece que no le han quedado muchos traumas... ahora él es un exitoso hombre de negocios y está por mí.


  –¿Crees que está intentando salvarte igual que hizo con ellas?


  –¿Qué quieres decir? ¿Salvarme de qué? A mí no tiene que salvarme nadie. Yo soy feliz. Por cierto, él no es un Superman que se dedica a salvar a chicas asustadas en su tiempo libre.


  –¿Ah, no? ¿Le has hablado de ti? ¿De tus padres?


  –Bueno... parece que él ya lo sabe todo de mí. Hay pocas cosas que no sepa.


  –¿Y no te parece raro?


  –Sí, es muy raro. Pero él dice que me quiere y que en su mundo eso equivale a saberlo todo sobre alguien. Por eso ha investigado sobre mí. Dice que esa es la manera que tiene de conseguir todo lo que quiere.


  Su cara se pone seria. No me hago idea de lo que piensa de toda esta historia. Creo que está intentando focalizar en hacerme descubrir lo que yo pienso de todo esto. Como psicóloga es realmente la mejor.


  –¿Y cómo te sientes tú con todo esto?


  –Todo esto me mata. Siento tantas cosas por este hombre, y todas tan distintas... por una parte, es agotador.


  –¿Tener sentimientos es agotador?


  –Sí.


  –¿Y qué más sientes?


  –Pues me siento honrada... y querida, y... segura con él.


  –¿Ah, sí?


  –Sí, pero también tengo un poco de miedo. Me da miedo que empiece a gustarme de verdad, abuela.


  –¿Y por qué tienes miedo de que te guste alguien, cariño?


  –Porque eso nunca puede terminar bien.


  –¿Y por qué tendría que terminar? –Antes de que le dé mi respuesta automática sobre los zombis y la rutina de las relaciones, continúa–: ¿Piensas pasar toda tu vida escondiendo tus sentimientos? ¿Vas a evitar las cosas por miedo? Eso no se corresponde con la Nina que yo conozco. La Nina que yo conozco no tiene miedo de tener miedo. Esa Nina que cuando era pequeña, a pesar del miedo, se subió a ese escenario y supo cantar las canciones más bonitas delante de cientos de personas. ¿Todavía sigues cantando? ¿Reconoces todavía a esa Nina? ¿Está esa Nina en alguna parte? Bueno, supongo que hace mucho de eso. Parece como si esa fuese otra Nina. La Nina a la que le gustaba cantar, que era libre y que no se avergonzaba de cantar delante de absolutos desconocidos.


  –Esa Nina solo quiere jugar, en cualquier caso. Jugar con fuego incluso, pero sin llegar a quemarse. Jugar sin enamorarse. Eso también se puede, ¿no?


  –Jugar. Ya entiendo. ¿Y es eso también lo que él quiere?


  –Creo que él lo que quiere es demostrar que yo me podría enamorar de él. Y yo quiero demostrarle que no lo va a conseguir. Que simplemente pasarlo bien juntos como amigos está tan bien o incluso mejor. Sin ataduras. Sin problemas. Sin compromiso. ¿Es eso tan malo?


  –Tú lo has preguntado, no yo.


  De pronto no sé qué decir a eso. Ella me pone a pensar. Volvemos a casa en silencio. Que estemos tan tranquilas es raro. Normalmente ella siempre tiene una pregunta preparada o algo que contar.


  Al llegar a casa, Gnocchi es el primero en apresurarse a entrar. Nosotros le seguimos y nos estamos quitando los zapatos cuando ella, después de un largo silencio, abre de pronto la boca:


  –Nina, tenemos que hablar. Lo que te voy a contar es un secreto muy grande dentro de nuestra familia, y ya es hora de que tú lo conozcas. –Vaya, ya no hace preguntas, eso no puede ser buena señal.


  En realidad, no sé si quiero tener esta conversación, que ya bastante tengo para reflexionar. Pero antes de que pueda exponerle mis dudas, ella continúa hablando:


  –Yo también le conozco, ¿sabes? –Con calma, pone los zapatos en el armarito de la entrada y me mira con interés.


  –¿Qué dices? ¿Quién? ¿El compañero con el que estoy saliendo? ¿Tú le conoces?


  –Sí, Sebastian. ¿Tú sabías que era amigo de tu tío en América y también fue amigo de tu padre?


  –Sí, él mismo me lo contó. Pero... ¿también tú le conoces? ¡Jesús! ¿Hay alguien que no lo conozca? ¿Y cómo es que le conoces tú?


  –Antes de contártelo, empecemos por el principio. ¿Tienes idea de por qué se fueron tus padres de Italia? –dice mientras vamos juntas al comedor y nos sentamos una enfrente de la otra.


  –Mamá me dijo que era porque querían un futuro mejor para mí. La situación social en Italia no era precisamente estable que digamos, por eso lo de querer un futuro mejor. En Holanda la perspectiva era mucho mejor, y papá no tenía mucho éxito que digamos con el negocio. Además, mamá se añoraba un poco. ¿No es eso?


  –¿Tendría que haber sido así? ¿Nunca te has preguntado por qué, después de vivir quince años en Italia, de pronto tenían la necesidad de venir a Holanda?


  –Mamá siempre decía que tenía morriña y que te echaba de menos. Que quería un futuro estable para mí. ¿Por qué debería haber dudado? ¿Por qué iba ella a mentirme?


  –Te mintió para protegerte. Para poder darte un hogar seguro durante tu juventud.


  –Vale, abuela, esta historia se está volviendo aún más rara. ¿Y qué pasó entonces? Cuéntame sin rodeos.


  –La verdadera razón fue tu abuelo italiano, al que tú llamas Don Ciccio. El padre de tu padre. Tú nunca le conociste. Él fue la razón por la que tus padres huyeron de Italia.


  –¿Huyeron? ¿Huyeron por mi abuelo? Ya sé que la relación entre papá y su padre no era demasiado buena. Se habían peleado en la familia o algo así, ¿verdad?


  –Sí, exacto. Pero lo que tú no sabes es la razón de esa pelea. Ven, ¿vamos a la cocina? Para esta conversación se necesita una taza de té. –Eso tampoco puede ser buena señal, mi abuela solo bebe té cuando está deprimida. Cuando echa de menos a mi abuelo o cuando tiene de nuevo uno de esos cambios de humor tan raros.


  Eso hace que sienta miedo por todo lo que me va a contar. Se levanta y va hacia la cocina. Despacio, yo también me levanto y la sigo.


  –Tu familia italiana estaba activa en... cómo decirlo... círculos criminales. ¿Has oído hablar alguna vez de la Cosa Nostra?


  –¿La mafia italiana? Pero nosotros no pertenecíamos a la mafia, si papá era un respetable hombre de negocios.


  –No, cariño. Él no lo habría hecho nunca, pero se trata del ambiente en el que creció junto con sus hermanos. Ya sabes, Francesco y Matteo. A Francesco tampoco llegaste a conocerle. Se fue de joven a Chicago, en Estados Unidos. A Matteo sí, él se convirtió en la mano derecha de tu abuelo. Él se preparó durante toda su vida para suceder a tu abuelo Don Ciccio como capo de la familia.


  –¿Y qué tipo de... ocupaciones criminales teníamos pues?


  –Mejor no quieras saberlo, cariño. Si te soy sincera, yo tampoco lo sé exactamente, porque me mantuve todo lo lejos que pude de ese mundo. Ellos corrompieron todo lo corrompible para ganar el máximo de poder. –Mientras me cuenta eso, echa el agua en el hervidor y lo pone en marcha. Se apoya en el fregadero y sigue con su relato–: Tu padre consiguió mantenerse fuera de los asuntos de familia. Quería hacer algo con su vida sin mancharse de sangre. Por su propia fuerza. Así que abrió la Casa de la Pasta en Italia y durante toda tu adolescencia trabajó duro para hacerse un nombre. Tu abuelo y su hermano Matteo no estaban para nada de acuerdo. Les parecía que no era posible, porque la familia es la familia, ya sabes cómo son.


  –Sí, la familia lo es todo. Mis padres me lo inculcaron desde pequeña. Por eso me costó tanto creerlo cuando decidieron separarse.


  –Exacto. Pero Matteo y Don Ciccio tenían otros planes. A medida que la Casa de la Pasta iba teniendo más éxito, ejercían más presión sobre tu padre. Querían utilizar su negocio para blanquear dinero, pero tu padre estaba totalmente en contra. La situación se volvió cada vez más peligrosa y tu madre se asustó. Las amenazas eran cada vez más serias y ella no quería que te salpicase a ti. Obligó a tu padre a elegir. Ella iba a volver a Holanda contigo, y él tenía que decidir entre venir con vosotras o quedarse allí solo. Por supuesto, él eligió acompañaros.


  Joder. Esto parece como de película. Estas cosas no pasan en la vida real... o por lo menos en mi propia familia. ¿O sí?


  –Pero, ¿cuál fue el papel de Sebastian en todo esto? No lo entiendo.


  –Tranquila, Nina, que ahora llegamos. Pero primero, un poco de té.


  Coge dos tazas del armario y empieza a echar el agua. En cada una pone una bolsita, las coge y se va de nuevo al salón para dejarlas en la mesa. Todo esto me parece surrealista. Desesperada, miro como lo hace y mientras tanto se produce una especie de cortocircuito en mi cabeza. Ella me saca de mis pensamientos cuando me agarra y me abraza. Yo le devuelvo los mimos, ella se suelta y me empuja al banco, donde nos volvemos a sentar una enfrente de la otra.


  –Bueno, y aquí es donde entra Sebastian.


  –Sí, háblame de Sebastian, abuela. ¿Cómo fue la cosa? –Cojo mi taza y bebo un trago. Aunque está demasiado caliente, me ayuda a prepararme mentalmente para el siguiente capítulo de su relato.


  –Tu padre les dijo a tu abuelo y a tu tío Matteo que se iba a Holanda. Ellos no querían ni hablar del asunto. Tu padre vio que marchar y deshacerse para siempre de su hermano y de su padre no iba a ser tan fácil. Por eso pidió a su hermano Francesco, que estaba en Estados Unidos, ayuda y protección. Pero Francesco tampoco era muy amigable que digamos, y había fundado la rama criminal en Chicago, aunque había comprendido que tu padre quisiera salir de ahí y estaba dispuesto a ayudarle.


  –¿Ayudarle cómo? ¿En qué?


  –Le ayudó a liberarse de la manera más dura, con violencia en caso necesario. Pero Francesco estaba enfermo. Padecía cáncer de pulmón y no pudo encargarse por sí solo del trabajo, así que envió a su mano derecha, Sebastian, en su lugar.


  –¿Sebastian también trabaja para la Mafia?


  –Bueno, ya no. Desde la muerte de Francesco se ocupó personalmente de que poner bajo tierra la rama del negocio familiar. Es decir, de enterrarlos junto con Francesco. Pero eso fue un par de años después, cuando vosotros ya estabais en Holanda.


  –Ya sabía que a Sebastian una especie de figura paterna le recogió de la calle, y que esa figura paterna era mi tío Francesco, pero esto es... increíble. No me ha contado nada.


  –Sebastian consideró que era cosa mía encargarme de contarte esa parte del relato, Nina. Después de todo, se trata de tu familia. Él quería que yo decidiese qué y cuándo contarte. Yo lo respeto y lo valoro muchísimo. Es un buen hombre, Nina.


  –Vale, entonces, ¿ahí acaba todo?, ¿esa es la historia completa?


  –En realidad no. Sebastian tiene un papel muy importante en esta historia.


  Estoy pendiente de sus labios ahora mismo. Literal. Esto es increíble. Bebo otro trago para calmarme y le obligo con la mirada a seguir hablando:


  –Tu padre había hecho a su manera lo posible para convencer a tu abuelo y tu tío de dejarle ir. No quería colaborar en sus prácticas criminales, pero por otro lado tampoco quería que os sucediera algo a ti o a tu madre. Estaba convencido de que su hermano Matteo estaba dispuesto a haceros cualquier cosa para hacerle entrar en razón. Sebastian sabía perfectamente que tu padre nunca usaría la violencia contra su propio hermano, así que decidió hacerse con el control de la rama. No iba a permitir que tu padre se viera obligado a convertirse en un criminal.


  Mi abuela se queda callada. No tengo ni idea de qué decir. Quiero saber cómo continúa esta historia, pero eso a la vez me da miedo. Porque no puede salir bien... necesito digerir todo esto un poco. Tomo un sorbo de té. Y otro. Y otro más.


  –¿En serio sucedió todo esto, abuela, o es que has metido algún tipo de alucinógeno en el té? ¿Seguro que no es un sueño? ¿Cómo termina todo esto? No irás a decirme que Sebastian mató al tío Matteo, ¿verdad?


  –No, no; por suerte no llegó tan lejos. Matteo todavía vive. Pero el mensaje le llegó alto y claro. Matteo declaró en ese momento que tu padre ya no era hermano suyo. En lo que respecta a él y a tu abuelo, todos vosotros estabais muertos. Se dio la vuelta, se fue corriendo y nunca más volvimos a saber de él ni de tu abuelo.


  –Pero, ¿cómo conociste entonces tú a Sebastian? Entiendo que él y mi padre eran buenos amigos cuando todo sucedió, pero, ¿y tú?


  –Tu padre y Sebastian siguieron en contacto muchos años. Sebastian cumplió su palabra de protegeros y siempre puso las cosas en su sitio, y desde la distancia se preocupó de que vuestra familia estuviese a salvo. La amenaza desde Italia ya no parecía existir, porque nunca más se supo de Matteo. Pero Sebastian quería asegurarse de todo. Incluso después de que tus padres murieran. Así que cuando se enteró de que habías venido a vivir a mi casa contactó conmigo y me lo contó todo. Yo no conocía esa historia. Tus padres nunca me contaron nada. No querían ponerme en peligro ni hacerme pasar miedo sin necesidad. Pero Sebastian quería seguir protegiéndote, así que yo le seguía manteniendo informado de que estabas bien.


  –Pero, ¿cómo nos protegía él desde Estados Unidos? No entiendo lo que quieres decir.


  –La Mafia tiene los brazos muy largos, cielo. Hay muchas maneras de vigilar y también de mantener a la gente a raya. Incluso desde la distancia.


  –Bueno, eso explica muchas cosas –es lo único que puedo decir de todo este relato.


  –Sí, ¿verdad? –dice ella.


  Parece que ha terminado su historia porque ahora es ella la que coge su taza de té y se pone a beber. Pero sin embargo yo todavía no lo entiendo, así que pregunto:


  –¿Y por qué me cuentas esto ahora, si lo sabías desde hace tantos años? ¿Por qué ahora?


  –Sebastian. Por eso. Él no quiere que haya secretos entre vosotros y yo quiero daros una oportunidad.


  –Una oportunidad... ¿para qué?


  –Una gran aventura.


  –¿Una gran aventura?


  –Amor, cielo. Amor.


  Si mi vida fuese un camino, Sebastian sería mi agente de tráfico.
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    Capítulo 19 – Esa niña
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  Nina


  Gnocchi se sube al coche y se sienta en el asiento del pasajero. Después de atarle su cinturón de seguridad especial, me quito los zapatos y los dejo en os estribos. Justo cuando me estoy poniendo las zapatillas, se abre de repente la puerta del lado del copiloto.


  –¡Buenos días! –La profunda voz masculina suena muy fuerte en la calma del camión.


  Es una voz conocida. Una voz americana. ¡Cowboy está aquí! ¡Y se ha subido a mi camión! Gnocchi le chupa la cara mientras Cowboy le quita el cinturón.


  –Espero que no te moleste que tu amorcito vaya en su cama por esta vez. Me voy contigo a Alemania –declara.


  Muy sorprendida, me quedo mirándole, y con tanta emoción no sale ninguna palabra de mi boca. Mientras tanto, él se ha instalado en mi camión. Se ha quitado los zapatos. Se ha puesto el cinturón. Deja en el compartimiento del medio su móvil y una libreta negro en formato dinA4 con bolígrafo. Mira hacia delante, parece que está listo para salir.


  Pero yo no pongo el camión en marcha. Él me mira con las cejas bien arriba. Con el mentón señala en dirección al volante.


  –¿Es que no vas a conducir?


  Sigo sin poder articular palabra. Estoy perpleja. De hecho, estoy tan perpleja que no puedo ni moverme. Es como si mi cuerpo fuese nuevo y tuviera que aprender a moverlo. Él me mira como si no entendiera nada. Y yo le miro a él de la misma manera. Él se para a pensar y de pronto parece que le viene algo a la cabeza. Mira brevemente hacia arriba. Sus manos también se elevan. Luego dice:


  –¡Pues claro! No puedes ponerte a conducir todavía. Se me olvida lo más importante.


  Con la cara alegre, se vuelve a quitar el cinturón y se apoya en mi costado. Con las dos manos, me agarra la cara y me mira a los ojos. Entonces me besa. Muy delicadamente. Sus labios suaves rozando los míos. Un besito en el lado izquierdo de mi boca. Otro en el derecho. Y el último en el centro.


  –Stellina.


  El tiempo se vuelve a parar. Sus preciosos ojos color ámbar me perforan el alma. Mi nariz percibe ese olor masculino y fresco de su colonia, mezclado con jabón y pasta de dientes.


  Cuando vuelve a mirar lejos empiezo a comprender lo que pasa. ¡Quiere venir conmigo hoy en el camión! ¿Qué debo hacer? El viaje hasta Alemania es largo y no estoy acostumbrada a llevar un pasajero... sobre todo si es un pasajero como él.


  Provoca una extraña influencia en mí. Mi cerebro no trabaja de manera normal cuando le tengo cerca. Los nervios chirrían por mi garganta cada vez que me mira. ¿Cómo rayos voy a conducir el camión?


  –Hola –es lo único que soy capaz de decir. Entonces me vuelve la capacidad de hablar y por suerte mi boca también se pone en movimiento–: Creí que tenías que trabajar. ¿Qué haces aquí?


  –Bueno, para mí esto también es trabajo. Voy contigo a Alemania. Está dentro de lo de estudiar la manera que tenéis aquí de trabajar, que también incluye acompañaros algún día. A eso añádele simplemente que quiero estar contigo. No podía esperar al miércoles. Así que hoy me voy contigo.


  Por si no había pensado en ello... de verdad, él quiere venir conmigo hoy. ¡Dios bendito!


  Y más aún...


  ...bendita boca... benditos preciosos labios al hablar... bendita manera que tiene de guiñarme un ojo. Es una sobrecarga sensual para mi cerebro, y la manera que tiene de pensar y de hablar es increíblemente segura de sí mismo, lo que lo hace tremendamente sexy. ¿Por qué este hombre me vuelve cada vez más loca?


  De hecho no debería estar tan sorprendida de que él haya subido sin avisar e inesperadamente a mi camión. Desde el primer momento, él es una sorpresa tras otra.


  Con sus ojos recorre despacio todo mi cuerpo. Me repasa con la mirada desde la cabeza hasta los pies. Su mirada penetrante va de mis ojos a mi boca y luego a mi pecho. Entonces se para un instante en mis brazos, que están aferrados al volante. Luego sigue hacia mis piernas... ¿soy yo, o ha subido diez grados la temperatura de pronto?


  La verdad es que me pasa muy a menudo, eso de que un hombre se me quede mirando, pero la mayor parte de las veces se trata de miradas furtivas y rápidas seguidas de miradas hacia otro lado cuando les pillo. Pero este hombre se toma su tiempo y no se avergüenza de analizar mi cuerpo.


  Y, como no podría ser de otro modo, me hace sentir un poco incómoda. Si hubiera sabido que iba a tener un acompañante hoy, me habría puesto una falda corta. En ese caso, me habría preocupado un poco más por mi aspecto, que ni siquiera me he puesto un poco de maquillaje hoy. La manera que tiene de admirarme ahora mismo es... creo que le gusta lo que ve. Me mira como si estuviera enamorado. Decido no sentirme intimidada por su mirada descarada.


  –Así que no podías esperar a la noche de salsa del miércoles, ¿eh? ¿Y cómo es que estás tan enamorado de mí? –Mis cejas suben y bajan, no puedo contener la risita.


  –Tenemos que hablar –dice, y su mirada ha vuelto a centrarse en mis ojos.


  Esas tres palabras no pueden traer nada bueno, así que decido tomarlo un poco a broma:


  –Uy, uy, uy... ¿no irás a volverte a declarar?


  –No. Hay un par de cosas que tienes que saber. –De pronto se ha puesto muy serio. No hay duda, no era una pregunta. Es un encargo.


  –Te escucho –digo con tono calmado, pero en el fondo estoy un poco nerviosa por lo que tenga que contarme.


  –Estoy realmente enamorado. Enamorado de ti. No permito que hagas bromas sobre eso. Y tampoco permitiré que lo dudes. –Me levanta la barbilla con la mano para que no pueda hacer otra cosa que mirarle a los ojos.


  Glups.


  –Y me voy a declarar todas las veces que me apetezca, así que vete haciendo a la idea. –Su tono es severo. Su mirada también. Cuando se pone así resulta un tanto intimidante. ¿Será por eso por lo que me parece tan sexy? Porque todo en este hombre me parece sexy.


  ****
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  Al ponernos en marcha consigo recomponerme. Ha sido difícil, pero lo he logrado. ¡Las cosas que tiene que hacer una para comportarse normalmente con un Dios del sexo como este! ¿Sabes cómo lo he hecho? Me imagino que está sentado en el váter con los pantalones bajados y apesta. No es una imagen muy bonita, pero ha sido lo único que me ha distraído y salvado de los nervios que este hombre siempre me causa.


  Otra cosa que también ayuda es que no esté todo el rato concentrado en mí. Está casi todo el tiempo hablando por teléfono y tomando notas en su cuaderno negro. Se ha traído las gafas, que necesita para leer y para escribir. ¿Te he dicho ya lo sexy que está con esas gafas? Perdona, pero es así. Voy a parar inmediatamente de describírtelo. Imagínate el hombre que te parezca sexualmente más atractivo que nunca hayas visto, multiplícalo por diez y tendrás una imagen bastante fiel de lo que estoy viendo yo.


  Después de meternos en la autopista, me quedo con el final de una conversación telefónica:


  –¿Has pedido a William que aplique los cambios en el esquema de trabajo?


  Ha tenido varias conversaciones con distintas personas desde que estoy conduciendo. Puedo oír que al otro lado de la línea hay una mujer, pero no distingo su respuesta.


  –Vale, perfecto –dice él, y cuelga sin más.


  –Vaya. Eres muy directo en tus comunicaciones. Nada de gracias, ni siquiera te despides. ¿Siempre te relacionas así con la gente?


  –Simplemente, me gusta ser claro. Ella hace su trabajo y yo el mío. No tenemos por qué darnos las gracias por ello.


  –Vale... –No estoy para nada de acuerdo, y supongo que se ha notado el tono sarcástico de esas dos sílabas.


  Mi padre también fue siempre un jefe dominante y exigente, pero sabía hacer que sus empleados estuvieran a gusto y se sintieran valorados. Parece que ese no es el estilo de mi Cowboy. Él es más bien un poco prepotente con las personas con las que trabaja. Lo raro es que a mí de alguna manera me excita cuando mira de esa manera tan dura y es tan brusco. Me pone muchísimo. Ay, mejor pasemos a otro asunto.


  –¿A quién estabas dando órdenes ahora mismo? ¿Era una de esas víboras?


  Él arruga las cejas:


  –No es ninguna víbora y sí, estaba hablando con una de mis compañeras. Las tres son buenas amigas. Puramente platónico. Tal como te dije. ¿Por qué sigues aferrada a la idea de que son como víboras? No son malas personas.


  –Bueno, hasta ahora no han sido demasiado amigables conmigo que digamos. Y eso que no me conocen. Y no sé qué les he hecho yo.


  –Ellas y yo... tenemos una larga historia juntos.


  –¿Fue antes o después de hacerte amigo de mi tío Francesco?


  –Vaya, veo que has hablado con tu abuela.


  –Sí, me lo ha contado todo.


  –Bien, ahora ya entiendes cómo están las cosas.


  –Un poco sí, pero todavía no del todo. ¿Cómo fue todo exactamente? ¿Por qué te fuiste de casa, y qué pasa con esas K3? ¿Qué es todo eso tan malo que pasasteis juntos, exactamente?


  –Esas son unas cuantas preguntas. ¿Cuál quieres que responda primero?


  –¿Por qué te fuiste de casa?


  –Vale, contestaré a todas tus preguntas, pero lo haré cuando nos tomemos un descanso. Que darte conversación mientras conduces un camión me parece peligroso.


  –Vale.


  ****
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  A mitad del camino hemos ido a hacer una pausa y hemos hablado mucho. El trato era que él me explicase qué pasó entre él y esas K3. Ha sido un relato considerable: Con quince años, él se fue de casa. La razón fue que su familia le obligaba a hacerse cargo de la granja y él no quería. Aunque yo tengo la sensación de que hay algo más detrás.


  Estuvo un tiempo viviendo en la calle. Eran tiempos difíciles, porque tenía que sobrevivir como el sintecho que era. Así estuvo una temporada, hasta que la gente que trabajaba para mi tío Francesco le recogió de la calle. Entonces, él también empezó a trabajar para ellos (trabajitos criminales, claro). No tenía una idea precisa de lo que hacía para él, pero me ha contado que a medida que fue creciendo su relación con mi tío Francesco se fue estrechando. Francesco le consideraba como el hijo que nunca tuvo. Me ha enseñado su tatuaje. La pluma en su brazo que tanto me había llamado la atención. Me ha dicho que todos los que trabajan para Francesco tienen uno igual. Si ya sabía yo que no era un tatuaje cualquiera. ¡Lo sabía!


  En esa época conoció a las tres Marías. Eran las putitas de la Mafia. Él se convirtió en una especie de hermano mayor para ellas. Las protegía y se ocupaba de que nadie las tratase mal. Formaban un equipo. Según él, en realidad se salvaron unos a otros. Esas han sido sus palabras exactas. Pero todavía no sé qué implica eso exactamente. No me atrevía a excavar tan profundo ahora que todavía nos estamos conociendo. Creo que me da miedo su respuesta. Quizás pueda enterarme más adelante... si es que me atrevo a preguntarle. Pero lo que sí sé es que no voy a contarle nada de todo esto a la Tigresa, porque esa chismosa nunca se guarda nada para ella. Tal vez se lo cuente una vez que Cowboy se haya vuelto a Estados Unidos, pero por el momento es algo que me voy a guardar, porque ni siquiera sé muy bien qué pensar de todo esto.


  Ahora me doy cuenta de la cantidad de capas que tiene este hombre. Es un milagro que un chico tan joven, que con solo quince años se fue de casa y tuvo que vagar por las calles, solo y sin familia, se haya convertido en una persona amable. No me produce amargura ni sarcasmo. Ha tenido que superar muchos obstáculos para convertirse en el hombre que es hoy en día. Él no es tan solo alguien que ha superado esos problemas. Al mismo tiempo, llegó a la vida de otras personas, sus K3 particulares, para hacerla mejor. No es tan solo un jefe sexy y autoritario. Es mucho más que eso.


  La segunda mitad del viaje estamos los dos un poco callados. Creo que espera una reacción por mi parte, pero no estoy segura. Es todo tan... irreal...


  –¿Así que de verdad salvaste a mis padres en Italia?


  –Hice lo que tenía que hacer. Se lo debía a tu tío Francesco y esa era una manera de agradecerle todo lo que había hecho por mí.


  –Hablas como si mi tío hubiera sido un santo. No lo entiendo. ¿No era un delincuente?


  –Era un delincuente porque estaba obligado a serlo. Porque era lo único que sabía hacer. Y lo mismo me pasó a mí.


  –¿La delincuencia era también la única vida que tú conocías?


  –Sí, pero tienes que saber que hice lo que tenía que hacer para sobrevivir, Stellina. Porque no tenía otra opción. –Se para un momento a pensar, mira el parabrisas y cierra los ojos–. Pero por suerte me encontré con una adorable niña italiano-holandesa que me enseñó lo que es ser libre y decidí que quería ser como ella. Desde entonces, esa niña siempre ha sido mi inspiración.


  –¿Y quién es esa niña?


  –Esa niña eres tú.


  ****
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  –¿No estás contenta de que todavía no hayamos echado un polvo? –pregunta, un rato después de un largo silencio.


  –¿Qué?


  –Ya me has oído...


  –¿Y por qué debería estar contenta?


  –Bueno, si hubiésemos follado y después te hubieras enterado de todas estas cosas sobre mí y tu familia, ¿no te habrías enfadado conmigo? ¿no te habrías sentido estafada?


  –Sí, puede que un poco.


  –¿Te das cuenta ahora del error que es eso de tus sexcapadas?


  –No hay nada erróneo en eso.


  –¿Ah, no? Tú entregas tu cuerpo a perfectos desconocidos. No sabes nada de esos hombres, puede que sean unos cabrones o unos criminales, simplemente no lo sabes. Les entregas algo que debería ser muy especial sin que tengan que ganárselo. Sin saber si se lo han ganado.


  –¿Y tú? ¿Acaso tú te lo has ganado?


  –Eso lo tendrás que decir tú. Para eso nos estamos conociendo, para que puedas juzgar por ti misma.


  –¿Y cómo sabes tú que yo me lo he ganado? Porque esto tiene dos caras...


  –Stellina, te conozco desde que tenías diez años. No hay otra para mí. Lo he intentado, sí. Durante estos años ha habido muchas mujeres. Pero no hay nadie con quien quiera vivir esta aventura que no seas tú.


  –Eso solo lo dices porque crees que me conoces. Pero en realidad no es así.


  –Te conozco tanto que sé por qué crees que no te mereces esta aventura. No es por casualidad que te has hecho camionera.


  –¿En serio? ¿Y por qué me hice camionera, según tú?


  –Te has tomado al pie de la letra eso de ser la conductora que atropelló a tus padres, Stellina. A pesar de que tendrías que haber hecho otra cosa con tu vida. Pero no, elegiste sentirte responsable por la muerte de tus padres.


  –¡Pero es que soy responsable de su muerte! ¡Lo soy!


  Estoy totalmente fuera de mis casillas. ¿Quién se cree que es para saberlo todo sobre mí! ¡Todos se creen que lo saben todo! La Tigresa, el señor Culito, mi abuela... todos dicen lo mismo: “No es culpa tuya, Nina”. Pero sí que lo es. De tanto llorar, no veo nada. He tenido que pisar el freno un par de veces.


  –¡Aparca ahora mismo el camión a un lado!


  ¿Por qué está tan enfadado? ¡Soy yo la que debería enfadarse! Pero sí, es verdad, con lo histérica que estoy no debería seguir conduciendo, así que, entre sollozos, conduzco hasta el primer aparcamiento y paro el camión. Cuando el motor se apaga, de pronto se hace la calma en el interior. Él me agarra la cara y la gira de modo que sus ojos color miel miran los míos intensamente.


  –No eres responsable de la muerte de tus padres, Stellina.


  Me arrastra hacia su regazo. Las lágrimas resbalan por mis mejillas. Él las enjuga con el pulgar y me sujeta la cara con las dos manos. Me aparta el pelo hacia detrás de las orejas. Entonces me mira fijamente a los ojos.


  –Tienes que ser feliz. Tienes que sentirte agradecida de seguir aquí. ¿Qué habría podido empezar yo sin mi Stellina?


  Me besa. Me besa como nunca antes me han besado. Con una pasión desconocida para mí. Una pasión nueva para mí.


  –¿Cuánto tiempo vas a castigarte por algo de lo que no tienes la culpa? –susurra mientras mis labios siguen entregados a los suyos y nuestras frentes se chocan.


  Yo muevo la cabeza, no sé qué respuesta dar a eso. Ni siquiera era consciente de que me estaba castigando. Él me mira fijamente con esos ojos suyos. Esos ojos que miran a través de mi alma y parecen saberlo todo.


  –Pero no me puedo creer que eso sea todo. Tiene que haber algo más. ¿Qué es exactamente lo que pasa? –Su mirada crítica me penetra el alma.


  –Es que no lo sé. No sé qué esperas que te diga.


  –Quiero decir que creo que a esta historia le falta un capítulo. Tú eres lista. Visto de manera racional, tú sabes que no eres culpable de la muerte de tus padres. Así que tiene que haber algún otro motivo para que una chica lista y rica, con un título universitario a sus espaldas y que lo tiene todo preparado para liderar el imperio de su padre, haya decidido no hacerlo. ¿Por qué te conformas con ser una camionera? ¿Cuál es la razón de que te hayas puesto el listón tan bajo?


  De pronto surgen hacia afuera los pensamientos que siempre han estado en mi corazón y en mi cabeza, pero que nunca me atreví a pronunciar en voz alta:


  –¡No me lo merezco! Simplemente, es que no me lo merezco. Yo lo estropeo todo. Yo soy la razón por la que mis padres se separaron. Mis padres vinieron a Holanda por mí, para que yo tuviera un futuro mejor. Para asegurarme unos buenos estudios y para que pudiese llevar la Casa de la Pasta. ¿Pero cómo voy a poder hacerlo! ¿Cómo puedo hacerlo a costa de su desgracia?


  Me mira con calma. Me doy cuenta de que los hechos de los que ahora me estoy dando cuenta son algo importante. Él no dice nada, no reacciona de ninguna manera. Eso me da un poco de espacio para aclarar un poco más las cosas conmigo misma. Esas son las preguntas que debería haberme hecho yo. Ahora, es él quien las hace por mí, pero las respuestas las tengo yo. Tenía que haber contestado yo misma esas preguntas que yo misma debí haberme hecho.


  –Aquí en Holanda, mi padre nunca se encontró a gusto, aunque tuviera mucho éxito con el negocio. Trabajó mucho para hacer de la Casa de la Pasta la cadena importante que es hoy en día. Pero echaba de menos a su familia. Echaba de menos su tierra. Sus amigos. Su cultura. Y renunció a todo eso por mí. Mi madre le obligó a elegir algo que le hizo tremendamente infeliz. Fue idea de mi madre venir a Holanda. Se sintió obligado a escoger por mí, para que pudiera tener mejores oportunidades en la vida. Tuvo que dejar atrás una gran parte de sí mismo en Italia, y el hecho de que mi madre le obligara a elegir eso es la razón por la que no pudieron salvar el matrimonio. Así que sí, ¡todo es culpa mía!


  –¿No te ha dicho Corrie que tus padres huían de la Mafia? La razón por la que vinieron a Holanda no eres tú, sino la Mafia. –Como ve que no le entiendo, respira hondo y continúa–: Vale. Te voy a explicar algo sobre dos sentimientos: felicidad y culpa. Primero, sobre la felicidad: las personas aspiran a un estado de felicidad a largo plazo, pero eso no es más que una ilusión. Un espejismo. Nadie puede ser feliz eternamente. Las personas que aseguran ser siempre felices, o son unos mentirosos o tan tontos que no se dan cuenta de que hay razones de sobra para estar decepcionados con el mundo. Lo único realista sería procurar disfrutar todo lo que puedas de esos pequeños momentos de felicidad de modo que cuando vengan otros momentos menos felices hayas acaparado suficientes momentos felices como para poder superarlos. Cada uno de nosotros vive suficientes momentos felices. De lo que no nos damos cuenta es de que la medida en que lo haces está en tu mano. Tú eres responsable de tus experiencias felices. A nadie más le concierne. Tú eres tan poco responsable de la felicidad de tu padre como tu madre. ¿Así se entiende mejor lo que quiero decir?


  Vaya. No sé si todo lo que acaba de decir me ha llegado de la manera correcta. Mi cerebro está en pleno estado de confusión, y en este momento no tengo la agudeza necesaria para seguir bien el desarrollo de sus pensamientos. Pero creo que en líneas generales creo que lo he pillado.


  –Sí, creo que sí –digo en voz baja.


  Me enjugo las lágrimas con la manga. Doy un suspiro para intentar calmarme un poco.


  –Vale, genial. Ahora hablemos de la culpa.


  –Sí, cuéntame.


  Este hombre está lleno de nuevas ideas para mí. Nunca he conocido a nadie que sepa tanto de todo. Que haya reflexionado sobre este tipo de cosas y se haya formado una opinión propia. Eso me fascina.


  –Sentirse culpable es una emoción que lleva a cosas muy malas, Stellina. Por ella haces cosas que en circunstancias normales no harías. No es productivo, porque las personas que se sienten culpables intentan buscar la manera de encontrar paz con lo que han hecho. El sentimiento de culpa es en el fondo una manera de castigarte. Y, como tú mismo te castigas, te sientes peor contigo mismo, por lo cual haces cosas que normalmente no harías... es como una especie de círculo vicioso. Así que tienes que dejarlo. Tienes que darte cuenta de que hiciste lo mejor que podías hacer bajo esas circunstancias y con eso liberarás tu sentimiento de culpa. Incluso en el caso de que hubieras sido la conductora del camión que se estrelló contra vuestro coche, que no es el caso, habrías hecho en ese momento lo mejor que podías hacer en esas circunstancias. Capisci?


  –Sí, creo que te he entendido. Eres brillante.


  –No, simplemente he tenido pocos momentos felices en mi vida, con lo que me he convertido en un experto en la materia. Aunque hubiera preferido que no fuese así. Pero creo que todas las experiencias te hacen crecer. Supongo que tuve que crecer muy deprisa en mi vida. Pero los momentos felices y los no tan felices han provocado que hoy sea quien soy y que pueda estar aquí contigo. Así que solo puedo estar agradecido. –Suspira, me coge las dos manos y besa los dorsos de las dos–. Así que ya es suficiente, Nina. Basta. Desde ahora mismo, deja que yo te guíe, y yo digo que ya es suficiente. –Sus manos fuertes me empujan hacia él de modo que me quedo sentada encima de él.


  –Te necesito –reconozco.


  Aunque ni siquiera sé muy bien qué es exactamente lo que necesito ahora mismo. ¿Necesito su amistad? ¿Su comprensión? ¿Que me guíe? ¿Su inteligencia? ¿O simplemente su presencia física, sus manos y su boca y lo que me hace sentir?


  –Déjame entrar, Nina. Hazme sitio en tu corazón y en tu cabeza.


  –Solo puedo entregarte mi cuerpo –digo con sinceridad. No tengo nada más que ofrecer por ahora.


  –Eso también lo quiero, Nina. Pero ahora te voy a dar yo algo a ti.


  Sus manos se encuentran con mis pechos y empiezan a magrearlos con fuerza. No duda. Me entiende sin que tenga que dar explicaciones. Yo dejo que suceda.


  Su boca vuelve a besar mis labios y su lengua hambrienta recorre mi boca. Yo dejo que suceda.


  Sus dedos hacen magia entre mis piernas. También dejo que suceda eso.


  Hace que desaparezca mi sentimiento de culpabilidad. Libera toda mi tristeza. Sus manos resbalan por mi pelo. Su olor penetra por mi nariz. Su barba me pincha la piel. Me hace ver las estrellas. Y yo dejo que todo eso suceda.


  Si mi vida fuese un camino, ahora mismo estaría perdida.


  ****
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  Sebastian


  Durante el resto del viaje intento recomponerme. Me sorprende haberme vuelto tan emocional. Normalmente soy capaz de controlar mis sentimientos, pero no sé qué me pasa con esta mujer. Ella libera esos sentimientos que llevaban años escondidos muy dentro de mí. Tal vez por la manera en que me mira con esos ojos que me hablan. Atraviesa todos mis muros, esos muros tan altos que yo me había construido, que me protegen y que me han hecho sobrevivir.


  Le he dado lo que ella necesitaba. Un oído para escucharla. Comprensión. Otra manera de pensar. Pero las palabras nunca son suficientes para mi Stellina. Lo que ella ansía es el calor de mis manos, mi boca y mi cuerpo para darle calor. Puedo sentir que lo ha entendido. Que desde ahora le tomo el relevo. Que puede apoyarse en mí. Que puedo ser su luz en la oscuridad.


  Una vez que ella ya se ha recuperado un poco, digo:


  –Venga, vamos a continuar el viaje, que esta carga no se va a ir sola a Ingolstadt. –Con eso, doy el asunto por zanjado por el momento.


  Veo que todavía no me cree del todo, tendré que demostrárselo.


  
    
      	
        [image: image]

      

      	

      	
        [image: image]

      
    

  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    Capítulo 20 – Haz lo que veas
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  Nina


  Cuando volvemos a ponernos en marcha, intento relajarme. Todo lo que Cowboy me está contando sobre mis padres, sobre su juventud y sobre su relación con la Mafia es... muy duro. Todo esto parece como irreal. Pero tiene razón. Tengo que llevar la carga a su destino, así que intento dejar a un lado mis dudas para poder hacer mi trabajo.


  Sobre mis sentimientos en cuanto a mis padres... Una cosa es saber que no tengo la culpa, pero hay todo un conjunto de otras cosas que siento detrás. Mi cabeza y mi corazón no están para nada de acuerdo en este asunto. Él parece haberlo entendido. Él parece haberme entendido y querer ayudarme.


  Pongo Spotify y la música me ayuda a olvidarlo todo. Contenta, me pongo a cantar con la música. Es una canción sexy que me anima.


  –¿Cómo se llama esta canción? –me pregunta con curiosidad.


  –Doe je ding –contesto yo entre risas–. De Loekoe. ¿La conoces?


  –¡Por supuesto, los famosos Loekoe! –responde él con un tono un poco sarcástico.


  –¿No? –Por un momento, aparto la mirada de la carretera para mirarle.


  –No –contesta él con sinceridad–. La música en holandés no me va mucho.


  –Ah, ¿no? Y entonces, ¿qué es lo que te va?


  Por la manera en que me mira deduzco que le atrae mi curiosidad.


  –Yo soy más de los noventa. Sobre todo country. Antes me volvían loco el rock y las baladas, tipo Europe, Bon Jovi, Whitesnake...


  –Claro. Ahora entiendo por qué llevas el pelo largo.


  –Bueno, eso no tiene mucho que ver. ¿Qué opinas de mi pelo, por cierto?


  –Pues te queda bien. Aunque a mí personalmente para los hombres me gusta un corte más corto y moderno. O sea... siempre lo llevas recogido. ¿No sería más lógico cortártelo bien corto?


  –Sí, supongo que sí. Creo que el pelo largo me da la sensación de tener el control. Porque yo he decido dejármelo largo.


  Mi mirada lo dice todo. Me parece absurdo.


  –Pero si lo llevaras corto, también podrías decidir cuándo es hora de cortártelo, ¿no?


  –Sí, tienes razón. –Ahora, su mirada es seria y con un poco de pánico.


  –¿Qué pasa? ¿por qué miras de esa manera tan... difícil?


  –Porque esta conversación se está yendo hacia el otro lado, Nina. Porque para que entiendas por qué es tan importante para mí tener el pelo largo, tendría que contarte más cosas sobre mí, pero todavía es demasiado pronto para eso. No es una historia agradable, y creo que ya has tenido suficientes historias no agradables por hoy –y rápidamente continúa–: Prince. Soy un gran fan de Prince. ¿Conoces Purple Rain?


  –Pues claro que conozco a Prince. Pero no te vas a deshacer tan rápido de mí. Quiero saber más de esa obsesión por el control con tu pelo, así que ya me estás contando.


  –Así que me llamas “obseso del control”...


  –Pues claro que te llamo obseso del control. No sé mucho de ti, pero que eres un obseso del control me ha quedado muy claro, así que cuéntame.


  –Cuando era pequeño vivíamos en un pueblo pequeño. Ya sabes cómo es la vida en el pueblo. Todo el mundo lo sabe todo de los demás. Si tú te apartas de lo que es normal o de lo aceptado socialmente, la vida se vuelve muy difícil. Y nuestra familia hizo todo lo posible para ser aceptados. Íbamos a la iglesia todos los domingos. Nuestro jardín estaba bien cuidado. No había ni una mala hierba y la acera la teníamos siempre limpia. Yo llevaba siempre el pelo corto. Me lo cortaba mi madre, pero no era peluquera profesional, así que mis cortes de pelo no eran muy modernos que digamos. Cada dos semanas se ponía manos a la obra, y yo lo odiaba. Para mí era un martirio. Tener que quedarme sentado. Ese encorsetamiento. Ese tener que comportarte como alguien que no eres.


  Ya veo que es es solo una parte del relato, pero no quiero presionarlo para que me cuente el resto. Tal vez es verdad que ya he oído suficientes historias no agradables por hoy, pero aun así no puedo evitar preguntar:


  –¿Y quién eras tú, si no tú mismo? Solo se puede ser uno mismo, ¿no?


  –No, Stellina. Muchas personas no van por la vida como ellos mismos. Tienen miedo de lo que pueda pensar la gente de ellos. De no encajar con el resto. De ser rechazados o que se burlen de ellos cuando dejen ver su verdadera esencia. Y eso pasa en todas partes, pero en un pueblo tan pequeño como el mío es todavía más cierto.


  –Y como antes no podías llevar el pelo largo, ahora que eres adulto has escogido llevarlo así. Es una especie de reacción adolescente, ¿no crees?


  Debería sentirse ofendido por que le haya comparado con un adolescente. Puede que haya ido un poco lejos, pero él reacciona con calma:


  –Sí. Soy un adolescente y un obseso del control. Eso es lo que soy en dos palabras. ¿Te asusta eso?


  –No, para nada. Cada uno tiene sus cosas. Yo soy emocionalmente libertina e irracional, eso es lo que soy yo en dos palabras. O tres. ¿Eso te asusta a ti?


  –Para nada. De hecho, es lo que me gusta de ti. Pero “emocionalmente libertina e irracional” no me parecen las palabras más adecuadas. Yo diría más bien “apasionada”. Y me encantan las personas con pasión, que se atreven a expresar sus opiniones. Que se atreven a ser ellas mismas y que no les importa lo que piensen los demás. Así eres tú también.


  –Sí, pero a veces mis salidas de tono emocionales son un poco...


  –¿Un poco qué?


  –Un poco inadecuadas. Aquí en Holanda tienen por norma el “sé tú mismo, pero sin exagerar”. A veces me resulta difícil hacerme a ello, porque mi temperamento italiano no es normal aquí en Holanda.


  –Pues a mí me gusta ese temperamento italiano tuyo.


  –Está bien saber que te gusta mi incorrección. Pero en fin... cada uno hace lo que le corresponde, ¿no? –digo mientras subo el volumen de la música.


  Empiezo a cantar y a reírme con la canción que está sonando, Doe je ding. Supongo que él no puede entender la letra, que significa “haz lo que creas”, pero parece que le gusta. Se suelta el pelo y se pone a seguir el ritmo con la cabeza. Se ríe. Yo me río y canto. Es fantástico.


  ****
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  Cuando dejamos el camión en un aparcamiento de Alemania, él me coge de la mano con fuerza mientras paseamos con Gnocchi. Me siento un poco incómoda así, cogidos de la mano, pero su agarre es fuerte. A él no le importa que dude. Él no duda. En lo que a mí respecta, él no duda nunca.


  –¿No es un poco infantil, eso de cogerse de las manos? –digo, mientras entorno los ojos.


  –Ya sabes que estoy en plena pubertad, así que es lo que hay, ¿no? –y añade–: ¿A que a ti no te importaba lo que pensaban los demás? Si les parece infantil, es su problema, no el mío. Si vamos a algún sitio, pienso cogerte siempre de la mano.


  De pronto, Gnocchi se pone a tirar de la correa en dirección a un Tesla que está ahí aparcado. Quiere ir hacia allí, pero yo tiro hacia mí.


  –¿Conoce ese coche? –Acaricia a mi pittbul, en un intento de hacer que se calme.


  –Sí, es el coche de Sander –contesto yo.


  Las palabras salen de mi boca de una manera extraña. Suena como a disculpa. Mierda, no era mi intención. Las mejillas se me ponen coloradas y delatan mi vergüenza.


  –¿Una de tus sexcapadas? –Sus cejas se levantan y su mirada se cruza rápidamente con la mía.


  –Sí –es lo único que soy capaz de decir.


  Mierda, mierda y tres veces mierda. Ojalá que no nos encontremos con Sander en el restaurante, eso sería muy incómodo.


  –Creía que tus sexcapadas eran cosa de una sola noche. ¿Cómo es que Gnocchi conoce tan bien ese coche entonces?


  –Bueno... Sander ha sido un poco la excepción que confirma la regla... –digo, y me miro los pies. Si hay algo de lo que no quiero hablar con Cowboy son mis sexcapadas con otros hombres.


  –No tienes por qué avergonzarte. Él ha sido una parte de tu vida. Él es parte de tu pasado. Yo también tengo un pasado del que despedirme. Lo entiendo perfectamente. –Me aprieta la mano, que todavía está agarrada a la suya, contra sus labios y le da un besito mientras seguimos caminando.


  Una vez que Gnocchi ha hecho sus cosas entramos los tres en el restaurante para tomar algo. Gnocchi se sienta en un rincón especial que tienen para los perros y se acuesta en una de las camitas de perros. Aquí conozco a todo el mundo, así que saludo a la gente con entusiasmo mientras señalo a una mesa junto a la ventana.


  Con una rápida mirada miro a todas las mesas y veo que Sander no está en ninguna de ellas. Gracias, Señor. Al sentarme, espero que Cowboy se siente enfrente de mí, pero él no lo hace. Le miro sorprendida cuando él coge su silla y la coloca al lado de la mía.


  Pone rápidamente su mano en mi muslo desnudo y me da un pellizco. Yo le miro entre risas y digo:


  –¿No puedes estar lejos de mí, eh?


  –Llevaba todo el tiempo queriendo hacer esto, pero me ha parecido un poco peligroso distraerte de esta manera mientras conducías.


  Siento que alguien nos mira. Me doy la vuelta para ver quién es y veo a Sander sentado en otra mesa detrás de nosotros. Nos está observando.


  ¡Tortugas con espaguetis! ¡Al final, está aquí! ¿Qué pasa hoy, que todo se sale de madre? Dios mío. ¿Y ahora qué? Mantente fría, Nina. Tú solo mantente fría. Solo es una de tus sexcapadas, nada de lo que avergonzarte.


  Cowboy me comprende, incluso se ríe un poco de mi incomodidad, el muy cabrón... pero qué cabrón tan guapo.


  Empieza a acariciarme con el pulgar. Mira hacia ahí mientras lo hace y después me mira a mí a los ojos con esos ojos suyos color miel, lo que hace que mis bragas se empiecen a deshacer.


  –¿No me vas a presentar a tu amigo Sander?


  –Eh... bueno, está bien –digo, aunque no estoy muy segura–. Pero no es un amigo.


  –Uy, perdón, fallo mío. No puede ser tu amigo, porque tú solo te los tiras –Ese tonito destila sarcasmo.


  Mis sexcapadas le parecen absurdas. O no está para nada de acuerdo. O las rechaza. Todo a la vez, más bien. Pero yo no tengo nada que decir. ¿Quién se piensa que es para opinar sobre mi vida de esa manera? ¿Acaso le he preguntado su opinión? Porque yo creo que no.


  –¡Exacto, tú lo has dicho! Yo me lo he tirado, así que no puede ser amigo mío. Aprendes rápido. –Mierda, eso ha sonado más fuerte de lo que pensaba. Pero es que estoy muy cabreada y no soy capaz de contenerme. Ese es el temperamento italiano sobre el que le he advertido antes. Vamos a ver si le gusta ahora.


  Oigo una tos al lado de mi oreja. Me doy la vuelta. Es Sander. ¡Ensalada de mierda con sala de Gorgonzola!


  Me levanto como un rayo para darle un abrazo a Sander. Espero que no me haya oído. Espero que no me haya oído. Que no me haya oído, por favor.


  Él me devuelve el abrazo y mientras me suelta su mirada se dirige a Cowboy, que ha venido despacio desde su silla a darle la mano.


  –Hola. Soy Sebastian. Encantado de conocerte. Yo sí soy un amigo, así que conmigo no quiere follar –dice en tono alegre. Como si fuese normal decirle eso a alguien la primera vez que le ves. Si te lo montas o no con Nina–. Y no es que no quiera follar conmigo. No puede esperar. Pero tenemos un pacto. Así que por ahora nada de sexo.


  –Oh –dice Sander. Yo tampoco sabría qué decir. Pero se recupera rápidamente–: Es bueno oír eso. –Me abraza de una manera incómoda.


  Cowboy coge una silla para él y señala con un gesto para invitarle a sentarse.


  Sander se adapta enseguida, continúa la conversación en inglés y pregunta a Cowboy:


  –¿Eres americano?


  Pero yo no dejo que Cowboy conteste. Ya ha hablado demasiado.


  –Sí, es un compañero de Audio Estados Unidos y también amigo mío.


  –Genial. Mira, Nina, me alegro de verte, porque tengo algo importante que contarte.


  Mientras se sienta, coge su móvil y empieza a pasar fotos. Lleno de orgullo, me muestra una foto de él con una chica muy guapa. Yo le cojo el aparato y me miro la foto.


  –Está es Suzanne.


  En la foto está rodeando con el brazo a una chica alta. Tiene el pelo rizado y salvaje como yo, pero con los ojos azul claro. Los dos miran contentos a la cámara.


  –¡Qué chica tan guapa! –digo admirada, mientras le paso el móvil a Cowboy para que él también pueda verla.


  –Todo ha ido muy deprisa. Nos vamos a ir a vivir juntos, y si por mí fuera nos casaríamos pronto.


  –¡Qué bueno! ¡Felicidades!


  –Sí, gracias. Fue una especie de amor soluble.


  –¿Amor soluble?


  –Sí, ya sabes. Rápido. Como el café soluble. Pero estoy seguro de que ella es la verdadera, Nina. Así que quería que lo supieras porque... bueno, ya sabes... tú y yo ya no vamos a poder vernos más.


  –Quiere decir “follar” –le interrumpe Cowboy sin ningún tipo de vergüenza–. Que no vais a poder acostaros nunca más.


  ¿Por qué será tan bruto?


  –Oh, vale, entiendo –es lo único que sale de mi boca.


  –Pero incluso aunque no te hubieras ido a vivir con esa chica, Nina no podría follar más contigo –continúa Cowboy como quien no quiere la cosa. Como si hablar de Nina y sus folleteos fuese la cosa más normal del mundo.


  No puedo evitar reaccionar con sorpresa:


  –¿Ah, no?


  ¿Quién se cree que es para hablar así delante de mí! ¡Decidir con quién se acuesta Nina y con quién no es cosa mía, no suya!


  Sander empieza a sentirse un poco incómodo, y rápidamente se mete en medio:


  –Vale, comprendo. Mucha suerte con... todo.


  –Sí, para ti también, Sander.


  Me levanto y le doy un abrazo. Él me lo devuelve, pero es algo rápido. Quiere largarse cuanto antes, y yo no se lo tomo a mal.


  Una vez que volvemos a estar solos, estoy claramente irritada y me hierve la sangre. No quiero montar una escena aquí en el restaurante, delante de tanta gente a la que conozco y veo a menudo, así que tomo aire e intento calmarme.


  La camarera viene a tomarnos nota. Yo pido lo de siempre. Cowboy quiere lo mismo que yo. Llega la comida y nos la comemos con tranquilidad. Es una larga calma. Estoy demasiado enfadada como para decir algo, pero sé que no voy a poder contener mi temperamento mucho rato. Por eso doy un bocado, mastico y trago. Solo miro mi plato, pero siento su mirada sobre mí todo el tiempo.


  En realidad me gustaría salir de aquí. Ya no quiero ni comer. Ni siquiera me apetece tener a Cowboy en mi camión. Pero levantarme, salir corriendo y conducir sin él no es una opción. No puedo dejarle aquí solo, ¿no?


  El hecho de que Sander se vaya a casar de hecho no me afecta mucho. O sea, no estoy celosa ni nada. Sander solo era una aventura. Estuvo bien mientras duró. Me alegro por él, por el resto me da exactamente igual. Ahora tengo una aventura con Cowboy y seguramente después de Cowboy vendrán otros para entretenerme. No me afecta para nada. No, para nada. No quiero una relación tradicional. No quiero una pareja formal. No dudo en absoluto de mis elecciones. Estoy bien así. De verdad.


  Su voz rompe el silencio:


  –¿Estás enfadada conmigo?


  –Sí –admito yo, sin siquiera mirarle–. No tenías por qué ser tan directo con Sander. Soy o quien decide con quién me acuesto, con quién no me acuesto y con quién hablo o no sobre ello.


  –Sí, ya me he dado cuenta, Stellina. Perdona que haya hablado así delante de ti, no lo haré más.


  –Pues vale –Me meto otro trozo en la boca e intento seguir comiendo.


  Al volver al camión, él pone durante el resto del viaje su mano todo el rato sobre la mía mientras trabaja con el portátil. De vez en cuando nos miramos, pero nadie dice nada. Cuando llegamos a Ingolstadt, me da un beso apasionado y se baja del camión.


  –Hasta pronto –dice.


  –Hasta pronto –repito yo.


  ––––––––
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  Si mi vida fuese un camino, sería uno que se va estrechando hasta tal punto que me pregunto si todavía es seguro.


  
    
      	
        [image: image]

      

      	

      	
        [image: image]

      
    

  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    Capítulo 21 – Eso no funciona conmigo
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  Nina


  –¡Hola, Tigresa! Good morning this morning. ¿Qué cotilleos me traes hoy?


  Después de subir el volumen de mi teléfono, pongo el intermitente para adelantar. Hay mucho tráfico en la carretera hoy.


  –He recogido el contenedor y ya estoy de nuevo en camino. ¿Sabes con quién fui ayer un rato? ¡Con Cowboy!


  –¿El Dios americano se sentó contigo en el camión? ¡Qué bueno! ¿Y estuvo bien?


  –Uhm, por lo menos fue interesante. Estoy empezando a saber más cosas de él. Es muy protector, y cariñoso, y sexy... pero eso ya lo sabías.


  –¿Así que seguís con vuestro romance de dos semanas?


  –Sí. He decidido que no tengo nada que perder y que no tengo miedo a nuevas experiencias. Simplemente voy a jugar y a pasármelo bien.


  –Me parece un buen enfoque. ¿Y qué tenéis programado para las próximas semanas? ¿Qué vais a hacer?


  Ya sé que ella en realidad está en contra de todo esto. De que haya hecho este pacto temporal con Cowboy. De esta sexcapada a costa de dos semanas. Pero no se nota en su respuesta, así que probablemente ha decidido dejar de lado el asunto. Y yo aprecio el gesto. Ella nunca podrá hacerme cambiar de opinión y yo no quiero pelearme con ella.


  –Ha dicho que quería venir a mi clase de salsa mañana. Por el resto, no lo sé. Es un obseso del control, así que supongo que ya lo habrá pensado.


  –Bueno, los próximos días os veréis en la oficina, de cualquier modo.


  –¿Y eso? –pregunto sorprendida.


  –¿No has leído el correo? –pregunta ella, con la misma sorpresa en su voz.


  –¿Tienen los plátanos forma curvada? Eso te lo dejo a ti, para que me expliques todo lo que tengo que saber.


  –Vamos, ¡que no soy tu asistente personal! Anyway, nuestro querido señor Culito ha cambiado el esquema de trabajo de algunas personas. Incluido el mío. Tengo un montón de citas con esas tres víboras. ¡Yuhu! O sea, no. Así que si yo fuese tú me leería ese email cuanto antes, porque tu esquema de trabajo también ha sufrido fuertes cambios, según Billy.


  ¿Perdón?


  Rápidamente, cuelgo y abro la agenda de mi móvil. Enseguida veo claro de qué habla la Tigresa.


  Wednesday


  09.00 hrs - Meeting with Cristina Johnson - Head of Logistics Audi US - conference room 11 - Audi AG Ingolstadt


  10.30 hrs - Meeting with Barbara Sanders - Head of Marketing Audi US - conference room 14 - Audi AG Ingolstadt


  12.00 hrs - Lunch meeting with Sebastian Strong - CEO Audi US - conference room 5 - Audi AG Ingolstadt


  ¿Cómo se ha atrevido? Me ha cambiado el horario totalmente... y no solo el miércoles. Las próximas dos semanas enteras las tengo llenas de reuniones y citas. A partir de mañana, no voy a llevar el camión, sino que estaré encerrada en la oficina.


  ****
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  KEULEN 204 KM...


  Estoy rabiosa. ¿Quién se ha creído que es? ¿Quiere una cita para comer mañana? Pues no va a tener que esperar tanto. Le voy a hacer una visita inesperada hoy mismo.


  FRANKFURT 222 KM...


  No es que no haya tenido oportunidades de contármelo... ¡Si estaba aquí conmigo en el camión, en plan cariñoso! Aclaración, estaba en el mismo lugar conmigo al lado mientras lo coordinaba todo por teléfono. Vale, es el jefe de Audi en Estados Unidos, pero no es mi jefe. No puede hacer algo así sin consultarlo conmigo. Cuanto más lo pienso, más me enfado. Esto no va por buen camino... aunque ni siquiera sé muy bien cuál debería ser el camino bueno.


  INGOLSTADT 237 KM


  “Esto conmigo no va a funcionar. Esto conmigo no va a funcionar. Esto conmigo no va a funcionar” Como un mantra, repito las palabras que una vez aprendí de mi abuela. No puedes cambiar a otras personas, pero sí puedes alcanzar tus propias fronteras.


  INGOLSTADT 108 KM


  El señorito obseso del control. Puede que él esté acostumbrado a tratar así a la gente, pero si se piensa que puede venir a apisotonar y cambiar toda mi vida, ha llegado el momento de que aprenda que conmigo no funciona así.


  WILLKOMMEN IN INGOLSTADT


  ****
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  Totalmente sin aliento y ciega de ira llego al edificio donde tiene el despacho. Al menos eso creo, porque aquí es donde están todos los jefazos de la empresa. No he tenido que venir nunca por trabajo, así que no tengo ni idea de por dónde ir. Quizás la próxima vez estaré un poco más tranquila y tendré tiempo de admirar la decoración, porque es un edificio único con un interior supermoderno.


  Pero en este momento no me fijo en eso. Voy como una flecha para dentro y empiezo a mirar como una loca a mi alrededor buscando a dónde ir. Entonces me doy cuenta de que no tengo ni idea de cuál es su despacho. Ni siquiera sé si tiene despacho propio. Alguien se me acerca en dirección al ascensor. Alcanzo a eso persona, una mujer que me mira asustada.


  –¿Sebastian Strong? –es todo lo que se me ocurre preguntar.


  – Keine Ahnung –contesta, y niega con la cabeza.


  Vale, Nina, ahora cálmate un poco. Los hombres son alérgicos a las mujeres histéricas y cabreadas. No conseguirás nada si actúas como una loca. Piensa un poco en lo que vas a hacer y lo que quieres conseguir. ¿Realmente lo que quieres es echarle el viento en la cara? Tienes que ser inteligente, Nina. Inspira y espira, Nina. Inspira, espira. Inspira, espira.


  Por suerte, en mi pequeño ataque de ira he tenido la lucidez de coger mi móvil. Enseguida se pasará. La tigresa, mi ángel salvador, coge el teléfono.


  –Hey, qué pasa.


  –Hola. Escucha, no tengo mucho tiempo. Necesito tu ayuda urgentemente. ¿Puedes decirme dónde podría encontrar a Sebastian Strong en este momento?


  –Uhm, pues no lo sé. No tengo acceso a su agenda ni nada por el estilo. ¿Por?


  –Perdona, pensaba que... no sé lo que pensaba, la verdad. Normalmente tú lo sabes todo de todo el mundo, así que creía que tal vez tú tuvieras alguna idea de dónde podría encontrarle.


  Camino nerviosa de izquierda a derecha delante del ascensor en la planta baja. La gente tiene que pasar por donde estoy yo para entrar o salir del ascensor. Estoy en todo el medio del paso. Pero me da igual.


  –Pues no, chica, no lo sé. Podrías probar con su secretaria. O, ¿por qué no le llamas a él? Tienes su número, ¿no?


  –¡Por supuesto, eso es lo que tengo que hacer, llamarle! ¿Cómo no se me había ocurrido a mí? Qué cabeza tengo. ¡Muchas gracias, Tigresa!


  Le oigo preguntar qué es lo que pasa, pero ahora mismo no tengo tiempo para explicaciones. Ya le he colgado y busco su número entre mis contactos.


  Él contesta enseguida:


  –Stellina, –dice una voz más que sensual.


  Esta vez no me va a atrapar. Voy directa al grano:


  –¿Dónde estás?


  –¿Qué pregunta es esa? Pues en Ingolstadt, obviamente. ¿Y dónde estás tú?


  –Esa no es la cuestión. Lo que quiero saber es dónde estás tú exactamente, en qué parte de Ingolstadt. La localización exacta.


  –Estoy en la séptima planta del edificio principal, despacho número ocho.


  Y cuelgo. Y me meto en el ascensor y le doy al número siete. Y salgo del ascensor y miro los pequeños letreros junto a las puertas en busca del número ocho. Y entonces le oigo hablar. Esa voz tan profunda es inconfundible. Voy detrás de ella como un perro que persigue un hueso.


  Detrás de una puerta cerrada, la puerta número ocho, oigo otra voz aparte de la suya, una voz americana de mujer. Está en medio de una conversación, pero eso no me importa. Igual que a él no le importa el hecho de creer que puede tirar mi vida a la basura sin pensárselo dos veces.


  Así que entro sin llamar. Quiero que el viento le pegue fuerte en la cara. Me da igual con quién esté. Pero ese cabrón... está para comérselo. Como si hubiera salido directamente de una revista y hubiese ido a parar a un traje azul oscuro ajustado. Él cierra su cuaderno negro y me mira a través de las gafas. Blondie, la chica de ventas y márketing que forma un tercio de las K3 americanas, me mira asustada.


  –Stellina, –dice él, en el tono más cariñoso que nunca haya oído.


  Sus ojos recorren despacio todo mi cuerpo. Con esa mirada, normalmente ya habría perdido las bragas. Pero esta vez no. Ni hablar. Esta vez eso no va a pasar. No antes de que diga lo que he venido a decir.


  En un tono lo más frío posible, suelto un “Hola, Cowboy”. Mierda. Ha sonado un poco más fuerte de lo que debería. Me había propuesto no ponerme a gritar como una idiota.


  Lentamente, voy hacia la mesa y pongo encima las palmas de las manos. En esa posición, él echa un vistazo a mi escote. Mierda, esa tampoco era mi intención. Sin pensármelo, estiro la espalda y espero que mi mirada le dé miedo.


  –Tengo algo importante que decir, así que espero que puedas continuar esta conversación que tienes con Blondie en otro momento. –Las palabras no salen con tanta fuerza de mi boca como había pensado.


  Estoy un poco confundida por el hecho de que él siga mirándome como si quisiera comerme entera. Decido esperar hasta que esa mirada vuelva a centrarse en mis ojos antes de retomar el discurso. Él se quita las gafas con una mano y las deja sobre la mesa. Sin dejar de mirarme a los ojos, pone su otra mano sobre mi mano izquierda. ¿Será esta su manera de intentar calmarme?


  –Barbara, como ves esto tiene máxima prioridad. Déjanos solos –Suena seguro de sí mismo y a la vez calmado.


  ¿Barbara? O sea que se llama “Barbara”. Barbie. Como la muñeca. ¡Pues claro!


  Ella se da la vuelta inmediatamente y sale del despacho.


  Con mi tono más sarcástico, continúo hablando:


  –“Por favor, ¿nos dejas un segundín?” “¿Podrías mirar si puedes encontrar un hueco después?” “¿Podemos continuar esta conversación en otro momento?” No lo sé. Había muchas maneras más amigables de pedirle a esa muñeca Barbie que se fuera. ¡Eres un pedazo de cabrón!


  –También podría chillar y maldecir como estás haciendo tú. Puede que eso fuera mejor. –Mi ira no le saca de sus casillas, su tono se mantiene calmado y tranquilo.


  –¡Yo no estoy chillando! –le chillo–. Estoy muy enfadada, así que me alegra que pienses que estoy chillando, porque eso significa que comprendes que esté enfadada. Y eso es lo que deberías pensar. –Es increíble el discurso absurdo que acabo de soltar por la boca.


  –¿Debería leer entre líneas que estás enfadada?


  –¡SÍ! –Dios, sueno como si fuera idiota ahora mismo.


  –¿Y estás enfadada porque crees que no le he pedido a Barbara con la suficiente amabilidad que se fuera? ¿Es esa la razón por la que has entrado enfadada como un torbellino en mi despacho y has interrumpido mi conversación? –La comisura de la boca se levanta ligeramente. Es como si estuviera haciendo un esfuerzo por no reírse. ¡Al muy cabrón le parece gracioso!


  Intento hablar un poco más bajo, en serio:


  –Ya sabes por qué estoy enfadada.


  De pronto parece que el despacho está en calma. ¿Puede ser que esté más en calma que cuando he entrado? Mi voz resuena por las paredes.


  En este momento oigo pasos en el pasillo y alguien llama suavemente a la puerta. Sebastian reacciona irritado:


  –No estoy, y si no estoy no quiero que me molesten. ¿Cuántas veces tengo que explicarlo?


  ¿De dónde ha salido eso?


  –Ya, pero la puerta está entreabierta y puedo ver que estáis ahí sentados –dice una mujer en inglés desde el otro lado de la puerta.


  Me doy la vuelta y voy hacia la puerta para cerrarla deprisa pero suavemente. Creo que es Noa, una de las K3. Con una mirada de disculpa, cierro la puerta mientras ella se queda ahí parada. Puede que resulte un poco maleducado cerrarle la puerta en las narices, pero ya he hecho bastante el ridículo delante de todo el mundo. La puerta tiene que estar cerrada porque no quiero montar más escenas.


  Vamos, Nina, tú puedes. Fuera la ama de casa histérica. Ahora es el turno de la Nina práctica y calculadora. Espera... ¿práctica y calculadora? ¿a quién pretendo engañar? Bueno, pero en cualquier caso, cálmate, Nina. No dejes que tu temperamento italiano te deje en mal lugar.


  Mientras me doy la vuelta, hago lo que puedo para calmarme y a la vez no dejarme arrastrar por la fuerza de atracción que ahora mismo me intenta llevar hacia él. Ahora mismo, está impresionante con ese traje tan fantástico que lleva. Parece un modelo. Me hace sentir cosquillas en el estómago. Respiro un par de veces lo más lento que puedo para intentar calmarme. Inspira, espira. Inspira, espira. Inspira, espira.


  De pronto me doy cuenta de lo que tengo que hacer para que entienda que no puede hacer esto conmigo. Simplemente, es que no puede controlar mi vida de esta manera. Al parecer, no soy tan volátil como siempre he creído. Pero ahora mismo no tengo tiempo de dudar de mí misma. Tengo que hacerle ver que no puede hacerme esto, así que me dejo caer de golpe en su silla.


  –¿Por qué te sientas en mi silla? –pregunta medio sorprendido medio riéndose.


  –Me he tomado la libertad de sentarme en tu silla. Y qué. ¿Te parece mal?


  –Eh... pues sí, me parece muy mal. Es mi silla.


  Me pongo cómoda y me reclino hacia atrás con las manos detrás de la cabeza. Pongo las piernas sobre su escritorio, y no me importa llevar falda corta.


  –Vale, y si te lo pido amablemente, ¿podría entonces sentarme en tu silla?


  –En cualquier caso, habría sido muy amable por tu parte haber preguntado antes.


  –Entonces, ¿por qué has cambiado mi esquema de trabajo de las próximas cuatro semanas sin preguntar? ¿Es que acaso yo no merezco ese mismo trato?


  –Porque soy el jefe y yo soy quien determina a lo que te dedicas. Las próximas semanas te necesito aquí para el proyecto interno.


  –Mira. Que pienses que puedes organizar a los demás sin tenerles en cuenta a ellos o a sus intereses no quiere decir que yo vaya a tragar cada vez que me lo hagas a mí. –Después de tomar aire para calmarme, digo lo que he aprendido a decir de mi abuela en este tipo de situaciones–: Eso No Funciona Conmigo.


  –Bueno, tú eres partidaria del Carpe Diem, ¿no? Del go with the flow. Entonces, ¿por qué te parece tan difícil esto?


  Eso ha sido un golpe bajo. Pero que muy bajo. ¡Ha vuelto a utilizar mi propia filosofía contra mí! Esto me resulta increíble y hace que se me caigan los pantalones (es un decir, ya sabes que hoy llevo falda).


  ––––––––
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  –Oh, Dios, eres un verdadero hijo de puta. No se trata de eso. Se trata de que ayer estuviste todo el puto día conmigo en el camión y no me dijiste nada. ¡Y eso que lo estabas planificando justo a mi lado! Podías haberte molestado al menos en preguntarme qué me parecía, ¿no?


  La manera tranquila que tiene de reaccionar a mis argumentos sirve para convertir mi reacción en un sermón sin lógica:


  –Y si lo hubiese hecho, ¿qué habrías dicho tú? –Toma una pausa y me mira fijamente a los ojos como en espera de respuesta. Como yo no digo nada, continúa hablando tranquilamente–: Que no, obviamente. Eso es lo que habrías dicho. Pero es que en este caso no tienes nada que decir. Como empresarios de Audi podemos ponerte donde y como queramos. Y lo que tú pienses da igual.


  Me cuesta creer que no entiende mi punto de vista:


  –¡No se trata de tu relación con la gente! Que tú tengas privilegios no significa que tengas que usarlos.


  Le veo respirar profundamente. Al parecer, esta discusión le está calando de algún modo, aunque nadie lo diría por la manera que tiene de hablar, tan calmada:


  –Pues tienes razón.


  Todavía estoy pensando en un montón de cosas que decirle para hacerle comprender por qué no debería portarse así conmigo. No se trata solo de mí. Se trata de que no debería hacerle esto a nadie. Me levanto rápidamente y sigo con mi sermón:


  –Eres como una excavadora. Te dedicas a pisotear a todo el mundo a tu alred... ¿perdona? ¿Me acabas de dar la razón? –pregunto, un poco insegura.


  –Ven aquí.


  No es una pregunta. Con fuego en los ojos, me repasa de nuevo desde la cabeza hasta la punta de los pies como si me quisiera comer. Veo que algo sucede dentro de sus pantalones a la altura de la entrepierna... y no es precisamente algo pequeño.


  –Ven aquí –me vuelve a ordenar mientras tira de una de mis manos hacia él.


  Pero yo no me muevo. No, no. Primero tengo que enseñarle a decir las cosas de manera amable.


  –¿No puedes pedirlo con un poco más de cariño?


  –¿Te gusta que sea cariñoso?... ¿o prefieres que sea dominante?


  –Normalmente me gusta más la gente cariñosa, solo en la cama prefiero que me dominen.


  –Entonces imagina que estuvieras en mi habitación.


  Oh, Dios Mío. Nunca había oído algo tan excitante.


  Despacio y con un poco de miedo, camino por el despacho hacia donde está él. Mi cuerpo está atraído por el suyo. Por una parte, no hay nada que desee más que entregarme a él y olvidar todo lo que ha pasado. Pero por otra... debería querer que fuese inteligente y se fuera, pero no, eso no es lo que quiero. Así que por las dos partes quiero lo mismo.


  Sus brazos me rodean y sus manos me agarran por la parte de atrás de mis muslos. Estamos muy, muy cerca uno del otro. Su colonia de siempre hace cosas raras con mi salud espiritual.


  –Tienes razón –repite en mi cuello mientras me da besitos por debajo de la oreja.


  –No quiero tener razón. Quiero que lo sientas y que no lo vuelvas a hacer.


  Mientras sus labios tan perfectos besan mi cuello y sus dientes mordisquean suavemente mi piel, me doy mentalmente un toque en el hombro por haber conseguido decir algo con sentido en este momento.


  –Lo siento –le oigo susurrarme al oído. Siento su aliento cálido en mi cuello. Sus labios suaves me ponen la piel de gallina.


  –¿Lo dices porque quiero que lo digas, o porque sinceramente lo sientes?


  –Nunca digo nada que no quiera decir, Stellina. Así que sí, lo siento de verdad.


  –¿Y cómo vas a hacerlo mejor entonces? –pregunto juguetona.


  –Ya sabes cómo lo voy a arreglar. Te voy a dar la vuelta y a presionarte contra la ventana de modo que te quedes mirando hacia afuera. Vas a sentir esos pechos tuyos tan preciosos contra el cristal mientras alcanzo tus braguitas por debajo de la falda, tiro de ellas y meto mis dedos entre tus piernas. Con una mano te voy a agarrar del pelo mientras mis dedos entran y salen por ese coñito estrecho que tienes.


  O. My. God. ¿Quién habla así? Esa jodida sensualidad suya... funciona. Nunca en mi vida me he puesto tan cachonda.


  –Y mientras te corres en mis dedos te voy a besar duro en la boca para que nuestros compañeros no te oigan chillar de placer. Luego, te volveré a dar la vuelta y haré que te sientes con ese culito tan sabroso en mi mesa. Con una mano, te voy a separar las piernas mientras con la otra te sobo una de esas tetas tan maravillosas. Te voy a arrancar a mordiscos la ropa que cubre tu otro pezón hasta que me ruegues que te folle. Y tú harás todo lo que yo te diga: meterte mi polla hasta el fondo de la garganta y tragarte mi semen hasta la última gota.


  Joder. Eso es un jefe con todas las letras... un jefe un poco malhablado, pero me gusta. Por lo menos cuando se trata de sexo. No puedo creerme que finalmente hayamos llegado tan lejos. ¿Voy a tener por fin aquí y ahora esa sexcapada con este Dios del sexo americano? Esto acabaría con el pacto que hemos hecho hasta después de esta semana , pero mi cuerpo tiene otros planes. Despacio, empiezo a desabrocharle el botón de arriba de la camisa. Va a suceder, ahora. Dios, Dios, oh, Dios.


  Hago lo que puedo para quitarle deprisa la camisa, pero mis dedos no son suficientemente rápidos. De repente, me da la vuelta y me aprisiona contra la mesa. Me empuja suavemente, de modo que mi parte delantera está sobre la mesa y tengo el culo en pompa. Su mano trastea por debajo de mi ropa interior y tira de la tela hacia abajo mientras me quita la falda con la otra mano. El aire frío me proporciona una suave brisa a mi piel desnuda. Entonces oigo un golpe fuerte y me quema la nalga derecha. ¿Qué? ¿Me acaba de dar un cachete?


  Cuando miro por encima del hombro hacia él, él me devuelve una mirada intensa. Con la mano derecha frota la superficie donde me ha pegado y me siento como una niña traviesa.


  –¿Vas a empezar a portarte bien y controlar tu comportamiento?


  Sus palabras provocan un cortocircuito en mi cerebro. Esto no debería haberme gustado. No puede ir por ahí dándome azotes como si fuera una niña pequeña. Pero de alguna manera esa faceta dominante suya me atrae.


  En ese momento le oigo decir algo horrible:


  –¿No era eso lo que querías? Esa es la razón por la que has irrumpido de cabeza en mi despacho, a por un poco de sexo del bueno, ¿a que sí?


  ¿QUÉ?


  Con esa manera de hablar tan cachonda que tiene este Dios del sexo estaba a punto de tener un orgasmo mental. Pero de pronto me siento como si me hubiera metido bajo una ducha de agua fría así sin previo aviso, vestida y todo. Menudo cabrón. ¡Ni que el sexo fuese lo único para mí! Como si yo hubiera venido aquí a discutir solo por un poco de sexo de reconciliación...


  La ducha fría hace su efecto pero solo por un momento, ya que al poco rato vuelvo a estallar en ira y el cuerpo se me enciende de nuevo. Secamente, me aparto de él y doy un par de pasos hacia atrás, me subo las bragas y me bajo la falda.


  –No, no, Cowboy, a ese juego no vamos a jugar. No vas a darle la vuelta a todo esto. Como si hubiera venido a discutir solo para hacérmelo contigo.


  –Entonces, ¿no has venido por eso?


  –¡No! –me oigo a mí misma gritar, aunque no suena muy convincente.


  Si te soy sincera, es verdad que esperaba que lo hiciésemos. Habría sido una buena oportunidad. Pero hacer las paces era algo secundario. Se trata de mis principios y de respeto por mí misma. Nunca montaría una escena solo para conseguir mi objetivo. Soy Nina Palermo, y no manipulo a nadie para que me den la razón.


  Tal vez su reacción dice más de él que de mí. Que piense que yo en el fondo soy así. Puede que sea así porque él en el fondo es así. Es un obseso del control. Él es la persona que utiliza técnicas de manipulación para alcanzar sus metas, no yo.


  No puedo tragar con eso. Que mi filosofía sea ser libre como el viento no significa que deje que todo fluya a mi alrededor sin más. Que él estuviese a punto de darme lo que yo he querido desde el principio no quiere decir que yo le vaya a dejar que juegue conmigo. No way.


  Me cuesta recomponerme porque simplemente es que no me puedo creer que él piense que yo en el fondo soy así. A través de la ira siento una cierta claridad. Doy dos pasos hacia atrás y le miro directamente a esos preciosos ojos:


  –Que tú nos salvaras a mí y a mis padres de mi tío mafioso cuando yo tenía diez años no te da derecho a meterte de esa manera en mi vida. Y después darle la vuelta y hacer como si no pudiera enfadarme por ello me parece un abuso. Y, encima de todo, pretender que me haya fingido enfadarme para manipularte por sexo de reconciliación... ¿en qué perturbada realidad vives tú exactamente?


  Pero todavía no he terminado con mi sermón. No, para nada:


  –¡Que te den! Que te den a ti y a lo bien que te queda ese traje azul. ¿Crees saberlo todo sobre mí? Si fuese así, sabrías que soy alérgica a las manipulaciones y que nunca jamás lo intentaría con nadie. Pues sí, quiero acostarme contigo. Pero teníamos un trato. Tú una semana. Yo una semana, y me mantengo en ello. Nunca intentaría apartarte del plan de una manera tan ruin, ni manipularte para hacerlo de otra manera.


  Esto es increíble. Este romance, sexcapada o como quieras llamarlo iba a durar solo dos semanas. Solo dos semanas. No se le puede llamar relación a eso. Y ahora ya estamos discutiendo. Esto es exactamente lo que menos me apetece. Yo quería vivir una aventura, pero no de esas que te suben la tensión y te hacen sudar las tetas. O sea, sí quería esas dos cosas, pero por puro placer físico, no por ira ciega.


  No. Way. Jose. Oh, no.


  No. Way. Sebastian. No. Gers, asi es como se llama.


  No. Way. Gers. ¿O debería decir “No Way, Cowboy?” Mierda. ¡Ya ni siquiera lo sé!


  Mientras todos estos pensamientos pasan por mí como una locomotora en marcha, no puedo hacer nada más que mirarle con ojos abultados y el pecho que me sube y me baja. Este hombre tiene un talento para decirme justamente lo que no debe. Antes de explotar, solo hay una cosa que pueda hacer: Largarme de aquí.


  –Bye bye, Cowboy. Bye bye, precioso traje azul –digo medio llorando.


  He terminado. Esto es muy difícil para mí y es justo lo que menos me apetece. Hasta aquí mi aventura con ese Dios americano. Con decisión, me doy la vuelta y me marcho.


  Si mi vida fuese un camino, ahora llevaría un pasajero de menos.
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    Capítulo 22 - Salsa
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  Nina


  –¿Me vas a llevar o cómo va esto? –Mis ojos dando vueltas dejan claro que estoy empezando a perder la paciencia en serio.


  Parece como si estuviese bailando con una mujer. A algunos les parece sexy ver a dos mujeres bailando juntas, me parece comprensible. Pero un hombre que baila como una mujer... eso es simplemente irritante. Sobre todo cuando ya hay una mujer, que en este caso soy yo.


  Salsa. Debería ser un baile lleno de pasión. Un hombre fuerte que hace con la mujer exactamente lo que quiere. Así de agradable. Pero cuando dos mujeres bailan juntas no hay nadie que guíe. A pesar de ser un poco afeminado, normalmente el señor Culito consigue llevarme bien cuando bailamos. Pero hoy precisamente no.


  El clásico de merengue Suavemente, de Elvis Crespo, suena alto por los altavoces mientras nosotros intentamos bailar. Estamos al final de la clase y nos dejan un rato bailar libremente para practicar por nuestra cuenta los pasos nuevos que hemos aprendido hoy, la copa y el paperclip.


  –Si tú no te movieras tanto, sería un poquito más fácil –me susurra Billy.


  No le voy a contestar, porque de mi boca no puede salir nada bueno. En vez de eso, suspiro y tomo posición a la espera de que Billy nos haga empezar. Él quiere empezar el primer paso con el pie izquierdo, pero en ese momento nuestra profe latina da una palmada para indicar que es la hora de la pausa.


  Nos vamos juntos al bar y nos sentamos.


  –¿Qué te pasa hoy? Aquí falla algo. Cuéntame.


  Cuando Billy se pone así, no tiene ningún sentido negarlo. Saco una botella de agua y me tomo un trago.


  –¿Te acuerdas de Cowboy? ¿Sebastian? Bueno, pues seguí tu consejo. Quedamos en que saldríamos un par de semanas. Al menos hasta que volviese a los Estados Unidos.


  –¡Pero eso es genial! ¡Bien hecho! Pero entonces, ¿por qué no pareces estar pasándotelo tan bien hoy? ¿Va algo mal?


  –Se ha acabado.


  –¿Acabado?


  –Sí, acabado. Estoy un poco decepcionada. Pero bueno, no importa. –¿En serio no me importa? Porque aunque lo haya dicho no estoy muy convencida.


  En mis pensamientos, vuelvo a cerrar la tapa de la botella. Otra vez intento convencerme de que he hecho lo correcto al irme. ¿Quién se cree que es ese Cowboy? ¿Quién se cree ese Cowboy que soy yo? Lo he hecho bien, sí. Se estaba poniendo complicado. No esperaba ese drama... pero ahora me doy cuenta de que la principal causante de todo esto he sido yo misma. Mi reacción ha sido explosiva. Podía haber reaccionado de otra manera. Sí, él es un obseso del control, pero eso yo ya lo sabía. Pero una cosa es saber y otra bien distinta experimentar. A primera vista, ese aspecto de su personalidad me pareció atractivo. Pero ahora he visto cómo funciona en realidad y eso ya es otra cuestión. No es muy agradable que digamos que te traten como si tu opinión no valiera nada.


  Pero yo tampoco he sido muy inteligente al entrar como un torbellino en su despacho. Podría haberle contado mis penas con calma, sin explotar de esa manera. Y también podía haber escogido quedarme allí. Él me había juzgado mal al pensar que yo podía llegar a ser tan manipuladora, pero eso no es tan grave, ¿no? Él no me conoce. Si me conociera, nunca habría pensado algo así sobre mí. Pero yo debería haberle explicado tranquilamente que yo no soy así y punto. Si lo hubiera hecho estaría todo arreglado y bailaría con Cowboy en este momento. Seguro que él sí sabe llevarme bien.


  –¿Hola? ¿Vas a contarme lo que ha pasado o qué?


  Uy, es verdad. Estaba en medio de una conversación. Aunque la verdad es que no tengo ganas de hablar de esto. No tengo ninguna gana de oír la opinión de otra persona, ni de tener que pensar en si lo he hecho bien o mal. O en lo que tengo o no tengo que hacer ahora. Lo pasado, pasado está. No puedo dudar de mí misma. Nunca. Está decidido.


  Por cierto, que ese Cowboy ni siquiera vino tras de mí. Tampoco se ha dejado oír desde nuestra pelea. Hasta aquí él “voy a cazarte”. ¡A por la próxima aventura! ¿No? ¡Pues claro que sí! Soy Nina Palermo, la extraordinaria seductora.


  –Pues no. Se ha terminado y no tengo ganas de hablar de ello. Venga, vamos a seguir bailando.


  Rápidamente, le levanto del taburete y le arrastro a la pista de baile. El resto de parejas nos siguen y la música vuelve a sonar. Allá vamos de nuevo. ¡A bailar! No pasa nada. Soy Nina fucking Palermo. No hay nada que vaya mal. Todo está supergenial. La vida sigue. Justo donde la había dejado. Haré como si los últimos días no hubiesen existido y, sobre todo, me montaré una sexcapada en cuanto pueda. Con otro que no sea Cowboy. Cuando te caes del caballo, tienes que volver a montar cuanto antes. Y eso es lo que voy a hacer.


  ****
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  –Déjame llevarte –digo con frustración.


  Hoy simplemente la cosa no quiere funcionar. Por más que Billy haga sus mayores esfuerzos. ¿O quizás es cosa mía?


  Mientras bailamos, Billy me mira sorprendido:


  –¿Qué? ¿Tú, llevarme? –Como si mi sugerencia fuese lo más absurdo que hubiera oído nunca. Como si él no pareciese una chica intentando guiar.


  Entretanto nos hemos puesto en pie. Corto corto largo. Corto corto largo.


  –Y sobre ese Cowboy...


  –No quiero hablar de eso.


  –¿Tiene algo que ver el hecho de que haya cambiado tus horarios con el hecho de que hayáis roto?


  –SÍ –Mi respuesta le asusta tanto que se frota la oreja.


  –A mí de hecho me pareció raro que me encargara esa tarea. Me preguntaba si tú estarías al corriente. Pero como no eres la única a la que le han cambiado totalmente el horario, pues pensé que estaría bien.


  –Pues no, no lo sabía. Y al parecer mi opinión no cuenta. Ni siquiera me preguntó qué pensaba. Lo hizo sin más, sin consultar conmigo.


  –Uhm –dice Billy, inmerso en sus pensamientos.


  De pronto deja de bailar, porque parece que lo que está pensando es muy difícil de compaginar con otras cosas.


  –¿Qué significa “uhm”?


  –Él es el jefe, ¿no?


  –Sí, él es uno de los responsables de Audi. ¿Y?


  –Pues me pregunto si las otras veinte personas a las que les ha cambiado el horario también estarán enfadadas, ya que a ellos tampoco les ha consultado.


  –¿Quieres decir que crees que no tiene que consultar con nadie porque él es el jefe?


  –Exacto. Eso es lo que digo, y por eso también me pregunto si esa es la verdadera razón por la que estás enfadada con él. Pero espera. –Se pone a bailar de nuevo, me da un par de vueltas hacia diferentes lados y volvemos al paso inicial. Tras esta estupenda interpretación que me deja sin aliento sigue con el hilo de sus pensamientos–: Volvamos a la raíz del asunto. Para ser alguien que deja que todo fluya... no estás siendo demasiado fluida. Y no, no me refiero solo al baile. Aunque respecto a eso... ¡déjate llevar y deja que te lleve, nena! –Ahora sí que ha sonado frustrado.


  Pero la frustración es completamente recíproca:


  –¿Qué os pasa a los hombres? No sé ya cuántas veces habéis dicho lo de que yo dejo que todo fluya esta semana.


  –Vale, cálmate. Solo digo que tú no dejas que te lleven fácilmente. Pero eso no es necesariamente malo, simplemente es así. Y en lo que respecta a Sebastian... tal vez deberías dejar de resistirte y cederle el mando a él. Si realmente dejas que todo fluya como siempre dices, en ese caso sois la combinación perfecta, digo yo. ¿No estaría bien que te dejaras guiar por su corriente? Piensa en ello.


  –Yo soy quien decide qué corriente sigo y cuál no. Y ahora no voy a seguir la suya. ¿Tan raro es eso?


  –Vale, parece lógico. Pero ahora, ¿puedes por favor decidir lo que vas a hacer con mi corriente? Que si no se hace muy difícil bailar contigo.


  –Vale, voy a seguir tu corriente.


  Y seguimos bailando.


  De pronto su mirada se desvía y sus ojos parecen más grandes. Ahora mira sorprendido. ¿O es miedo lo que refleja su mirada? Con el mentón señala algo más allá de mi hombro izquierdo.


  –¿Qué?


  –¡Cowboy a la vista! ¡Cowboy a la vista! –susurra en mi oído–. Está en la parte de atrás del salón y viene hacia nosotros. Y yo me voy. Te veo en la barra –habla tan rápido que casi no me entero de lo que dice hasta que veo a ese Dios americano precipitarse ante mí.


  Ese cobarde de Billy quiere soltarme la mano y salir huyendo. Yo le agarro más fuerte, de manera que no se pueda escapar.


  –Sigamos bailando, Billy. Como si aquí no hubiera pasado nada –le susurro yo.


  Nunca he visto a Billy mirar con tanto miedo. El pánico en sus ojos es casi de risa. Él empieza literalmente a temblar.


  –De eso nada. Yo no quiero tener nada que ver con todo esto. Tenéis mucho que hablar entre los dos. O bailar, lo que tú prefieras. En cualquier caso, yo me voy a saltar este baile. Nos vemos.


  Billy arranca sus manos de las mías y se va en la misma dirección por donde viene Cowboy. Entonces Cowboy le da un toque en el hombro a Billy, como premiándole por su buena conducta. Pero suena tan fuerte que Billy casi se tropieza hacia delante. No se puede hacer nada con este Billy.


  Cuando llega a mi lado, Cowboy me coge la mano sin decir nada y me da un beso suave en los labios. Luego, empieza a llevarme. Primero suave. Paso básico hacia delante y hacia atrás. Irradia tranquilidad, seguridad y decisión. Su olor masculino llega a mi nariz, no sé si será colonia o desodorante, pero mis braguitas lo notan en seguida y ni siquiera pueden oler, no sé si me entiendes.


  ¿Quiero bailar con él en realidad? ¿No debería estar enfadada con él? Antes de que pueda darme yo misma una respuesta, la música se acelera y nos vemos obligados a bailar siguiendo el ritmo rápido. De pronto, me hace dar tres vueltas, una detrás de la otra.


  Guau, estoy impresionada. No tiene nada que ver con cómo bailo con el señor Culito.


  Todo sucede muy deprisa. No sé qué pasos hace. No baila como Billy. Con Billy siempre sé qué paso va a hacer. Con Cowboy en cambio parece como si no hubiera pasos predeterminados. Cada movimiento enlaza de manera fluida con el anterior. Yo no puedo hacer otra cosa que seguirle, esperar no caerme y que nadie me vea las bragas si me vuelve a hacer girar tan fuerte y se me levanta la falda. Me mueve hacia atrás como si nada.


  Cuando se acaba la canción, estamos uno frente al otro. Reina la calma. Sin aliento, nos miramos a los ojos. Antes de que su mirada sensual secuestre mi razón, miro rápidamente hacia otro lado. De pronto, todo el mundo se pone a aplaudirnos. No me había dado ni cuenta de que todos estaban a nuestro alrededor admirando nuestro baile.


  Cowboy hace una ligera reverencia y me señala, como si yo mereciese los aplausos. ¡Pero si era él quien me llevaba! Yo solamente le estaba siguiendo... me pone una mano en la parte baja de la espalda y me lleva de la pista de baile en dirección al bar. Su mano cálida en mi espalda me da confianza. Cuando llegamos a la barra, Billy nos está esperando con esas bebidas que tanto necesitamos. La mano que estaba en mi espalda se quita de ahí para coger la bebida. En ese momento pierdo el contacto. ¿No es ridículo? No entiendo nada de mí misma.


  –Gracias por prestarme a tu chica para este baile –oigo que le dice Cowboy a Billy.


  –¿Mi chica? Yo creo que ella es tu chica, ¿o no? Y soy yo quien tiene que agradecerte el poder venir a bailar cada miércoles con ella. –Billy le guiña un ojo a Cowboy y toma otro trago de vino.


  –Perdón, esta chica no es de ninguno de los dos, y está aquí presente. ¡Que os estoy oyendo!


  Entorno los ojos para que quede bien claro lo irritante que me parece que hablen como si yo no estuviese aquí. Me llevo la copa a los labios y me lo bebo todo de golpe.


  –Tienes razón, es mi chica –Cowboy da la razón a Billy. Ha ignorado totalmente lo que he dicho–. Pero espero que quede entre nosotros, porque todavía tengo que convencer a Nina para que lo vea igual que tú.


  –Que tengas suerte –son las últimas palabras de Billy.


  Billy se levanta y Cowboy le da otro toque en el hombro. Justo entonces veo que se le contrae la cara por el dolor. Mueve las manos y susurra:


  –Ay, es un tío duro.


  Enseguida agarro a Billy y le susurro al oído:


  –¿De parte de quién estás, Billy? What the fuck?


  –De tu parte, nena. Siempre de tu parte. –Me da un beso en la mejilla y se agacha para coger su bolso de hombre del suelo. Antes de girarse para irse hace un gesto como de coger el móvil–: ¡Te llamo!


  Un tema caliente... ahora vuelvo a estar aquí sentada con Cowboy. Seguro que intenta seducirme con ese look tan perfecto y esas palabras tan bonitas. Pero esta vez no voy a dejar que suceda. Se acabó. Ya lo había decidido. A por la próxima aventura. Mantente fuerte, Nina. Mantente fuerte.


  Pero ser fuerte es algo muy difícil para mí cuando se trata de Cowboy. Es que es taaaan guapo... es más que un hombre. Es un animal. Da pasos ligeros, seguros, a pesar de su constitución fuerte. Su mirada es directa, intensa, inquisidora. Como la de un león que va a cazar a su presa. Cada vez que me mira, parece como si entrase en mi alma y supiese exactamente lo que pienso.


  Su mirada es tan intensa que me pongo a pensar en el impulso de nuestro abrazo en su despacho. Él me coge la mano y una ola de calor me dispara en el brazo desde el punto donde su piel roza la mía. Es vertiginoso.


  Tengo que admitir que me gusta que esté aquí ahora. Desde que me fui de su despacho había estado esperando a ver qué hacía. ¿No había dicho que iba a cazarme? Cuando vi que no venía tras de mí, me quedé un poco decepcionada. Y después, el más absoluto silencio por su parte, ni una llamada. Ni un mensaje en el móvil. Ni emails. Ni siquiera esas preciosas flores de estrellitas. Niente.


  Pero me hice creer que eso hubiera sido mejor. Sobre todo después de mi reunión con Barbie de esta mañana. Lo que se acaba, se acabó. Finito.


  ****
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  Un poco antes, la misma mañana...


  Las dos citas que aparecieron de repente en mi agenda eran parte de ese proyecto interno en el que está metido Sebastian, por el cual me ha cambiado todo el horario. Bueno, en realidad eran tres conversaciones, pero la tercera era una cita para comer con Cowboy, y después de lo que pasó en su despacho yo no tenía ninguna intención de acudir.


  En lo que a los negocios se refiere, las dos mujeres han sido muy profesionales y objetivas. En concreto, estaban interesadas en el proceso de carga, descarga y transporte. Cristina quería saber qué cosas se podrían mejorar desde mi punto de vista.


  Pero durante mi conversación con Barbara (lo siento, pero yo no puedo evitar llamarla Barbie) me ha quedado más que claro que una aventura con Cowboy no es viable para nada. Simplemente, es algo complicado.


  –Antes de que nos metamos en la conversación, quiero hablar de otra cosa contigo. –Barbie se ha levantado de pronto y ha mirado por la ventana hacia fuera–. ¿Cuáles son tus intenciones con Sebastian?


  Bueno... Vaya. ¿Por qué me ha sorprendido que empezara por eso? De pronto, ha entrado como una apisonadora. Estaba segura de que iba a abordar el tema.


  –Pues mis intenciones son un asunto privado entre Sebastian y yo, y quiero que lo sigan siendo.


  –Si quieres mantener tu relación con Sebastian en privado, te aconsejaría que no entrases en su despacho como una loca para despacharte contra él delante de todos los compañeros.


  ¡Se habrá quedado a gusto! Qué valor tiene esta mujer.


  –Gracias, pero no necesito tu consejo. ¿Por qué te preocupas por mí?


  –Hemos trabajado duro para llegar a donde estamos ahora en la vida, Nina. Nuestra carrera no merece un culebrón como ese que has montado en la oficina.


  –En lo que respecta a ti, no te echo la culpa. Si quieres saber realmente cómo están las cosas, pregunta a Sebastian. –Ha sonado un poco duro, pero es que esta mujer me pone nerviosa.


  –Sé perfectamente cómo están las cosas. De hecho, Sebastian es como un hermano mayor para nosotras. Él nos protege y nosotras le protegemos a él. Tú eres solo una aventura pasajera. Una aventura pasajera que no es buena para nosotros. Ni por la parte profesional ni por la parte personal. Así que aléjate de él. Estás avisada.


  –Uy, mira cómo tiemblo. Escucha. Sebastian ya es un tío mayor. Yo no le obligo a nada. Por cierto, es él el que va detrás de mí, no al revés. Y me pregunto qué pensaría Sebastian si supiese que andas por ahí amenazándome.


  Me levanto de un tirón y descubro de una manera dolorosa que la superficie dura de la silla estaba en la parte de atrás de mis nalgas. No quiero que esa bruja vea que me he hecho daño, así que intento mantener la cara seria como puedo. Aunque puede que parezca como si me estuviera cagando.


  A pesar del dolor, consigo expresarme con claridad:


  –Tú a mí no me intimidas. Pero estate tranquila. Si estuvieras al corriente de las últimas novedades sabrías que lo que pasó entre Sebastian y yo se ha terminado.


  De algún modo, me pregunto si debería contárselo. ¿Por qué debería hacer que supiera más de lo que ya sabe? No tengo tiempo para juegos. El juego se acabó.


  ****
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  Su voz es más grave y profunda de lo que recordaba:


  –Teníamos una cita para comer hoy. No te has ni presentado. Ni siquiera has llamado para avisar. Eso no está nada bien por tu parte.


  ¿Ahora me va a dar lecciones? ¿Ha venido hasta aquí para hacerme reproches? Si no estuviese tan seducida por su más que increíble belleza, me enfadaría muchísimo.


  Sus facciones parecen en cierto modo más masculinas que la última vez que le vi. Sus cejas gruesas y oscuras y las pestañas pobladas rodean esos ojos brillantes color ámbar. En este bar con luz tenue, su pelo negro como el carbón brilla. Cada vez que le veo me quedo sin aliento. ¿Cómo es posible?


  Pero venga. Quédate ahí, Nina. No tiene que venir aquí a darme lecciones. De hecho, ni siquiera tenía que haber venido aquí. Teníamos un trato para dos semanas que se ha quedado en un solo día. Se terminó. Game over.


  –Lo que a mí no me parece nada bien es que hayas planeado la cita sin consultar. Lo que no está bien es que me culpes de montar una escena de pelea entre los dos para manipularte a cambio de sexo. Lo que no está bien es que después ni siquiera te disculpes y que ni siquiera des señales de vida. Lo que no está bien es que aparezcas por aquí cuando te he dicho que se ha terminado y encima tengas el coraje de darme lecciones. Lo que no está bien es que esa víbora de tu Barbie haya venido a amenazarme y a advertirme que me aleje de ti. Como ves, aquí hay muchas cosas que no están bien.


  He soltado mi alegato sobre lo que no está bien sin mirarle. Es la única manera de conseguir que salgan las palabras de mi boca. Estaba mirando hacia delante e intentando hablar suave para que pareciese que tenía el control de mis sentimientos. Para que él no notase cuánto daño me hace. Ya hice bastante el ridículo el lunes para el resto de mi vida. A partir de ahora, Nina Palermo es fría y controla sus sentimientos.


  –Pues tienes razón. En todo lo que dices. Pero no tienes razón sobre de qué va todo esto en realidad. –Su mano alcanza mi mejilla y me obliga a mirarle a los ojos.


  –Claro, y tú vas a contarme ahora mismo de qué va todo esto en realidad, ¿no?


  Tal vez me haya obligado a girar la cara hacia él, pero no le miro a los ojos. Miro hacia abajo. Sé que si le miro a los ojos estaré perdida.


  –Sí –Solo una sílaba, pero tanto convencimiento.


  –Oh, genial, me encantará que me honres con tu versión sobre la realidad. –Alejo de nuevo mi cara de él y vuelvo a mirar delante de mí, hacia la pista de baile.


  Espero que mi tono haya sonado sarcástico y no haya dejado entrever demasiada emoción. Es un ejercicio de lo más difícil para mí, pero tengo que contenerme y no mostrarle que en realidad estoy muy triste y decepcionada. No quiero su compasión. No le voy a dar otra oportunidad de hacerme más daño.


  –Tienes miedo. Tienes miedo y te agarras a pequeñas cosas para salir corriendo. Salir corriendo de mí y de los sentimientos que tienes por primera vez en tu vida.


  –¡Qué contenta estoy de que por fin haya alguien que me comprenda! –El sarcasmo me sale a borbotones. Mientras tanto, intento mantener controlado mi labio inferior, que quiere ponerse a temblar salvajemente.


  –Pero no me asustas. Al menos, no con esas peleas tan dramáticas. No con tu Carpe Diem, ese rollo de dejar todo fluir. No con esa tontería de los zombis. Sé lo que quiero. Te quiero a ti y nadie me va a apartar de mi meta. Ni siquiera tú.


  –Vale, me ha quedado claro. Que tengas suerte.


  –No la necesito. Teníamos un trato. Dos semanas. Dos semanas para hacerte ver que me perteneces.


  –Pues me lo he pensado mejor. Cancelo el trato. Creí que ya había quedado suficientemente claro.


  –Ah, no, el trato sigue vigente. No puedes echarte atrás. Tendré mis dos semanas... y mucho más. Yo voy a por el cien por cien, cielo. Voy a por todas las semanas de tu vida. A por la mayor aventura que existe.


  En ese momento, oigo una voz profunda y masculina detrás de mí y siento su mano en mi hombro derecho:


  –¿Estás preparada?


  Peter. ¡Por fin! Gracias a Dios y a todo lo sagrado.


  Si mi vida fuese un camino, me habría saltado de lleno el semáforo en rojo.
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    Capítulo 23 – Next!
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  Nina


  –¡Aquí estás! –digo con mi tono más entusiasta.


  Me pregunto cuánto tiempo más tendré que seguir esperando. Cuánto tiempo debería seguir mintiendo a Cowboy. Cuánto tiempo tendré que representar que no siento nada por él mientras siento tantas cosas a la vez. Demasiadas como para nombrarlas todas. Demasiado para mí en este momento.


  Tendrías que haber visto la sorpresa en la cara de Cowboy. Eso no lo vio venir. Lo que no sabe es que me topé con Peter ayer cuando salía corriendo de su despacho. Estaba fuera fumando un cigarrillo cuando yo abandonaba el lugar echando humo por las orejas. Nos pusimos a hablar, y eso es lo que obtienes cuando enfadas a Nina Palermo. Eso es lo que obtienes cuando haces que Nina Palermo se ponga triste. Nina Palermo no deja la hierba crecer. Nina Palermo sigue con su vida. A Nina le da igual que él haya protegido a mi familia cuando yo tenía diez años. A Nina le da todo igual. Nina está rabiosa.


  –Llegas tarde –Hacer aparecer una sonrisa por arte de magia me cuesta un montón, pero creo que he conseguido resultar convincente.


  Con entusiasmo, me levanto del taburete para darle un beso en la mejilla a Peter.


  –Sorry, a mi gps le ha costado encontrar este sitio. –Le da la mano a Cowboy a modo de saludo–. ¡Hombre, Sebastian! ¿Tú por aquí? –pregunta, aunque sin mirarle demasiado sorprendido, con tono impasible y seguro, como si Cowboy no le impresionase.


  Tampoco le impresiona la mirada de ira que sueltan los ojos de Cowboy. Ni los agujeros de la nariz ensanchados, ni su ceño fruncido. Está más que claro que a Cowboy no le hace ninguna gracia esta situación, y deja a Peter con la mano en el aire.


  –Pues sí, creo que Sebastian lo ha entendido mal. No tenía que haber venido hasta aquí. –Miro fijamente a Cowboy para seguir con mi discurso–: Nuestro pacto ya no sigue en pie, así que di por sentado que nuestra cita de hoy también se había anulado. Sorry, Sebastian, creí que había sido clara al respecto. Pero me ha gustado poder hablar contigo. Espero que ahora sí te haya quedado claro. Venga, Peter, vámonos.


  Y cojo mi bolso sin comprobar, sin mirarle y sin esperar una reacción por su parte, agarro a Peter del codo y salgo con él hacia fuera.


  ****


  
    [image: image]

  


  –Perdona por esta situación tan incómoda.


  En el coche de Peter, me pongo el cinturón y le miro a los ojos mientras él toma asiento. Son unos ojos preciosos.


  –Nada, no te preocupes, Nina. ¿A dónde vamos?


  Su mirada baja hacia mi escote y siguen en dirección a mis piernas. No deja ninguna duda de lo que quiere, y es exactamente lo mismo que quiero yo. Quiero seguir con mi vida y el chute de una sexcapada.


  Peter es el candidato perfecto: es guapo, va muy arreglado y huele genial. Huele a limón, pero un limón mucho más dulce que el de Cowboy. Su aspecto es totalmente lo contrario a Cowboy: pelo corto y castaño, un poco más largo por la parte de abajo, un corte muy moderno. Tiene barba de dos días y facciones marcadamente masculinas. De cuerpo es un poco más delgado que Cowboy... bueno, “más delgado” igual no es el mejor adjetivo, yo diría más bien “menos musculado”. Atlético, eso es. Sus manos tienen los dedos largos y unas venas finas. No tan basto como Cowboy y un poco más refinado en todo.


  De pronto me pongo a pensar que tengo que hacer mi verificación pre-escapada de seguridad:


  –Peter, antes de ir más lejos me gustaría saber tres cosas de ti.


  –Dispara –suena lleno de confianza mientras se pone el cinturón de seguridad.


  –Uno: ¿Estás casado o tienes pareja?


  –No.


  Vale. Fase uno superada.


  –Dos. Solo busco un rollo de una noche. Si quieres algo más duradero, conmigo no va a funcionar.


  –No. Dentro de poco me voy a volver a Estados Unidos, así que...


  Fase dos superada. Perfecto.


  –Vale. Y tres: ¿tienes condones?


  –Vaya, directa al grano, ¿eh? –pregunta divertido. Pero contesta a mi pregunta simplemente–: Sí, me gusta el sexo seguro.


  Última casilla marcada.


  –Entonces, llévame a casa.


  –Let’s go! –dice entusiasmado.


  Pisa a fondo con el pie derecho. Con la mano derecha acaricia suavemente mi muslo izquierdo.


  ¡Menudo chute de adrenalina! No podía haberlo planeado mejor. Peter es la distracción perfecta. La perfecta sexcapada para olvidarme de todo. También ha sido perfecto el hecho de que él y Cowboy hayan coincidido en mi clase de salsa. Ahora le quedará bien claro a Cowboy que por lo que a mí respecta se ha acabado para siempre. Cowboy. ¿Qué Cowboy? Ya me he olvidado hasta de su nombre.


  ¿Crees que soy mala? ¿Te compadeces de Cowboy? Sí, ya lo sé. Pero solo le he dado un poco de su propia medicina. Todos los hombres son iguales. Cogen lo que quieren y solo piensan en sí mismos. Lo sé todo sobre ellos. Cowboy solo me quiere porque soy un desafío para él. Porque no le doy lo que él quiere. No está acostumbrado a eso. No me quiere por lo que soy. Si me conociera de verdad, no estaría interesado en mí. Es imposible.


  Solo quiero sentirme feliz. Mejor. Viva. Quiero olvidarme de todo. Y Peter y sus manos me van a ayudar a conseguirlo. Cuando llegamos a casa, me acarician la parte de atrás de los muslos y se arrastran despacio hacia arriba en dirección a mis nalgas mientras nos besamos con pasión.


  Su boca también ayuda. Busca la mía cada vez más profundamente. La excitación va en aumento. El placer va en aumento. Entre mis piernas, algo late cada vez más fuerte.


  Sus dedos recorren la línea de mis braguitas y se adentran hacia el interior. Una vez allí, pueden comprobar mi excitación y se dejan llevar por la humedad en dirección a mi clítoris. Sigue apretando fuerte y su polla dura es una muestra de lo excitado que está.


  Mi corazón late entusiasmado. Cuando él acaricia ese botón, siento cómo alimenta mi energía. Abro los ojos y los ojos que veo no son los de Cowboy. Esos ojos color ámbar con largas pestañas castañas. No es el aliento de Cowboy el que siento y hace que mi piel tiemble. No, no son las manos de Cowboy las que me vuelven loca de deseo. No. Ya me he olvidado de ese Cowboy. No pienso en su pelo ni en cómo quitarle la coleta enroscando mis manos alrededor mientras le beso en el cuello y me impregno de ese agradable olor tan masculino. No pienso en sentir sus labios sobre los míos. No pienso en sus abdominales duros ni en cómo los siento contra mis pezones duros de lo cerca que le tengo. Ese tipo de locuras no se me pasan por la cabeza para nada.


  ––––––––
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  ¿Por qué sigo pensando en ese estúpido jefe americano? ¡Nina, déjalo ya! Inmediatamente. Olvídale. Olvídalo todo. Déjate llevar.


  Hago lo que puedo para volver a besar a Peter con pasión e intento volver a la cordura con él. Yo puedo. Yo puedo. ¡Yo puedo!


  Pero no puedo. Ya se ha pasado el momento. Maldito estúpido Cowboy que sigue en mi cabeza.


  Sí, una pequeña pausa tal vez sea una buena idea. Seguro que me hace volver a tener ganas. De modo que pregunto:


  –¿Te apetece algo de beber?


  –No, no necesito beber nada, gracias. –Me devora con los ojos. Siento su mirada ardiente en mi pecho. Obviamente, no tiene ese tipo de sed.


  –Vale, yo voy un segundín al baño. Tú siéntate y ponte cómodo en el sofá, que enseguida vuelvo.


  Él me mira sorprendido. Bueno, yo estoy tan sorprendida como él. Subo deprisa las escaleras y corro en dirección al baño. Abro el grifo como si me lavara las manos. Mi reflejo en el espejo me devuelve la mirada.


  ¿Qué estás haciendo, Nina? ¡Venga, vuelve ya con ese tío tan guapo!


  Entonces le oigo hablar en voz baja. Está al teléfono con alguien, pero no entiendo lo que dice. Ahora tengo curiosidad. Cierro la puerta del baño y camino sin hacer ruido hacia el rellano.


  –Sí, estoy en su casa. Sí, todo va bien. Pero no te preocupes, Barbara, yo me encargo de que se olvide de Sebastian. Ahora tengo que colgar. No me vuelvas a llamar, o lo estropearás todo. Ciao.


  ¡Patitos de goma podridos!...¿Qué coño...? ¿En serio he oído lo que acabo de oír?


  Hoy he estado muy ocupada. Me he estado conteniendo todo el día, no he tenido ningún ataque de ira ni le he gritado a nadie. Pero ahora... ahora no puedo retener mi rabia. Bajo las escaleras tan deprisa que casi me siento como si estuviera volando.


  –¿Qué...? –le oigo decir sorprendido justo antes de pegarle una torta en la cara.


  Vuelvo a hacer lo mismo con la otra mejilla. Cuando voy a darle el tercer golpe, me agarra por las muñecas para detenerme.


  –¿Qué coño estás haciendo, Nina?


  Yo suelto la muñeca y doy un par de pasos hacia atrás.


  –¡Vete! –grito lo más fuerte que puedo– ¡Vete de mi casa ahora mismo, asqueroso hijo de puta!


  Gnocchi, que estaba en su cesta en la cocina, se despierta por el grito y se pone a ladrar fuerte.


  Todo sucede muy muy rápido. Por el rabillo del ojo veo a Gnocchi abalanzarse sobre él. Peter intenta escapar, pero mi perro le agarra la pernera del pantalón y la sacude con la boca de izquierda a derecha. La tela hace mucho ruido al rasgarse. Intento agarrar a Gnocchi. Mientras lo hago, Peter ve su oportunidad para salir corriendo. Cuando consigo calmar un poco a mi pittbull y miro a mi alrededor, Peter se ha esfumado. Oigo como la puerta se cierra de golpe con un portazo. Todo ha pasado muy muy rápido.


  Si mi vida fuese un camino, habría pasado un badén a más de cien kilómetros por hora.


  ****
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  Llevo horas en la cama, pero no consigo pillar el sueño. Pillar el sueño es un reto para mí. Me dan miedo las pesadillas. Después del incidente con Peter, no hay manera de que pueda conciliar el sueño. Será la adrenalina. La casa está en silencio. Lo único que se oye es el tictac del reloj del salón. En mi móvil pone que es la una y media de la madrugada, pero mi abuela todavía no ha llegado a casa. Y eso es un poco raro. Normalmente, la abuela siempre duerme en casa. Siempre. De pronto veo que me ha enviado un mensaje esta tarde que todavía no había visto.


  “Me quedo a dormir con Jeffrey esta noche. Hasta mañana, cielo! Bss”


  Me alegro por ella. O sea... ella ha estado cuidando de mí desde que vine a vivir con ella. Es genial que ahora pueda disfrutar con Jeffrey. Lo tuvo muy difícil desde le muerte de su hija. Jeffrey le está haciendo mucho bien. Desde luego, no es el amor de su vida, que ese papel lo sigue ocupando mi abuelo, pero creo que pegan el uno con el otro. Se ayudan mutuamente, y mi abuela se merece ser así de feliz, dure lo que dure.


  Pero yo sigo aquí despierta y el tiempo pasa despacio. En estas horas infinitas que duran una eternidad, me doy cuenta de que estoy sola. No hay nadie a quien pueda llamar a estas horas de la noche. Eso parecería incluso asocial. Ya sé que la Tigresa contestaría si la llamase, pero no puedo hacerle eso. Ya hablaré con ella mañana. Me hago a la cuenta de que tal vez sea mejor así. Así podré poner mis pensamientos un poco en orden, aunque preferiría no estar sola en este momento. No es que me dé miedo estar sola, qué va. Lo que me da miedo son mis pensamientos. Todos mis recuerdos vuelven. Todo pasa con el tiempo. El tiempo cura las heridas, o eso dicen. Pero yo no lo siento así.


  Hace ya dos años que mis padres murieron, y esa herida todavía no se ha curado. Es una herida abierta, supurante, que no se quiere cerrar. No puedo evitar seguir preguntándome si seguirían vivos en caso de que yo hubiera arreglado mi coche cuando tenía que hacerlo. O quizás podría haberles convencido de que no se mudaran a los Países Bajos cuando yo era pequeña. ¿Estarían vivos y felices en ese caso? ¿Habrían escuchado a una niña de diez años? Quizás debería haber puesto más resistencia, llorar y decir que no me quería marchar. Que no quería dejar atrás a mis amigos y amigas. ¿Habría funcionado? No lo sé. Quizás debería haberme esforzado menos cuando llegamos a Holanda. Por ejemplo, en el colegio. O haber mostrado más añoranza de nuestro pueblo y nuestra vida en Italia. Quizás si yo me hubiera mostrado menos feliz ellos habrían decidido volver atrás, a Italia. En ese caso, mi padre habría sido feliz de nuevo en su propio país, con su gente y su cultura, y el día del accidente no habrían tenido que ir al abogado a firmar los papeles del divorcio. Y tampoco se habría cruzado en nuestras vidas el camión que se estrelló por detrás de su coche y las destrozó completamente.


  Culpa, eso es lo que siento. Cowboy dice que ese es un sentimiento del que no puede surgir nada bueno. Yo me pregunto qué tipo de persona sería si no me sintiera tan culpable. ¿Habría tomado las mismas decisiones? ¿Habría escogido hacerme camionera y vivir con mi abuela? ¿Me sentiría tan sola como me siento ahora mismo?


  Pensamientos. Yo digo que de ellos no puede surgir nada bueno. Pero siguen saliendo. Ante mí veo la mirada orgullosa de mi padre, que está sentado en primera fila para verme cantar en el escenario en mi actuación de octavo curso. El toquecito juguetón que le da a mi madre en el culo ese domingo por la mañana en la cocina cuando cree que yo no estoy mirando. La mirada de felicidad en los ojos de mi madre. No siempre hubo miserias entre los dos. Hubo un tiempo en que eran felices y se querían. ¿Habría sido mucho pedir que siguieran juntos? ¿Habría sido mucho pedir que se preocupasen un poco más el uno por el otro... o los dos por mí? ¿No valíamos la pena? ¿No lo valía yo?


  –¡Gnocchi! ¡Ven aquí, amigo!


  Él contesta rápido a mi llamada y viene a acurrucarse a mi pecho en mi cama. Yo le acerco más y pongo mi cabeza entre sus hombros.


  Pensamientos también sobre lo de hoy. Al parecer, para Peter yo tampoco lo valgo. No estaba en absoluto interesado en mí. Solo quería acostarse conmigo porque tenía que hacerlo por esa furcia de Barbie. Me juego lo que quieras a que ella pensaba que si me preparaba una sexcapada me mantendría lejos de Cowboy. ¡Qué estupidez! Aparte de ser innecesario, claro, porque yo ya lo había dejado con Cowboy. Ya no quería tener nada que ver con él. Al parecer todavía no lo sabían cuando lo planearon. Me pregunto qué pensaría Cowboy de esto si se enterase. Aunque varias veces le he planteado interrogantes sobre esas tres chicas y sus intenciones y él siempre las defiende. ¿Crees que me creería si le contase lo que ha sucedido hoy? Bah, probablemente no querrá tener nada que ver, y no se lo reprocho, después de cómo me he comportado.


  Conclusión: No valgo la pena y tal vez sea mejor así. Me hago creer que las cosas son como tienen que ser, me abrazo todavía más a Gnocchi e intento dormir.


  Si mi vida fuese un camino, sería el único que me merezco.


  ****
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  Sebastian


  Qué imbécil soy. Me odio por haber tenido que hacer esto, pero no tenía alternativa. Era la opción menos mala. O al menos intento convencerme de ello. Porque era de esperar que Nina iría en busca de su próxima sexcapada. No había nada que yo pudiera hacer para evitarlo, aunque hubiese querido. Lo que sí podía haber hecho era asegurarme de que ella estuviera a salvo. No quiero ni pensar en que se hubiera ido a la cama con un completo desconocido. ¿Sabes cuántos tipos raros hay por ahí? Psicópatas, sociópatas o simplemente hombres agresivos que se meten en peleas para conseguir cualquier cosa que les apetezca. Y Peter lo hizo de buena gana. Menudo cabrón. No quiero ni imaginar que le pusiera las zarpas encima a mi Nina. Pero por desgracia esta es una fase necesaria de mi plan para conquistar a Nina y llegar hasta donde queremos estar.


  –Creo que Peter ya ha terminado. –La mirada preocupada en los ojos de Barbara me saca de mis pensamientos.


  –¿Terminado? ¿Quieres decir que ya no quiere trabajar para nosotros? –Que Peter tenga el coraje de cortar con esto me sorprende especialmente.


  –Sí, está muy asustado. ¡En serio, ha pensado que ese perro se lo iba a comer! –confirma Barbara abriendo los ojos.


  Cristina se arregla las uñas y dice:


  –¡Menudo blandengue! Anyway, ahora ya da igual. Su parte en este plan se ha terminado, así que ya no le necesitamos. –Como siempre, está más interesada en sus uñas que en esta reunión. Como siempre, tiene razón en sus conclusiones.


  –Noa, tenemos que estar seguros de que no va a abrir la boca. ¿Has tomado medidas?


  Vale, esa ha sido una pregunta tonta. Noa siempre está preparada para cualquier cosa, pero aun así quiero que confirme mi intuición:


  –Por supuesto, ya hemos acordado su ascenso en Audi, tal como él quería. Lo único que tiene que hacer es mantener la boca cerrada sobre nosotros y nuestros planes con Nina. Él sabe que si le dice algo a alguien, su ascenso irá directo a la basura.


  –Bien, pasemos a la siguiente fase de nuestro plan. La fase crítica. El todo o nada. Lo que queremos es que Nina lo viva. Que sienta todos esos sentimientos que necesita para llegar a una nueva perspectiva. Para alcanzar una nueva realidad y un nuevo plan. Lo que no queremos es que termine en una depresión. Así que hay que tenerla bien controlada y tratarla como hemos planeado.


  Verifico las distintas fases de mi plan en la lista y cierro la libreta negra. Lanzo una mirada seria a las chicas:


  –Me preocupa la noche de mañana. La abuela no estará en casa, tal como habíamos planeado. Nina sentirá que le falta su red de seguridad. Pero eso también implica un riesgo. Nina nunca ha estado una noche entera sola en casa y con esas pesadillas que siempre tiene...


  Barbara no me deja seguir hablando:


  –Ahora no es momento de dudar de ti mismo, Sebastian. Sabes que es un paso importante en nuestro plan. Y solo será una noche. La abuela estará de vuelta mañana. Vamos, no hay de qué tener miedo.


  –“Miedo” no es la palabra. Simplemente, no me gusta ver que una persona a la que aprecio de verdad sufre por mi culpa. De hecho, justo lo que quiero es ahorrarle sufrimiento. Quiero protegerla.


  Me dejo caer en la silla y me quito las gafas de lectura de la cabeza. Me pellizco el puente de la nariz para intentar tranquilizarme.


  Noa se sienta detrás de mí y me masajea el hombro izquierdo para calmarme:


  –Vamos, Sebastian. Hacerle daño no es nuestra meta. La meta es asegurar su felicidad futura.


  Le quito la mano de mi hombro y la aprieto para darle las gracias. Tiene razón. Suspiro de nuevo, me levanto con resolución y estiro la espalda. Tengo que confiar en el plan y ser perseverante. Soy Sebastian Strong. No hay nada que no pueda conseguir. Nothing. Niets. Niente..
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    Capítulo 24 – Enferma
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  Nina


  Desde el recibidor oigo la voz dulce de mi abuela. Alguien ha llamado a la puerta, posiblemente un repartidor, y ella le ha abierto:


  –Nina, ¿esperas un paquete?


  La pregunta me saca del estado de ensoñación en el que me encuentro. Un poco desorientada, me siento en la cama y miro la hora en mi smartphone. ¡Son las tres de la tarde! ¡Joder! ¿Me he quedado en penumbra? ¿Dónde se ha quedado el tiempo? No puedo acordarme de la última vez que fui a trabajar. ¡Y encima mi cama y yo apestamos! Tampoco recuerdo cuándo me lavé los dientes por última vez. Ni de haberme puesto esta ropa. Ni de haberme hecho una coleta. Ni siquiera soy consciente de haber cerrado las cortinas y haberme metido en la cama. Pero sí puedo recordar esa cara tan bonita de Cowboy. Esos preciosos ojos suyos, que tanto brillan al mirarme. Su cuerpo con ese olor tan especial a limón y a hombre. ¿Por qué de él sí me acuerdo? Ojalá no fuese así.


  –No, abuela –digo, medio entre susurros.


  Gnocchi está a mis pies porque mi fiel amigo nunca me deja en la estacada.


  Mi abuela cree que estoy enferma. En el trabajo también lo piensan, puede que sea porque yo misma se lo he dicho. La verdad es que parezco enferma, y de hecho así es como me siento. Eso significa que estoy enferma ¿no?


  Fiebre no tengo, así que gripe no es. Pero si no es gripe, ¿por qué no hago nada más que dormir? Normalmente, yo no duermo tanto. Es lo que pasa cuando todas las noches dormirse se convierte un reto. Siento el cuerpo como si me hubiese adelgazado cien kilos. Mis brazos pesan demasiado como para levantarlos. Mi cabeza es demasiado pequeña para todas las cosas que parecen haberse apiñado en ella.


  Mi abuela entra en la habitación con el paquete en las manos, se sienta a mi lado en la cama y deja la caja en su regazo. La caja tiene el tamaño de una pelota de fútbol, pero es cuadrada. Entonces me mira con una mirada que conozco bien. Su mirada de sabiduría.


  –¿Será de parte de Sebastian? –pregunta en espera de mi reacción.


  –¿Qué? –le pregunto yo a ella mientras me levanto para poder ver mejor de qué está hablando.


  –Viene a nombre de Stellina Palermo. Stellina. Así que será de Sebastian.


  –Posiblemente –digo, con un tono lo más desinteresado posible.


  Para sí me interesa. Me gustaría abrir ahora mismo el paquete y ver lo que hay dentro. Pero no quiero hacerlo mientras ella esté delante, porque tendría que contárselo, y por ahora no quiero contarle cosas a mi abuela. Por ahora no quiero contarme cosas a mí misma.


  –Ese hombre te envía flores, te envía paquetes y hasta tiene un apodo para ti. Un hombre que te conoce mejor que tú misma. Es alguien que te quiere, Nina.


  –Es un hombre que está confundido. Que cree que soy alguien a quien él conoce –me sale de dentro.


  No era mi intención tener esta conversación con mi abuela ahora, sin embargo mi boca no piensa lo mismo. Pero lo que digo es verdad. Cowboy está confundido, eso está claro. Cree que yo soy alguien capaz de querer a otra persona. A alguien que me quiera, y a quien yo pueda querer. Pero para ser alguien que dice saberlo todo de mí, parece que no sabe algo muy importante, y es que yo no puedo. No puedo enamorarme de él, porque ni siquiera me gusto a mí misma.


  Se levanta una ceja y una mirada escéptica:


  –¿En serio? ¿Y tú sí sabes quién eres y quién no?


  Ah, es tan irritante con sus constantes preguntas... con esa mirada que lo sabe todo... Ya sé lo que quiere decir, pero ahora mismo no necesito un psicoanalista. Solo quiero que me deje un poco tranquila.


  En un tono un poco incorrecto, contesto:


  –Sí, abuela. Claro que lo sé. ¿Puedes dejarme sola, por favor? No me encuentro demasiado bien y quiero volver a dormir un poco.


  De pronto, se le pone una expresión rara en la cara. Una que creo no haber visto jamás en su cara. ¿Decepción? ¿Tristeza? ¿O es enfado?


  –¿Cuánto tiempo vas a seguir castigándote por algo que no es culpa tuya? ¿Piensas de verdad que si te hubieses muerto ellos estarían vivos? ¿Que si no te hubiesen recogido del gimnasio seguirían entre nosotros? ¿Es productivo que sigas pensando así, Nina?


  –Yo no me castigo. Yo me protejo, que es una cosa bien distinta.


  –¿Estás segura de que es eso?


  –Es un hecho, ellos están muertos y yo no. Si hubiera llevado mi coche al taller a tiempo, tal como me habían pedido más de diez veces, no habría tenido esa avería. En ese caso, tampoco habrían tenido que buscarme al gimnasio y no les habría arrollado ese estúpido camión. Yo todavía ando por aquí y ellos no. Y aunque ellos siguieran por aquí, no dejaría de ser verdad que yo soy la razón por la que su matrimonio fracasó. Así que también yo debería estar muerta. ¿Qué sentido tiene todo esto, abuela? Solo pido un poco de diversión. ¿Es eso acaso mucho pedir?


  –No, lo que digo es que pides demasiado poco.


  Vaya. Eso me asusta. Al parecer, se le ha agotado la paciencia, porque casi lo ha dicho gritando en vez de preguntando. Y eso no lo hace nunca. Y no se queda ahí: Respira hondo, se levanta despacio y me mira profundamente. En un tono más tranquilo, continúa hablando:


  –He estado callada mucho tiempo, niña. Creía que con el tiempo cambiarías. Si te sintieras mejor, retomarías el asunto, y no estoy hablando de la semana pasada. Hablo de los últimos dos años, Nina. Pero ya no puedo verlo más, así que te voy a decir lo que pienso.


  Me quedo con la boca literalmente abierta, y solo me doy cuenta cuando ella se me queda mirando. ¿Me va a decir lo que piensa? No me lo puedo creer. En serio, tengo que hacer un escuerzo para volver a cerrar la boca.


  –Sabes mejor que nadie lo rápido que pasa todo. Un día estás aquí, y de pronto has desaparecido. El tiempo es muy valioso, Nina, y tú lo estás desperdiciando. Tu juventud. Tu cuerpo joven y esbelto. Tu espíritu claro e inteligente. ¿Por qué? ¿Porque crees que no te lo mereces? ¿Y quién se lo gana, Nina? ¿Porque tienes miedo? ¿Y quién no lo tiene? No te frenes, niña. Coge lo que hay en el fondo del vaso. Sé la mejor versión de ti misma que puedas ser. Antes de que sea demasiado tarde. Carpe diem, Nina. Disfruta cada puñetero día de tu vida.


  No puedo contener las lágrimas. Esas lágrimas que ni siquiera sabía que estaban ahí. No puedo guardarme la tristeza para mí. Tiene que salir hacia fuera. Mi abuela me agarra y me abraza. Sus manos acarician mi pelo y yo me dejo llevar. Nunca he llorado tanto.


  ****
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  Me he duchado. Bueno, ese al menos es un trabajo del que puedo estar orgullosa. El resto de cosas que he hecho en la última semana son bastante menos admirables:


  -Las llamadas de la Tigresa, del señor Culito, de trabajo y de Cowboy las he desviado de manera profesional al buzón de voz.


  -Netflix es ahora oficialmente mi mejor amiga. Ponen todo el rato películas, series o documentales en los que aparecen vaqueros u hombres de negocios dominantes.


  -Y por último, pero no por ello menos importante, sobre todo no he pensado sobre vivir los días jodidos.


  Porque eso es justamente lo que estaba haciendo, vivir los días jodidos. ¿O no? Una existencia sin preocupaciones. Las aventuras por el camino. Las sexcapadas arbitrarias. Las fiestas con los amigos. Eso era genial.


  Pero ojalá hubiese sido así de genial. ¿Por qué ahora me siento tan vacía? ¿Tan sin rumbo?


  El diario de tapas blancas que lleva escrito Go with the flow con letra elegante y dorada en la cubierta me llama desde la mesa. Empecé a escribir ese diario después de la muerte de mis padres. Me ayudó mucho a plasmar mis pensamientos en papel. Leer esas palabras tiempo después me ayuda a relativizar y a comprenderme mejor a mí misma.


  Empiezo a escribir con empeño. ¿Por qué no? ¿Por qué me siento tan perdida? ¿Es por ese idiota de Peter? ¿Porque siento que él y su amiguita Barbie han jugado conmigo? Y pensar que casi me acuesto con él...


  Cowboy ya me advirtió y me dijo que tenía que mantenerme alejada de Peter, pensé que era un gesto de celos porque en ese momento estaba bailando con Peter. Pero ahora sé a qué se refería. Él sabía que Peter no es de fiar. Cowboy solo quería protegerme. ¿Por qué? ¿Porque me aprecia? Pero entonces, ¿por qué me cuesta tanto creerle? No será porque no tenga otras opciones. Habrá otras diez delante de mí. Al menos una, dos o tres víboras. ¿De verdad puedo fiarme de él?


  Mis dudas no se las puedo achacar todas a Cowboy. En los últimos tiempos, también mi abuela me ha puesto delante preguntas difíciles, y parece ser que para ella no es suficiente. Ha pasado de hacer preguntas a decir que no me implico suficiente. ¡Y la Tigresa también lo dice! Hasta Billy pone en duda mi manera de comportarme con Cowboy.


  Y luego está Sander, que no quiere más sexcapadas conmigo porque ahora tiene novia. Y me alegro por él, en serio. Pero eso me hace darme cuenta de que tal vez haya mejores maneras de llevar una vida llena de aventuras. ¿Puede ser que uno se sienta menos solo cuando tiene una relación estable? ¿Que una relación estable también pueda ser una aventura?


  De repente me doy cuenta de que el paquete que me ha enviado Cowboy está por abrir. ¿Cómo puedo haberlo olvidado? ¿Qué me habrá enviado? Si yo fuera él, no querría tener nada más que ver con alguien como yo, después de todo este drama que le he causado.


  Cojo unas tijeras del cajón del escritorio y abro rápidamente la caja. Lo que hay dentro es algo raro. El corazón se me acelera de pronto. Es su precioso traje azul al completo, con la corbata azul cielo y la camisa blanca. Lo mejor de todo es que todo el conjunto tiene su olor, ese olor que tan loca me vuelve. Me quito la camiseta y la sustituyo por la camisa blanca. ¿Cómo puedes estar tan desesperada, Nina?


  Me pongo también la chaqueta. Obviamente me queda grande y no pega, pero la tela es gruesa y brillante. Fuerte. Me hace pensar en su cuerpo. La parte delantera izquierda se nota más dura que el resto, paso el dedo por dentro y encuentro una tarjeta en el bolsillo interior. Es una tarjeta tamaño DINA5 con una pequeña florecilla de estrellita en la parte de delante.


  Al abrir la tarjeta, veo que ha escrito un mensaje. Vale, tengo que sentarme para leer esto:


  Mi querida Stellina,


  No puedo soportar el hecho de pensar que hayas pasado la noche con Peter. Solo de pensarlo, se me revuelve el estómago. No te lo mereces. Quizás lo necesitabas, así que espero que te haya ayudado y que te hayas llevado una buena sensación, ni que fuera por un rato. Me gustaría que me dejaras entrar. Yo también podría dejarte una buena sensación, incluso mejor, porque más bien sería un sentimiento perdurable. Porque tú me perteneces y yo te pertenezco a ti. ¿Qué tengo que hacer para que te des cuenta?


  Ahora mismo no quieres que esté contigo, y lo respeto. Solo espero que te pruebes mi traje. Si no puedo sentir tu cuerpo, ojalá pueda hacerlo mi traje por mí. Y si tienes frío, mi traje podrá darte el calor que mis brazos no te dan. Y si lloras, el cuello de la camisa enjugará tus lágrimas para darte consuelo como lo harían mis manos. Así estaré un poco contigo.


  Tu Cowboy.


  Este hombre no me importa, o al menos intento convencerme de ello. De que podría tener una sexcapada con cualquier otro y simplemente seguir con mi vida. Pero la realidad es que me siento sola. Su olor me tranquiliza y me hace sentir como en casa. Como si estuviera a salvo. Como si no fuese la responsable de la muerte de mis padres. Este hombre se ha convertido, sin que yo me diese cuenta, en el centro de mi universo en las últimas semanas. Pero las piezas del rompecabezas no encajan muy bien entre sí. Mi tendencia a acabar con esto es enorme. Esa idea no se va de mi cabeza. Dentro de mí, él hace surgir sentimientos muy extremos. Desde el placer más intenso hasta la tristeza más profunda. En realidad, no quiero una sexcapada con nadie más. Porque solo sería una. Una sola, que no me daría lo suficiente. Pero eso no quiero reconocerlo. Simplemente, es que no puedo.


  Si mi vida fuese un camino, sería una calle sin salida.


  
    
      	
        [image: image]

      

      	

      	
        [image: image]

      
    

  


  
    
      [image: image]

    

  


  
    Capítulo 25 – Un avestruz zombi
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  Nina - hoy


  Esta mañana he decidido que no estaba enferma y que tenía que ir a trabajar. No habría podido soportar otro día con ese idiota de Cowboy en mi cabeza. Lo he intentado todo para que salga de ahí, pero cuanto más lo intento menos lo consigo.


  Camión. Lluvia. Caravana. La Tigresa al teléfono.


  –Good morning this morning. ¿Qué cotilleos me traes hoy? –pregunto a mi mejor amiga.


  –Hola, mi chica del camión. Pues hoy no tengo ningún cotilleo, solo quería ver si ya estás trabajando y cómo vas de lo tuyo. ¿Te encuentras mejor? ¿Has vuelto al curro?


  –Bastante bien, tía. Justo hoy me he reincorporado.


  –¿Estás con Gnocchi? –Se preocupa tanto por mí que hasta me pregunta si me acompaña mi querido pitbull.


  –¿Le queda algún peine a Donald Trump? En este momento está tan a gusto sentado con su cabezota en mi regazo. –Obviamente, eso último no iba por Trump, sino por mi perro.


  No sé si ella lo entenderá, pero tengo que contárselo a alguien. Aunque no quiera admitirlo, sí que dudo de mí misma.


  –Finalmente, ha sucedido. Creo... creo que me he convertido en un zombi. ¡Justo lo que más miedo me ha dado siempre!


  –¿Un zombi? ¿Otra vez con esas? ¡Déjalo ya de una vez, tía!


  Ella y mi abuela son las únicas dos personas en el mundo que saben lo que quiero decir cuando hablo de zombis. Oigo la irritación en su voz. Puede que sepa lo que quiero decir, pero no creo que nunca llegue a comprenderlo del todo.


  Rápidamente intento explicarme:


  –No me encuentro bien... Y no es gripe. Por lo menos, eso dice mi médico.


  Me he convertido en un zombi por dentro. Para mis adentros, decido finalmente que ha tenido que ser eso. Lo pienso de verdad. Porque, una vez que no estoy enferma, ¿qué es lo que me pasa? ¿Por qué me resulta tan difícil sentirme cómoda? Esta mañana me he tenido que obligar a salir de la cama para volver al trabajo. Yo nunca he sido así. Así de... melancólica. Así como un zombi. Por lo menos, es así como me imagino que se deben de sentir los zombis. Vacíos. Tengo una gran bola en la garganta y es muy difícil de tragar.


  –¡Pero mira que eres bruta! ¿Por qué te pones tan dramática? –Ese tono tan agudo me hace despertarme del estado de desánimo en el que me encuentro.


  –¿Cómo?


  –Quiero decir que para ser conductora de camión has perdido el rumbo, tía. Te comportas como si pudieses seguir adelante con tu vida como si no hubiera pasado nada, cuando justamente resulta que te han pasado muchas cosas. Demasiadas como para enumerarlas todas, incluso. Tienes que darle una oportunidad a Cowboy, Nina. Una oportunidad de verdad. ¿Por qué no lo haces? Esa es la razón por la que no te sientes bien. En serio. Créeme.


  –Me he equivocado, Tigresa. Me llevé a otro hombre a casa para hacerle daño a Cowboy. Para hacerle ver quién manda aquí. Y eso es algo que él no va a olvidar fácilmente. ¿Y sabes qué más? ¿De verdad crees que va a haber un final feliz? Él tiene su vida en estados Unidos, y yo tengo la mía aquí. Él se vuelve con su harén a América. ¡Eso está a un océano de distancia, joder!


  –¿Que has hecho el qué? ¿A quién te has llevado a casa?


  – A Peter. Estuve a punto de tener una sexcapada con él. –Vale, eso ha sonado desesperado.


  –Joder, Nina. ¿No estabas con Cowboy?


  –Sí, pero me enfadé con Cowboy y quería que supiese que puedo vivir sin él. Quería dejarlo con él. Quería convencer no solo a Cowboy, sino también a mí misma, de que puedo seguir con mi vida.


  –¡Y por qué no me lo dijiste, Nina? Joder. ¿Qué carajo te pasa?


  –No lo sé, Tigresa. Ahora mismo, ya no sé nada. Han pasado tantas cosas en las últimas dos semanas... ni siquiera sabría por dónde empezar.


  –Vale. No panic. Ya lo hablaremos con calma. Pero por ahora solo quiero que te quede clara una cosa: Tú Tienes Miedo. Y punto. Ese orgullo italiano tuyo se ha interpuesto en tu camino, y por eso no puedes admitir que te equivocaste. Que en lo que respecta a Cowboy te confundiste. ¡No seas tan jodidamente cabezota!


  –Pero mira que eres dura conmigo. ¿Por qué sigues haciendo un drama de todo esto? He terminado con ese Cowboy. Y punto.


  –Estás dejando escapar algo bueno, y yo simplemente no puedo verlo –dice con voz temblorosa.


  –¿Y tú que sabrás! Tú no le conoces. Ni siquiera yo le conozco. ¡Nadie le conoce!


  –Sé que es un buen tío y que tú ya te tendrías que haber dado cuenta.


  –¿Y eso?


  –¿No has hablado con Billy? Él debería habértelo contado. –Su voz ha subido una octava, lo que me causa una sensación inquietante.


  –Perdona, ¿de qué rayos estás hablando?


  –Pantalones de pijamas con macarrones... a ver si va a resultar que no lo sabes. Vale, agárrate. Voy a contártelo, pero quizás sea mejor que aparques el camión en un sitio tranquilo por tu propia seguridad.


  Después de dejar aparcado el camión en la primera gasolinera, vuelvo a llamar a la Tigresa.


  La historia es como sigue: Al parecer, Noa, la chica de Recursos Humanos de Cowboy, un tercio de esas K3, se enteró tras una investigación de que Billy había organizado determinados aspectos de mi horario de manera que me beneficiase a mí, pero en contra de las reglas de la casa:


  Para empezar, me dejó el miércoles como día libre para nuestra clase de salsa. Dejar días libres entre semana al parecer está prohibido.


  En segundo lugar, están los kilómetros mínimos que tengo que hacer de media a la semana. De eso yo no estaba al corriente. Al final, yo había sobrepasado el número de pausas obligatorias por viaje y Billy lo maquilló administrativamente sin que yo lo supiera para que nadie se enterase. Es la primera noticia que tengo de todo eso. ¡A mí Billy no me dijo nunca nada!


  –¡Pues yo no sabía nada de esto, Anita! ¿Qué llevó a Billy a hacer todo eso por iniciativa propia?


  –Bueno, yo tampoco lo sabía, pero ese locuelo lo hizo con su mejor intención. Él sabía que tú lo estabas teniendo difícil dese la muerte de tus padres y supongo que pretendía ayudarte de esa manera.


  –Pues tengo que verle para hablar con él. Pero dime, ¿qué tiene eso que ver con Cowboy?


  –Bueno, lo que sucedió a continuación es que esa Noa, muy cabreada y con Billy en el punto de mira, sacó sus descubrimientos de la caja ante Sebastian. ¡Le exigió que te echase inmediatamente, Nina! Pero Billy les suplicó que no lo hicieran. Les explicó que tú no sabias nada de todo esto y que lo hizo por iniciativa propia.


  –¿Y qué pasó entonces?


  –Bueno, Billy me contó que Sebastian reaccionó de una manera fría. De manera políticamente correcta, llamó a la de recursos humanos de Audi en Alemania y les exigió a las dos mujeres que activaran todos los protocolos y procedimientos. No podía permitir que este tipo de cosas sucediesen. Lo que había sucedido no se le podía reprochar ni a Billy ni a ti, Nina, sino al poco control que había sobre los procedimientos. En otras palabras, no fue un fallo humano, sino un fallo en el protocolo. Las dos mujeres tenían que dar prioridad máxima a llevarle una propuesta de mejora antes de que la semana terminase.


  –Ostras... ¿así que mi jefe salvó mi trabajo y el de Billy?


  –Sí, estoy segura de ello, y esa mojigata de Noa no estaba muy contenta que digamos.


  –¿Y cuándo pasó todo eso, si puede saberse?


  –Cuando estabas enferma en casa y no hacías caso de nuestras llamadas ni nuestros mensajes.


  –Es verdad, había un par de Billy. ¡El pobre tenía que estar temblando!


  –Bueno, sobrevivirá. Pero, Nina, ese Cowboy tuyo... él podría haberse puesto del lado de Noa y ahora no tendrías trabajo. Pero no lo hizo. ¡Se plantó ante Recursos Humanos de Alemania y ante la jefa de Billy! Y eso solo para defenderte.


  Alucino. Siento que mi corazón es más grande que hace un par de minutos. Ha crecido por los sentimientos que este hombre me provoca. Mis pensamientos avanzan hacia lugares a los que no quiero ir. A sitios que había ocultado muy dentro de mí. Mi corazón empieza a ahogarse en un mar de emociones.


  ¿Qué siento, en realidad? Mi conciencia intenta contener a mi corazón. ¿Es posible que quiera a una persona a la que yo también le gusto? ¿Que podamos ser felices? ¿Que podamos vivir una vida llena de aventuras? Los muros que he construido en los últimos años empiezan a derrumbarse. Las cosas que creía imposibles, ahora de pronto me parecen posibles.


  ¿Es que estoy loca? Creo que algo se ha roto en mi cerebro. ¿Cómo es que me siento siempre tan segura con ese Cowboy? Por Dios, ¿cómo se me ocurre considerar estar con alguien que ha estado metido en la Mafia! ¿Cómo rayos voy a confiar en él? Pero a mi corazón todo eso no le importa. Me fío de ese hombre.


  ¿Te ha pasado alguna vez que de pronto todo se pone en su sitio? Como si toda tu vida hubiese sido plana y de repente, un día vas a una óptica y te ponen unas extrañas gafas. Cuando las ajustas bien, de pronto lo ves todo como en punta por primera vez. Es algo... extraño. Antes no tenías la sensación de verlo todo plano. Podías leer bien. A veces, tal vez hasta tenías la vista cansada y de vez en cuando un poco de dolor de cabeza, pero eso le pasa a todo el mundo, ¿no? Y entonces, de pronto en un abrir y cerrar de ojos las imágenes se vuelven cristalinas.


  Pues así me siento yo en este momento. De repente, todo está claro y nítido. Ese Cowboy. Ese jefe. Ese hombre. Él me hace sentir cosas por primera vez desde hace dos años. O puede que por primera vez en mi vida. Cosas que nunca he sabido que necesitaba. Estas han sido las dos mejores semanas de mi vida. La mayor aventura en la que me he embarcado, y no quiero que se termine. No puedo volver a lo que era antes.


  Pienso en lo infelices que eran mis padres y en toda esa cantidad de gente que van por la vida como zombis. ¿Están todos locos? ¿O simplemente están disfrutando el presente? ¿Son precisamente ellos los que tienen valor? ¿Esos que a pesar de todo intentan encontrar la manera de ser felices?


  ¿Podría ser que en los últimos años precisamente yo no haya estado viviendo el presente? ¿Podría ser que yo simplemente estuviese escondiendo la cabeza en la arena? ¿He sido una puñetera avestruz, que mete la cabeza en la arena e intenta convencerse de que todo va genial mientras justamente sucede todo lo contrario? No puede ser verdad. ¿Será una broma? ¿Dónde está Frans Bauer cuando se le necesita?


  –Oh-My-Fucking-God. ¡Tigresa! ¡Yo soy un zombie! He sido un zombi todo este tiempo sin saberlo. Tal vez “zombi” no sea la palabra exacta. Tal vez lo que soy es un avestruz. Sí, eso es. ¡Soy un avestruz! ¿Estoy dejando pasar la oportunidad de mi vida al rechazar a Cowboy? ¿Al ser demasiado orgullosa y cobarde para cambiar mis planes con toda esa mierda que yo sola me he metido en la cabeza?


  Anita interrumpe mi charla mental:


  –¿De qué coño estás hablando! ¿Te estás volviendo loca o algo?


  –Soy un avestruz zombi. Soy una puta avestruz zombi.


  –Vale, respira profundo un par de veces, cielo, porque todos esos disparates no te van a llevar a ninguna parte. –Ha activado su voz dura, cosa que no hace casi nunca. Pero cuando lo hace, conmigo le funciona enseguida.


  Tiene razón. Tengo que calmarme. Intento respirar lo más profundo que puedo, aguantar la respiración y a continuación soltar el aire suavemente. Repito lo mismo un par de veces.


  –Nina, ¿sigues ahí? –esa pregunta me hace darme cuenta de que probablemente he estado concentrada en mi respiración un buen rato sin decir nada.


  –Sí, sí, aquí estoy. Estaba intentando respirar como me has dicho.


  –Ah, vale. Ahora, escúchame bien.


  Me quedo esperando a que siga hablando, pero no dice nada. Supongo que está esperando para comprobar que tiene toda mi atención.


  –Vale, te escucho –confirmo.


  Porque necesito que ella me diga enseguida lo que quiere decirme. Tengo mucha curiosidad por conocer sus ideas sobre este tema. Es el tema más importante de mi vida y ahora necesito su cerebro para que me ayude. Tengo la sensación de que el mío ha pegado un cortocircuito.


  –No estoy muy segura de haber entendido bien lo que quieres decir cuando hablas de que te has convertido en un avestruz zombi. Pero bueno, en realidad da igual. Puede que sí seas un zombi. O un avestruz. O quizás una tortuga. ¿Y qué? Todo el mundo se siente así a veces. Todo el mundo siente miedo alguna vez. ¿Sabes qué? En mi opinión, ni siquiera deberías llamarte zombi. No te mereces ese título. ¡Eres un intento de zombi, si acaso! Porque los zombis nunca tienen miedo. Los zombis, según tu propia definición, están muertos por dentro. O no tienen sentimientos por dentro. Y tú, mi querida chica del camión, tú solo tienes miedo de esa nueva posibilidad que te plantea Sebastian. ¡Tú eres una cobarde!


  La Tigresa nunca, en los dos años que hace que nos conocemos, jamás se me ha puesto a chillar y a rabiar tan frustrada. Nunca, en serio. Así que me da miedo. Su enfado y su frustración son proporcionales a como me siento yo. Porque yo también estoy enfadada y frustrada conmigo misma, así que todo cuadra.


  Cuanto más lo pienso, más cuenta me doy de que he hecho mucho más que meter la cabeza en la arena. Es mucho más grave que eso. He metido mi puta cabeza en un cubo de mierda, eso es lo que he hecho.


  Las dos últimas semanas se han ido como un coche de carreras que se abre camino a través de una selva de diferentes emociones y experiencias. Las horas junto a Cowboy en el camión, donde uno respiraba la energía del otro y él me hacía las preguntas que yo sola debía responderme. Reír juntos y cantar sus baladas de rock favoritas. Bailar juntos y dormir, y el calor de sus manos, su boca y su cuerpo en los momentos en los que más lo necesitaba. El joven y solitario, aunque fuerte, Sebastian que me salvó a mí y a mi familia de las garras de la Mafia italiana. Que no solo fue fuerte por mí, sino por sí mismo y por haber sabido crear una vida mejor para él y sus tres chicas. El hombre que siempre ha estado ahí para mí, incluso aunque yo no lo supiera. El hombre que se ha convertido en un lugar seguro para mí y que nunca me dejará en la estacada, aunque yo misma sí lo haga muchas veces.


  Este ha sido mi relato sobre cómo me he convertido en un zombi, igual que el resto de capullos que rondan por el mundo. Si tuviera que hacer un resumen, sería algo así: Creía que era una camionera ruda, pero de pronto, en parte por culpa de un Cowboy americano que en realidad era un jefe de la mafia de aquí, me di cuenta de que en realidad soy un zombi. The Fucking End. Y no vivieron felices ni comieron perdices. El hombre del saco, etc. etc.


  Pero esto no puede ser el final.¡Me niego! No puedo dejar escapar a Cowboy. Voy a intentarlo. Esa aventura con Cowboy... ¿Se trata de una aventura? ¿Una relación? ¿Una sexcapada? No lo sé ni me importa. Tengo que dejar esas tonterías y ver lo que me trae la vida. Estoy abierta a todo. Go with the flow. Mientras esté con Cowboy, todo lo demás me da igual. Ahora sé lo que tengo que hacer.


  Si nuestra vida fuese un camino, no sería uno ya existente, sino que yo lo iría construyendo mientras conduzco por él.
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    Capítulo 26 - Máscaras
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  Nina


  Trasteo entre la pila de ropa y el resto de cosas que están desperdigadas y desordenadas en mi habitación. Ahora que he constatado que he llegado a la conclusión de que soy un zombi, no puedo encontrar mi móvil por ninguna parte. Tengo que conseguir ver a Sebastian, y mi móvil es la única manera para hacerlo. Pero no tengo ni la más remota idea de dónde está en este momento.


  Probablemente se haya ido hace rato. De vuelta a Estados Unidos con sus K3. De vuelta a su existencia de Adonis, donde no tiene ninguna necesidad de relacionarse con camioneras italianas piradas. No puede ser que no esté a tiempo. No, no puedo dejar que esto termine así. Necesito intentar pillarle. Aunque sea demasiado tarde para darle las gracias, para agradecerle de verdad que me haya abierto los ojos.


  El pánico me invade:


  –¡Abuela! ¿Dónde carajo está mi móvil!


  Corro por mi habitación y voy tirando mi ropa de un lado a otro de la estancia. Ella viene corriendo y me mira sorprendida mientras yo, como una loca, miro debajo de la cama, de rodillas y con las manos en el suelo.


  –No sabía que estabas en casa. ¿No tienes que ir a trabajar? –Está en el umbral y contempla mi estado de caos. Luego mira por la ventana. De pronto casi se le salen los ojos de las órbitas–. Nina, no puedes dejar tu camión así aparcado delante de la puerta. ¿Te has vuelto loca? Tienes que quitarlo de ahí. ¿No hay nadie esperando ese cargamento?


  –No, abuela, el camión está vacío; nadie lo echará de menos. Pero escucha, acabo de darme cuenta de una cosa extremadamente importante y necesito hablar con Sebastian ahora mismo.


  –Ah, vale. –Esa reacción me hace gracia. Había entrado en pánico hace dos segundos y de pronto vuelve a estar normal–. ¿No te parece que deberías recoger un poco esta habitación, Nina? ¡Menudo desorden!


  Ni siquiera me pregunta la razón por la que estoy tan agitada. No pregunta por qué así, de pronto, quiero hablar con Sebastian. Esta mujer... es impredecible. Interesada, coge mi diario blanco, que estaba encima de la almohada.


  –¿Sigues escribiendo?


  –Sí, abuela. Pero ahora no se trata de eso. ¿Es que no te das cuenta de que estoy en medio de una crisis? ¿Dónde está mi móvil? –pregunto yo, en pánico.


  Ella no contesta, sino que entorna los ojos y se va.


  –No te vayas ahora, abuela. ¡Dónde coño está mi móvil? –No tengo nada más que añadir.


  Nerviosa, sigo buscando. Con la frente sudorosa, miro por toda la habitación e intento recordar dónde he dejado el dichoso aparato. Cuando me doy la vuelta para salir de la habitación, me topo con mi abuela. Me pone el teléfono delante de las narices. Se lo robo de la mano y me pongo a teclear como una loca. Mi abuela se ha ido sin decir nada. Sabe que cuando estoy en ese estado de confusión no se me puede hablar.


  Yo: “Soy el peor zombi de todos los tiempos.”


  Su respuesta no se hace esperar:


  S: “Así que ya sabes que eres un zombi?”


  Yo: “Sí, me acabo de dar cuenta. ¿Cómo puede ser que todavía no lo supiera?”


  S: “Porque todos somos zombis. Solo que la mayoría no lo sabe”


  Yo: “Ah, vale. Qué bien que yo ahora sí lo sepa.”


  S: “Bueno, en algún momento tenías que darte cuenta.”


  Yo: “Más vale tarde que nunca, creo yo.”


  S: “Si te sirve de consuelo, eres la zombi más guapa que he visto nunca.”


  Yo: “Thx. Lo mismo digo”


  Para mis adentros pienso que toda esta conversación no va a ninguna parte. Pero al menos me alivia, porque ni siquiera esperaba que fuese a responder. Tenía miedo de que estuviese enfadado conmigo.


  S: “Thx. Pero, ¿por qué eres la peor?”


  Yo: “Porque tengo miedo. ¿Has oído alguna vez hablar de un zombi cobarde?”


  S: “Oh, pero es que los zombis también son personas por dentro.”


  Yo: “Entonces, ¿tú también has sentido miedo alguna vez?”


  S: “Claro. Tengo un miedo terrible por todo. Pero no dejo que eso me frene. La vida es muy corta.”


  Yo: “Pues no pareces un tipo miedoso. Y tampoco suenas demasiado enfadado ahora mismo.”


  S: “¿Con quién debería estar enfadado?”


  Yo: “Conmigo.”


  S: “Hace mucho que te he perdonado. Por todo lo que hayas podido hacer.”


  Ahora mismo estoy en sus manos. Me tiene totalmente bajo su control. Ahora es cuando me doy cuenta de lo idiota que he sido todo este tiempo. Ese hombre tiene todo el derecho del mundo de estar superenfadado conmigo. Debería ponérmelo muy difícil, pero no lo hace. Solo muestra comprensión. Desde el principio, solo parece comprenderme. Me conoce tan bien... Él me comprende incluso mejor que yo misma.


  S: “¿Te lo has pensado bien?”


  No tiene que explicarme a qué se refiere. Recuerdo muy bien lo que me dijo: “Tienes que pensártelo bien, Nina, y hacer una elección consciente. Cuando mi polla te busque, serás mía para siempre.” Ahora que he llegado a darme cuenta de que soy un zombi, no puedo pensar en otra cosa. Tenía miedo. Pensaba que él estaría enfadado por lo que hice con Peter. Pensaba que no querría tener nada más que ver conmigo. Pensaba que lo había ahuyentado para siempre. Pero ahora que veo que no es así, mi corazón vuelve a latir. Late con fuerza en mi tórax y me siento como si una nueva vida corriera por mis venas.


  Yo: “Te quiero a ti. Solo a ti. Y no para un encuentro fortuito, sino como el único.”


  S: “Habitación 163. Hotel van der Valk, en Den Bosch.”


  ¿Den Bosch? ¡Eso es aquí! ¿Él está aquí? No puedo creerlo. ¡Él está aquí! Tengo que ir a verle ahora mismo. Voy corriendo como una histérica por la habitación hacia el pasillo y me vuelvo a topar con mi abuela.


  –¿A dónde vas?


  –A buscar a Sebastian.


  –¿Así vestida? –Me mira y se ríe.


  ¿Qué es tan gracioso? Me miro al espejo que tengo a la derecha y entiendo lo que quiere decir. Llevo puestos unos pantalones de chándal y un top. Tengo pelos de loca recogidos en un moño mal hecho, y de mi cara de pan, roja como un tomate, mejor no hablar. Rápidamente me empiezo a quitar los pantalones y a dar brincos con una pierna por la habitación en busca de algo más apropiado.


  Entretanto intento pensar en qué debería ponerme. ¿Me pongo otra vez ese vestido morado ajustado? No, eso sería un poco exagerado a plena luz del día. Mis ojos van a parar a la caja que sigue estando a los pies de mi cama y de repente se me ocurre una idea genial. Hasta lo digo en voz alta:


  –¡Abuela!


  Ese estúpido chándal no quiere salir y se queda colgado de mis calcetines. Y yo casi estallo contra el canto de mi mesa.


  –Vooooooy –canta ella, y aparece de nuevo en mi cuarto.


  –Tú te vienes conmigo –Ahora sí me caigo al suelo. Pero esta vez al menos he conseguido quitarme ese puto chándal, calcetines incluidos.


  –¡Vale! –concuerda ella.


  ¿Por qué no me sorprende? Ella está siempre ahí para mí. Qué bien que venga, porque quiero que me lleve con Cowboy. Estoy tan nerviosa que no creo que en este estado fuese seguro sentarme al volante.


  –¿Todavía tienes las máscaras de carnaval del año pasado?


  –¡Pues claro! Espera un momento, voy a por ellas. –Es genial no tener que explicárselo todo. Ella ya sabe lo que vamos a hacer. Y además, está totalmente del lado de esa persona tan agradable.


  ****
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  –Bonito traje –dice admirada mientras arranca el coche.


  –Bueno, abuela, yo no diría precisamente “bonito”, pero supongo que sabrá apreciarlo.


  –Cariño, aunque te vistieras con una bolsa de basura seguiría viéndote guapa.


  –¿Y por qué me has hecho cambiarme de ropa?


  –Porque tengo la impresión de que quieres hacer de esto algo especial. Creo que ninguno de los dos olvidará nunca este momento.


  –Bueno, tú tampoco estás mal –le digo a voz en grito.


  He puesto Spotify. Zombie Walk, de King Savage, suena alto a través de los altavoces de su pequeño coche. Es un alivio que vaya a ser un viaje corto. No creo que ese jefe tan corpulento pueda aguantar mucho tiempo en este coche tan pequeño sin explotar.


  –¡Gracias! Esta canción pega mucho con el momento. –Por su mirada veo que aprecia mucho la música.


  No me pide que baje el volumen. Ya ha entendido de qué va esto. Pero igualmente yo bajo un poco el volumen porque quiero preguntarle algo tranquilamente:


  –Abu, ¿qué te pasa? ¿Todo bien?


  –Todo está bien mientras sigamos vivas, cielo.


  –Normalmente nunca contestas a mis preguntas. Lo que haces normalmente es responder con una pregunta. Así que es preocupante.


  –Mi trabajo ha terminado, cielo. Ya no necesitamos ese rollo psicológico.


  –¿Qué es eso de que tu trabajo ha terminado?


  –Soy tan feliz, querida Nina, de que por fin hayas vuelto al mundo de los vivos... has pasado mucho tiempo sin rumbo por la vida. Todo este tiempo he intentado, de todas las maneras posibles, hacer que te dieras cuenta de que hay algo más en la vida. De que tenías que vivir el momento. ¿Sabes qué? Tenía miedo de que no volvieras a ser la misma, pero ese hombre parece haberte calado dentro. Parece que sabes lo que quieres y vas a ir a por ello. Eso es todo lo que siempre he querido para ti y me hace muy feliz. –Se quita una lágrima del rabillo del ojo, me coge la mano y la acaricia suavemente.


  Si mi vida fuese un camino, acabaría de descubrir cómo transitar por él.


  ****
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  Sebastian


  No hay nada que no pueda conseguir. Nothing. Niets. Niente.


  No hay nada que no pueda conseguir. Nothing. Niets. Niente..


  No hay nada que no pueda conseguir. Nothing. Niets. Niente.


  Sigo repitiéndome como un mantra la frase en mi cabeza. Me ha ayudado en todos los momentos difíciles, y ahora espero que me ayude a calmarme. Pero esta vez no funciona.


  –Yo soy el que lleva los pantalones aquí.


  Normalmente me mantengo al mando, sobre todo al teléfono como ahora. Así parece como si lo tuviera todo bajo control, pero ahora... ahora estoy furioso. Ya no puedo contenerme. He decidido quedarme un poco más en Holanda. Un poco más de lo previsto. Con Nina todavía no está todo perdido, pero tengo que darle un poco más de tiempo. Tengo que darnos más tiempo.


  –Me quedaré en Holanda el tiempo que me dé la gana. Hace años que no me tomo vacaciones y ahora voy a hacerlo.


  –Sebastian, cálmate. Yo solo estoy diciendo que ahora no es precisamente un buen momento. Tú sabes que puedes esperar a esa chica sentado, porque es demasiado idiota para darse cuenta de lo que es bueno para ella.


  –¿Cómo te atreves a hablar así de ella? –Ya me encargaré de que se arrepienta de eso. Suspiro un par de veces para tranquilizarme y continúo en tono frío–: Cuando vuelva tendré unas palabras contigo, Noa. Yo decidiré cuándo terminaremos con la ejecución de nuestro plan, no tú. Y yo te digo que todavía no hemos acabado. Le voy a dar un par de días más y tú te vas a ocupar de que mientras tanto yo me tome un par de días libres y de que los asuntos que requieran obligatoriamente mi presencia se aplacen hasta que yo vuelva.


  Habría preferido tener un teléfono de los viejos para poder colgar lanzándolo con fuerza y así liberarme de mi irritación. Pero por desgracia tengo que hacerlo pinchando en el botón rojo de mi teléfono móvil.


  Desde esa noche de salsa, mi Stellina ha dicho que estaba enferma, y a pesar de la gran cantidad de mensajes que le he escrito no ha dado ni un signo de vida. Sí, ya sé que dicen que no tener noticias son buenas noticias, pero me temo que eso no es así en este caso. Estoy empezando a ponerme muy nervioso con todo esto.


  Ella parece ser un reto más grande de lo que me imaginé. Qué cabezota es esa chica. Pero ella merece la pena. Por eso le envié ese traje azul. Sé que le vuelve loca, lo descubrí durante esa discusión sobre los cambios en su horario. Esperaba que el traje combinado con la nota que le escribí le haría ver que estoy aquí para ella y que de alguna manera entiendo cómo se tomó lo de Peter. Noa me ha dicho que Nina ha vuelto hoy a trabajar, de modo que parece que ha vuelto a tomar las riendas. Eso es buena señal, pero por desgracia no es el avance que yo habría esperado.


  Ahora de pronto me envía mensajes para decirme que es un mal zombi. Mi corazón se acelera un poco. Es la primera vez que intenta contactar conmigo desde el incidente con Peter. ¿Será que a pesar de todo me ha escogido a mí? ¿A nosotros? Pero después de decirle que estoy en el van der Valk de den Bosch no he vuelto a recibir mensajes suyos. ¿Qué diablos le pasa a esta chica?


  Después de esperar unos veinte minutos, ya no puedo más. Desesperado, abro la aplicación que tengo con el localizador para ver dónde está. Enseguida me entero de que se está moviendo. ¡Al parecer está en el coche y viene hacia mí!


  Nunca me había vestido tan deprisa. Corro por mi habitación, me muevo con agilidad por los pasillos y en cero coma estoy en la entrada para ver si la veo. La aplicación dice que está en la esquina, pero yo todavía no veo nada.


  Oigo música fuerte de lejos. El bajo viene a mi encuentro. Rápidamente, localizo la fuente: un pequeño Smart amarillo que aparece por el camino de entrada. ¿Qué es eso que cuelga de la ventana del pasajero? Parece alguien disfrazado. Un zombi con traje. ¡Mi traje azul! Al volante, otro zombi, solo que vestido con un chándal de Adidas.


  –¡Yihaa, Cowboy!


  Solo puede ser una persona. Solo hay una persona en el mundo que se atrevería a hacer algo así sin mirar y sin sonrojarse. Solo una persona que me llama así.


  –¡El mismo! –En mi cara se refleja la sonrisa más grande que he sentido nunca.


  Seguramente parezco un payaso, pero no me importa. La veo bajar del coche y correr hacia mí. Entonces me doy cuenta de que estoy en la parte de arriba de las escaleras y entro en acción. Parece como una peli. Entretanto, se han congregado varias personas a nuestro alrededor. Obviamente han venido atraídos por la música que todavía retumba en el coche. A medio camino en las escaleras, nuestros cuerpos explotan uno contra el otro en un cálido abrazo.


  –¡Estás aquí! –suena detrás de su máscara de zombi.


  –Sí, aquí estoy. Y tú también estás aquí, pero... ¿quién eres? –le pregunto un poco de cachondeo, porque sigue con la máscara puesta.


  –Como si no lo supieras... –Sus ojos verdes brillantes contrastan con esa máscara oscura y fea que le queda tan grande a su cara.


  –Pues no, no tengo ni idea. Siempre vienen corriendo a por mí mujeres guapas vestidas de zombi con trajes caros, no sé por qué.


  –Qué cachondo. No sabía que eras un bromista –dice mientras se sube la máscara a la frente para que pueda ver su preciosa cara. Estoy enamorado de esa cara.


  –No, yo tampoco lo sabía. Creo que es por ti, que eres una mala influencia.


  –¿Es malo ser gracioso?


  –¿Has venido hasta aquí así vestida y con toda esta parafernalia para discutir conmigo sobre si es malo o no ser gracioso?


  Despacio, tiro de la máscara hasta quitársela porque quiero poder besarla sin impedimentos. Besarla apasionadamente y no dejarla ir nunca más. Sus ojos acuosos reflejan la felicidad en los míos.
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  Sebastian


  Ella es mía. La más grande y a la vez la última. Qué alivio que haya venido a por mí. Eso solo puede significar una cosa: que quiere darnos una oportunidad.


  La levanto y corro con ella en brazos de vuelta al hotel. Su risita de sorpresa suena tan bien en mis oídos... quiero oírla más a menudo. Ese será mi nuevo reto, hacerla reír y sonreír tanto como pueda.


  –¡Oh, nos hemos olvidado a la abuela! –recuerda ella de pronto, e intenta girar su cuerpo en dirección a su abuela.


  Yo nos doy la vuelta y me inclino hacia Corrie. Intento dejarle claro con mis ojos lo agradecido que le estoy por su ayuda. Nina saluda a su abuela con la mano, contenta:


  –¡Gracias, abuela! Me voy a quedar un rato con Cowboy. ¡Te llamo!


  –¡Adiós, cielo! ¡Pásatelo bien! –Corrie se da la vuelta y se vuelve a meter en el coche.


  –¡Anda, si todavía lleva la máscara puesta! Espero que no le pille la policía, porque pensarían algo raro. –Vuelve a soltar una risita mientras pone su nariz en mi cuello e intenta abrazarse a mi nuca con las dos manos.


  Le beso en el pelo y me dirijo como había previsto a mi habitación del hotel.


  –¡Oye, que puedo caminar solita! –Me mira con esos ojos verde claro y su risa se alarga.


  –Pues yo diría que no. En mi opinión, ya no puedes hacerlo y voy a tener que llevarte el resto de tu vida a donde tú quieras ir.


  –¡No hagas el loco, koekwaus!


  –Ah, así que ahora soy un loco. Pues no soy yo el que ha venido a presentar un espectáculo para los clientes del hotel vestido con un traje de hombre y una máscara de zombi.


  –¿No te ha gustado?


  –A este koekwaus le ha parecido estupendo.


  Cuando llegamos a mi habitación, consigo abrir la puerta con la tarjeta con una sola mano. Con ella todavía en brazos, empujo la puerta para abrirla y me meto dentro. Rápidamente, la dejo en la cama y empiezo a desnudarla.


  –Vaya. ¿Tienes prisa?


  –He estado esperándote durante semanas, Stellina. No, mejor dicho durante años. Se acabó la espera. ¡Gracias, Señor!


  –¡Eh, que Dios no tiene nada que ver con esto! –Esa risita viva con la que acompaña sus palabras me fascina.


  La camisa que lleva, mi camisa, pronto se convierte en la víctima de la violencia que causan mis manos. Cuando descubro que debajo está totalmente desnuda, me pierdo contemplando su hermosa piel blanca. La combinación de su perfume de frutas con esos pechos tan redondos me pone salvaje.


  Sus ojos se ponen más grandes en el momento en que le pellizco las pezones bruscamente. Eso le pone mucho, porque empieza a gemir y eso confirma lo que yo pensaba: que encajamos muy bien:


  –Supongo que sabes lo que esto significa, ¿no? ¿Te lo has pensado bien? Porque si mi polla se mete dentro de ti, serás mía.


  Ella asiente. Sobran las palabras.


  –Gracias. –La palabra sale sola de mi boca.


  Chupo con fuerza el pezón que acabo de pellizcar. Sorbo con ansia, intento meterme en la boca su pecho entero. Mientras tanto, pellizco el otro pecho siguiendo el mismo ritmo. Sus dedos, que recorren mi pelo, tiran un poco de él para obligarme a ponerme encima. Me obliga a mirarla a los ojos, esos ojos emocionados. A mí me encantaría poder nadar en esa piscina tan profunda que son sus ojos.


  –No, gracias a ti –susurra ella al borde de mis labios. Me da un besito casto. Con sus dos manos, me agarra la cara y dice–: Gracias por ayudar a mi padre y por hacer posible que mi familia viniese a Holanda. Gracias por vigilarnos todos estos años. Gracias por tu paciencia y por tu comprensión en las últimas semanas. Gracias por todo.


  En realidad, no quiero que me agradezca nada. Nuestra primera vez no tiene que ser un acto de agradecimiento. Tiene que ser una elección consciente. Que ella me elija. Que ella nos elija.


  La camisa abierta a tirones acompaña enseguida a la chaqueta, que está tirada a sus pies. Mi boca se mueve sola hacia su pecho izquierdo y le planta un besito con cuidado. Miro hacia arriba y susurro: “No, gracias a ti” pegado a su piel. Con mi aliento, se le ponen los pezones tensos, que de esa manera se preparan para mi ataque.


  Agarro su pezón con la boca. Lo necesito. Reclamarla. Hacerle ver que es mía, eso es lo que necesito, igual que necesito que sepa quién es el jefe. Ella se sobresalta un poco y eso hace que yo también me sobresalte. Pero esa no era la idea, así que decido que necesito soltar un poco de gas, si no esto se acabará demasiado rápido y no puedo dejar que eso suceda. Hay que hacerlo bien, así que muevo mi lengua suavemente en círculos.


  Tiene que darse cuenta de que no tiene nada que agradecerme:


  –Sabes que no tienes que hacer esto para darme las gracias, ¿verdad? No tienes nada que agradecerme, Stellina, no soy un héroe. No soy un buen hombre. Puede que ni siquiera te merezca. Solo hice lo que tenía que hacer. No podía hacer otra cosa. Me llegaste de una manera para la que no estaba preparado. Una niña de diez años con la sabiduría de Ghandi y la ternura de la madre Teresa. Cupido solo tuvo que tirar una flecha para acertar. Después, estuve quince años de mi vida herido, Stellina.


  Insegura, sacude la cabeza. No lo entiende. Yo la traigo hacia mí. Sus pezones duros me pinchan a través de la camiseta. Respiro su maravilloso olor antes de continuar. Ella se pone a reír y me gira la cara.


  –¿Por qué te ríes, cariño? –Con el dedo índice, vuelvo a girar su cara hacia mí.


  –Es que hablas de una manera tan romántica, Cowboy... sí, ya sé que lo dices en serio, pero no puedo más que reírme. Perdóname, pero es que nunca nadie me había comparado con Ghandi ni con la Madre Teresa. No soy precisamente una santa, eso ya lo sabes.


  –Ríete si quieres. Me encanta verte sonreír. Algún día te contaré cómo me salvaste sin darte cuenta. Algún día te contaré cómo me enseñaste con tu inocencia y tu fe y me enseñaste a querer ser un hombre mejor. Algún día te lo contaré todo. Y ese día es hoy. Porque acabo de contártelo.


  –No lo entiendo. Yo tenía solo diez años. ¿Qué hice para impresionarte de esa manera?


  –Yo estaba perdido. Tú eras el camino. Estaba aprisionado. Tú fuiste mi libertad. –Veo que esas palabras tan enigmáticas no le llegan, así que continúo enseguida–: Antes de conocerte, mi vida no tenía sentido. Hacía lo que tenía que hacer y lo que se esperaba de mí para poder sobrevivir, y solo ahora me doy cuenta de que eso era solamente sobrevivir. No era vida porque estaba vacío por dentro. Entonces me encontré con una preciosa niña italiana que supo iluminar mi mundo oscuro. Ella todavía era muy joven, y yo muy mayor. Pero por suerte puedo tener una segunda oportunidad con ella.


  –¿Cómo que yo iluminé tu mundo? No lo entiendo. –Puedo oír claramente la desesperanza en su voz.


  Yo no quiero que esté desesperanzada. Solo quiero que disfrute de este momento. Este es el momento que lo va a cambiar todo para nosotros. Pero no es el momento de explicarle todos los detalles del tiempo que entonces pasé con ella, así que decido pasar a la acción:


  –Quítate el resto de la ropa. –La mirada dura en mis ojos acompaña a mi exigencia.


  –Estoy nerviosa –reconoce ella con sinceridad.


  –Y yo –admito también. Eso hace brotar una sonrisa en su cara–. Pero no debes tener miedo. Tú eres la persona más fuerte y más valiente que conozco y yo me voy a encargar de que te sientas siempre segura. Tú lo eres todo para mí. Y ahora, fuera la ropa.


  Mientras ella termina de desnudarse, yo voy pensando en todo lo que quiero hacer con ella. Admiro su cuerpo esbelto y a la vez relleno. Resigo con los ojos el contorno de su cuerpo. No puede hacer otra cosa que sentir mi mirada en su piel. Como una suave caricia que le pone la piel de gallina en cada centímetro. Admiro su manera de moverse. Su manera de mirar. Estoy contento de que se tome su tiempo y me deje disfrutar de esa mirada. Cuando ya está totalmente desnuda, es mi turno. Ahora ella puede mirar mientras yo me quito la ropa despacio, sin prisa y con movimientos controlados, pieza por pieza.


  Su mirada se queda clavada en mi polla tiesa, que apunta orgullosa hacia arriba. Para darle una buena primera impresión, me quedo de pie un instante. Si por mí fuera, mi polla y ella cogerían confianza enseguida. Ella se sorprende cuando la empujo hacia la cama, pero no opone resistencia. Avanza a gatas, se acuesta con la espalda contra el cabecero y espera mis instrucciones.


  Yo camino hacia el lado de la cama y me arrodillo a su lado. Cojo su mano derecha y la aprieto fuerte contra mi polla. Ella intenta envolverla con sus dedos, pero no lo consigue. Su mano es demasiado pequeña... o mi polla demasiado grande.


  –Usa las dos manos.


  Mira hacia arriba y mueve su cuerpo para poder utilizar las dos manos. En su cara veo que es verdad que está un poco nerviosa, pero sus ojos están ansiosos y me dedica una sonrisa pícara. Eso me pone mucho. Mi niña traviesa. Cuando sus labios chupan y se preparan para meterse mi polla en la boca, yo intervengo. No quiero que esto sea para mí. Primero ella. Ella siempre es lo primero.


  –Hay gente en las habitaciones contiguas, así que intenta no hacer ruido.


  –Esas son... las palabras más calientes... que nunca haya oído –dice ella, con una vocecita aguda y susurrante.


  En ese momento, le separo las rodillas. Tengo que verlo. Esa suavidad rosada, hinchada y reluciente que me confirma una vez más que ella me quiere. Yo la quiero para siempre, así que vamos bien.


  Cuando la pruebo, casi me vuelvo loco. Sabe tan bien y huele tan bien que nunca me cansaré de ella. Me la como como si estuviera hambriento y fuese mi última comida. Como si esta tuviera que ser la última vez. Los ruiditos que hace me alientan. Siento que hay cada vez más tensión entre sus piernas. Está a punto de llegar. Con fuerza le separo las piernas un poco más para tener más espacio de movimiento y continúo lamiendo despiadadamente, mordiendo y saboreando su parte más íntima.


  –Ahora ya lo sabes. Está pasando de verdad. Eres mía –le suelto en un susurro mientras disfruto de su placer con mi cara entre sus espectaculares piernas.


  –Más. Quiero más –Su voz suena alto y un poco ronca, pero no me lo tiene que pedir dos veces.


  –Enséñame lo que te gusta. Fóllate mis dedos. Yo te cojo. –Mi voz suena profunda.


  Mi aliento contra su clítoris la excita todavía más. Sacude descontrolada las caderas y gime cada vez más fuerte. Yo le pongo una mano en la boca en un intento para hacer que suene menos, pero no sirve. Ella grita un poco más fuerte. De pronto me doy cuenta de que me importa un carajo lo que piensen los de la habitación de al lado. Que mi Stellina grite cuanto quiera, eso me anima. Me pone cachondo. Nunca había estado tan caliente.


  –Sí, tú deja que suceda. ¿Qué es lo que más te gusta? ¿Que te folle con la boca o con los dedos?


  Ella no contesta. Lógico, tampoco esperaba que lo hiciera. No puedo evitar decirle guarrerías. Cosas muy sucias. Todas esas cosas sucias que quiero hacerle en este momento, quiero follármela tan duro que vea las estrellas. Mi polla está tan dura que parece que vaya a estallar. La agarro para aliviarla un poco, pero tendrá que esperar.


  –Quizás debería follarte con mi boca y mis dedos a la vez.


  Y eso es precisamente lo que hago. Intento entrar lo más dentro que puedo con la boca, mientras mis dedos se mueven en círculo alrededor de su clítoris. Pero esto no va a durar mucho, porque mi voz y mis palabras sucias ya son suficiente para ella. Su cuerpo se mueve de una manera salvaje mientras grita que se va a correr. Mi boca sigue entre sus piernas y mis dedos bombean lentamente dentro y fuera mientras le cuento lo duro que me ha puesto. Le cuento lo bien que sabe, lo bien que huele y que quiero más. Mucho más. Que quiero darle duro en todas las superficies de esta habitación de hotel. Que he fantaseado muchos años con esto, y que esto es mucho mejor que mis fantasías.


  –Stop –dice ella de pronto entre jadeos.


  –¿Stop? ¿Por qué quieres que me pare, Stellina?


  –No digas nada. Por favor, deja de hablar.


  Yo subo y me seco la cara con la mano. Después la beso en esos preciosos labios.


  –¿No te gusta que te diga lo preciosa que me pareces y todo lo que te voy a hacer? –Empiezo a sobrecargar su cuello con besos húmedos.


  Quiero comérmela. Tal cual. No puedo parar de besarla como un animal. Le chupo el cuello con fuerza y entonces me doy cuenta de que tal vez eso le hace daño.


  –Esa boca tuya es peligrosa. Me vuelvo loca con todo lo que dice. Pero dame un momentito.


  No me deja hablar, así que no digo nada más. Con una gran mueca, continúo con mi ataque a su cuerpo sin que nada me lo impida. Estoy disfrutando muchísimo, porque nunca me había sentido así. Nunca. Por fin es mía. Me empujo con los puños sobre el colchón con fuerza y de golpe ya estoy totalmente dentro de ella. Es una sensación enorme. Enorme. Un grito fuerte se escapa de su boca. Estamos de acuerdo. Cuando siento que se ha acostumbrado a mi tamaño, empiezo a moverme lentamente. Está tensa y caliente y me encanta, y mi cuerpo ya sabe qué hacer.


  Con deseo salvaje y un meneo de caderas, ella sigue mis movimientos. Mi boca suelta gritos y le besa salvaje y apasionadamente mientras nuestros cuerpos se mueven uno contra el otro. Sus uñas en mi espalda hacen que se desate la bestia en mí. “Mía. Mía. Mía”, eso es lo único que me pasa por la cabeza. Mi cuerpo devora el suyo sin dudarlo. Sin vuelta atrás. Su reacción hace que surja en mí una necesidad que solo ella puede calmar. Yo desplazo mi brazo y le agarro del pelo. Con la otra mano, la cojo del cuello y doy pellizcos. Mi polla ahora tiene voluntad propia y se va haciendo cada vez más y más grande cuanto más se empina.


  –¡Cowboy!


  –Sebastian. –le corrijo. Y ya no puedo controlarlo.


  Mi propio grito resuena en la habitación cuando exploto. Biología en estado puro. Calma. Me acuesto a su lado y la aprieto fuerte contra mí. Mi corazón late salvaje y no me llega suficiente aire a los pulmones. Ella suelta un suspiro largo de satisfacción. Todo en el mundo está bien. Nunca ha estado tan bien.


  Y de pronto ella está en silencio. Demasiado en silencio. ¿Qué pasará por esa cabeza? Empiezo a preocuparme, así que le levanto la cabeza en la mejilla y la miro con interés. Para mi sorpresa, veo lágrimas en sus ojos. Ella intenta girar la cara para que no le vea, pero yo la sostengo con mis dedos.


  –¿Puedo volver a hablar?


  Con una sonrisa en la cara, la miro. Ella me devuelve una sonrisa desganada y asiente. Mi corazón está lleno de amor por esta mujer. En este momento, es como si todo el amor del mundo estuviese en mi corazón. Es demasiado. Demasiado peso para que mi pequeño y calculador corazón pueda soportarlo solo. Está rebosante. Se va a ahogar. Siento que tengo que decírselo, porque ella tiene que saber lo mucho que me gusta. Pero eso de declarar tu amor justo después del sexo es un cliché. Es tan tópico... no puedo irle a mi Stellina con esas, así que le digo la única otra cosa que se me ocurre:


  –Gracias.


  Ella mantiene la cabeza arriba con una mano y me mira con una mirada extremadamente satisfecha en la cara. Por sus mejillas veo que caen las lágrimas hacia abajo.


  –¿Qué pasa, cariño? –Le beso la mejilla. Con mi pulgar le enjugo las lágrimas–. ¿Te he hecho daño?


  –No... en realidad, no lo sé muy bien. Ha sido tan intenso... tan... bueno... Nunca lo había hecho así de... bien. Así que no entiendo por qué me tengo que poner a llorar ahora. Yo no soy así, lo juro. Normalmente no me pongo a llorar durante el sexo –dice, y una risa dudosa acompaña sus palabras.


  Me hace tan feliz oírle decir eso... Esperaba que sintiera eso, pero ahora que hemos llegado hasta aquí no me lo puedo creer. Ella me hace feliz. Nunca en mi vida pude imaginar que podría ser tan feliz.


  –Eso es porque esto ha sido más que sexo. Es mucho más. Entre nosotros siempre va a ser mucho más. ¿Me crees ahora?


  –Sí; ahora empiezo a creerlo –dice con sinceridad, y yo sé que es un valiente paso en la buena dirección.


  De pronto se me ocurre que tengo que dejar clara ya mismo la situación. En su mundo, esto sería el fin. Una sexcapada para ella es algo que solo sucede una vez, y en nuestro caso eso no puede ser así. He sido muy claro con eso de que esas reglas no sirven con nosotros, pero no sé si ella lo ha captado bien.


  –¿Te das cuenta de lo que esto significa? –le pregunto de nuevo con mirada dura y voz fuerte.


  –¿Qué significa esto? –pregunta ella con una risita medio traviesa.


  –Que nuestra sexcapada ha empezado ahora. Así que hay que inventar nuevas reglas.


  –Vaya, y yo que pensaba que no te iban las sexcapadas.


  –Pues claro. Contigo sí. Tú quieres una aventura y eso es lo que yo te daré. Pero no como uno de esos rollos de una noche, o algo esporádico, o comoquiera que tú lo llames. Tendremos una sexcapada 2.0.


  Los ojos se le ponen como platos por la sorpresa. Está contenta y sorprendida. Eso es lo que veo en sus ojos, que brillan.


  –De acuerdo –susurra suavemente.


  Nos tapo con las mantas que están arrugadas a nuestros pies. El calor que nos abraza es el mismo calor que abraza a mi corazón cuando estoy con ella. Esa seguridad. Ella se me acerca con una pierna por encima de las mías y su nariz contra mi cuello. El hecho de que no me pregunte enseguida qué quiero decir exactamente y cuáles serán las nuevas reglas significa que confía en mí y que participa en lo que tengo planeado para nosotros. Atesoro esa confianza, porque es algo raro en este mundo. Decido recompensarla por su confianza explicándole lo que quiero decir:


  –Tú tenías tres reglas para tus sexcapadas, pero esas no nos valen. Así que tengo tres nuevas reglas para nosotros.


  Me deshago de su abrazo y voy hacia mi maleta, sin importarme el hecho de que sigo desnudo. Saco de la maleta dos regalitos que tenía preparados para ella. Me siento de nuevo a su lado y le doy el primero.


  –¿Qué es esto? –Las cejas se le juntan. Tiene curiosidad, pero a la vez está preocupada.


  –Son nuestras nuevas reglas para las sexcapadas. Ábrelo, anda.


  Ella rasga con prisa el papel de regalo para encontrarse con una foto enmarcada. Es la foto de su precioso culo con las braguitas negras que me envió aquella vez. Es lo más bonito que yo haya visto en mi vida. Valía la pena enmarcarlo y guardarlo como un tesoro. A la izquierda de la imagen, apunté las tres reglas.


  –¿Cuándo hiciste todo esto?


  –He tenido una semana entera para dedicarme a ello.


  –Pero yo no quería tener nada que ver contigo.


  –Pero yo quería tener todo que ver contigo. No me doy por vencido tan fácilmente, Stellina.


  Le cojo la lista y me pongo las gafas para leerla:


  –“Sexcapada 2.0, regla número 1: Nada de capuchas en esa cabeza” –enseguida le explico lo que quiero decir–: Esto es una relación exclusiva, Stellina. Tu cuerpo y tu placer me pertenecen, igual que mi cuerpo y mi placer solo serán para ti. Nuestra unión física será un símbolo de nuestra unión mental, espiritual. Yo me preocuparé de que nunca te falte de nada. Nunca te rechazaré. Nunca diré que no y estaré siempre buscando la manera de complacerte. Pero en esa unión no puede haber obstáculos ni limitaciones, así que nada de condones. No puedo esperar el momento en que tu tripa esté redonda y llena con un hijo mío. Quiero hacerte mía de todas las maneras posibles y llenarte con mi esperma una y otra vez, y otra más. Tú serás quien decida cuándo ha llegado el momento de tener hijos. Puedes tomar la píldora y controlarlo. Pero yo sé que ya estoy preparado para ser el padre de tus hijos. No hay nada en este mundo que desee más.


  –Oh. Oh –es lo único que es capaz de decir a eso.


  No me sorprende. Es muy fuerte oír algo así, y lo entiendo. Así que continúo con la segunda regla:


  –“Sexcapada 2.0, regla número dos: “Una vez que entres, no querrás salir”. –Esta también necesita una explicación, así que allá voy–: tu regla decía eso de “todo lo que entra tiene que salir”. significaba que tenía que ser una sola vez, sin posibilidad de repetición. Por eso lo he transformado en “Una vez que entres, no querrás salir”, que significa justo lo contrario a tu regla. Con nosotros la clave está precisamente en la repetición. Te enseñaré que una relación sexual duradera no tiene por qué ser aburrida. Y no solo en lo sexual. A nivel espiritual y mental, dos personas que se quieren pueden hacer que la relación se mantenga fresca, sorprendente y agradable, si lo eligen conscientemente. Es un trabajo y se necesita tiempo y energía, como cualquier otro. Eso es lo único. –Y continúo–: “Sexcapada, regla número 3: ¿No eres un listillo? Mira si hay un anillo”.


  Después de eso, procuro estar calmado. Vamos a esperar su reacción.


  –Pero esa regla es exactamente la que tenía yo. Vale, de todas formas, no necesita una adaptación, porque al igual que en la primera regla, significa que nos pertenecemos en exclusiva, así que no tienes anillo y seguirás sin tenerlo. Así que esta vale así tal cual, ¿no?


  –No, no era eso lo que quería decir. Aquí. Abre este otro paquete.


  Le alcanzo mi segunda sorpresa. Es una cajita pequeña y cuadrada. Ella me mira desconfiada. Tal vez se piensa que le voy a proponer matrimonio. Esperanzado, apunto al paquete con mi mentón. En cuanto ella quita el papel, se lo quito de las manos y lo abro. Su anillo es pequeño. Con tres pequeñas estrellitas de flor y tres pequeños diamantes en el centro de cada flor. Le tomo la mano y le pongo el anillo en el dedo anular.


  Ella me mira sorprendida, en busca de una explicación. No quiero asustarla. Ya sé que aún no está preparada para casarse, así que decido darle una explicación rápida. Le cojo la mano y le doy un besito en el anillo:


  –No, no te estoy pidiendo que te cases conmigo. Todavía no. Antes tenemos mucho que descubrir el uno del otro y adaptar nuestras vidas para poder estar juntos. Pero sí que tengo intención de estar contigo el resto de mi vida y quiero que tú estés conmigo el resto de la tuya. Quiero que el resto del mundo sepa que no estamos disponibles. Por eso el anillo que, si tengo suerte, en algún momento reemplazaré por un precioso anillo de boda.


  Ella reflexiona sobre su posible reacción, pero yo todavía no he terminado:


  –Y lo mismo vale para mí. –Saco el segundo anillo de la cajita. Es un anillo simple de plata. Tomo su mano derecha y lo dejo en la palma. Ella lo coge y empieza a estudiarlo con atención–. Este anillo me lo voy a poner en el dedo anular de mi mano izquierda, y no pienso quitármelo nunca. Quiero que la gente sepa que no estoy disponible. A partir de ahora, te pertenezco solo a ti.


  –¿Así que eso es todo? ¿Y vivieron felices y comieron perdices? –pregunta con un tono cuidadoso y a la vez sarcástico.


  Ese tonito no me gusta. Ese tonito significa que ella todavía no se lo cree de verdad. Significa, pues, que todavía tengo que seguir esforzándome para convencerla. Pero no me importa. Tengo paciencia. Ya me lo esperaba, y contaba con ello como parte de mi plan para conquistar a Nina.


  –No, eso no es todo. Esto no es un final, es un comienzo. Voy a hacer todo lo posible para que seas feliz.


  Cojo el anillo que tiene ella en la mano, mi anillo, y me lo pongo rápidamente en el dedo. Después, la empujo sobre el colchón y me pongo a besarla con besos ardientes y exigentes. Con la mano del anillo en su nalga izquierda, se le pone la piel de gallina. Ella reacciona con un suspiro profundo y echando el cuello aún más hacia atrás, de modo que yo puedo seguir con lo que estaba haciendo con la boca.


  –Y también voy a hacer todo lo posible por que te enfades. Estás tan sexy cuando te enfadas... después, haré todo lo posible para recordarte lo cariñoso que soy para que no puedas dejar de pensar en mí cuando estemos separados.


  Ella me agarra la cabeza y me obliga a mirarla. Sus ojos están llenos de sorpresa, emoción y deseo.


  –Eso significa que nunca sabrás lo que puedes esperar. Yo me encargaré de que experimentes todo un espectro de sentimientos humanos, porque eso es exactamente lo que quieres y eso es precisamente lo que yo te daré. No puedo estar sin ti y haré que tú no puedas estar sin mí.


  Mis labios se vuelven a encontrar con los suyos. La beso con todas mis fuerzas. Con convicción. Con seguridad. Con amor. Mi boca busca la suya más y más profundamente. Y ella responde a mi beso con la misma intensidad.


  Ella separa sus labios de los míos, pero yo continúo acariciando la parte interna de su muslo. Mis dedos se mueven en círculos por su piel. Los voy desplazando así en dirección al lugar donde sé que ansía atención.


  –Sí, eso es lo que quiero. Eso es justamente lo que quiero –susurra ella en una especie de trance suavemente en mi boca.


  –Abre los ojos –le ordeno.


  Odio que tenga los ojos cerrados. Quiero que vea que soy yo. Que siempre seré yo. Que lo hago con ella y con nadie más. Ella me pone los brazos en el cuello y me atrae un poco más hacia ella hasta que nuestras frentes se tocan.


  Veo en sus ojos que quiere decir algo.


  –¿Qué? ¿Qué pasa, amor?


  –Nosotros. No puedo creerlo. No puedo creernos. ¿Es posible que esto sea de verdad como dices que es?


  –Eso solo lo puedes descubrir de una manera, cariño. Déjate llevar. Deja que te arrastre la corriente. Mi corriente.


  Go with the flow. Ese es su mantra, en el que ha creído durante los últimos años, que tan duros han sido para ella. Ya sé que a ella por dentro en realidad le gusta tomar el control. Ella dice que deja que la corriente le lleve , pero en realidad no es así. Eso es algo de lo que ella misma se ha convencido para poder sobrellevar la pérdida de sus padres. La pérdida de su inocencia por ese tramposo de su ex. Todo eso ya lo sé, pero ella todavía no. Ella tiene que darse cuenta por sí misma cuando esté preparada, y yo estaré ahí para ayudarla.


  Lo único que puedo hacer ahora mismo por ella es llevarla conmigo a la siguiente aventura. Por un nuevo camino hacia un nuevo destino desconocido para nosotros. Para que se quede conmigo tendré que hacerle vivir muchas aventuras. Eso no es problema para mí. Soy el hombre del gran bastón de mando. Yo determino lo que sucede, y lo que sucede es que ella va a seguir siendo mía.


  Si nuestra vida fuese un camino, no tendría final, pero sí un destino final: nosotros.
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  Sebastian – hace 15 años


  ¿Qué estoy haciendo en realidad? De pura frustración, me llevo las manos a la cabeza, a mi pelo corto, e intento calmarme. Entiendo que Francesco esté enfermo y que al ser su mano derecha, solo confíe en mí para este trabajito. Pero no hablo nada de italiano y no comprendo nada de lo que están hablando entre ellos los dos hombres que tengo delante.


  Los gestos salvajes que hacen los hombres mientras hablan dejan claro que no están de acuerdo entre ellos. Mi rabia crece porque no entiendo ni una palabra de lo que dicen. Luca quiere salir del negocio familiar y su hermano Matteo no va a permitir que eso suceda. Eso es lo que parece por el tono de la conversación y las miradas de fuego de esos dos hombres. Consigo calmarme un poco y de pronto me doy cuenta de que da igual que no les pueda entender. Su lenguaje corporal lo dice todo.


  Mi tarea es única. Mi tarea es muy simple, solo tengo que encargarme de que Matteo les deje ir. Si es necesario, con violencia, algo que ya me es familiar. La violencia es mi mejor amiga. Cuando llega hasta cierto punto, la violencia es el único lenguaje que sirve. Solo espero que no sea necesario. Incluso aunque a veces sea la única solución, no es ideal. Me devora la conciencia. Me devora el alma.


  Esta conversación no va por buen camino, eso está cada vez más claro. Matteo señala con el dedo a Luca para dar más fuerza a sus palabras. Cuando se acerca más a Luca y le amenaza, llego a la conclusión de que es hora de pasar a la acción. Doy un paso hacia afuera, saco el Colt 1908 de Luca y apunto con él a la cara de Matteo. No tengo que decir nada más, la pistola semiautomática habla por mí.


  ****
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  Luca me coge en hombros y aprieta su cuerpo grande contra el mío en un abrazo de agradecimiento. Es una sensación un poco incómoda. No estoy acostumbrado a que me abracen, y mucho menos otro hombre. Intento aceptar el agradecimiento, porque me doy cuenta de que lo que acabo de hacer él no hubiera podido hacerlo jamás: utilizar una pistola contra su propio hermano. Por suerte no he tenido que apretar el gatillo y la amenaza ha sido suficiente para convencer a Matteo de que se ha acabado. De que ya no tiene nada más que decir sobre cómo van a llevar a partir de ahora su vida Luca y su familia. Se va con el rabo entre las piernas y maldiciendo en italiano.


  Ya sé que un hombre como Matteo no va a dejar pasar algo como esto. No solo se siente insultado por el rechazo de su propio hermano de sangre. No puede soportar no tener el control sobre esta situación. Ve esto como una pérdida de prestigio. El poderoso Matteo Palermo. ¿Él, la mano derecha del jefe más importante de la Mafia de Sicilia, tratado de esa manera por su propio hermano? No puede salir nada bueno de eso, pero, ¿qué puedo hacer yo? Por ahora, he hecho todo lo que estaba en mi mano.


  Al llegar a casa de Luca, caminamos hacia el jardín. Es un bonito día soleado de primavera y Luca me ha prometido una auténtica comida italiana preparada por su mujer holandesa. Una holandesa guapa y rubia que además sabe preparar comida italiana. Una combinación perfecta. Al parecer vamos a comer en el jardín, donde ya está la mesa puesta.


  De pronto, veo delante de mí a una niña pequeña que corre hacia Luca. Sus rizos oscuros bailan tras de ella cuando choca a la velocidad de la luz con su padre y le acoge en un cálido abrazo.


  –Papà! –grita cuando su padre la levanta del suelo con una sonrisa.


  –Cara mia! –contesta él, y la abraza más fuerte.


  Es tan bonito ver esta escena... en mi mundo no me encuentro a menudo con estas muestras de cariño y afecto. No estoy acostumbrado. Casi hasta me duele a los ojos, porque me hace darme cuenta de lo jodida que es mi vida.


  De pronto, mi móvil temporal se pone a vibrar. Me aparto un poco para poder hablar tranquilo.


  Es el oficial de justicia. Por suerte habla inglés. Debe de haber recibido el paquetito.


  –Cuéntame –digo.


  –¿Qué quieres? –Su voz tiembla. Yo también estaría asustado si fuese él.


  –Ya sabes lo que queremos. Te encargarás de que la semana que viene Matteo se mantenga alejado de Luca y de su familia. No me importa cómo lo hagas, tú solo mantén a Matteo ocupado. Incidentes extraordinarios en sus fábricas, seguir a sus hombres... haz lo que tengas que hacer para que sepa que no deberá hacer locuras porque estamos pendientes de ellos.


  –¿Solo la semana que viene?


  –Sí. Después ya no será problema tuyo, porque la familia se va a mudar al extranjero y ahí ya les proporcionaré yo la protección adecuada.


  He escogido expresamente la palabra “extranjero” en vez de “Holanda”. ¿Por qué debería ayudarle con esa información? Cuanto menos personas lo sepan, más seguro será.


  –Si hago esto por ti, ¿estaremos en paz?


  –Entonces me ocuparé de que las pruebas de tu mala praxis se destruyan.


  –¿Y cómo sé si has cumplido tu palabra?


  –Ese es el riesgo de tu trabajo, ¿no? Solo puedo darte mi palabra. –Aliviado, cuelgo.


  Bueno, ya está todo solucionado. Mañana me vuelvo a Estados Unidos, pero no quería dejar a esta familia entera desprotegida. En realidad, no creo que Matteo les vaya a hacer algo. Después de todo son hermanos, y los lazos de familia son sagrados en esta cultura. Pero nunca se sabe. Si el oficial de justicia le distrae un poco, Matteo no tendrá tiempo de hacerle cosas raras a su hermano.


  Me siento aliviado de haber podido ayudar a esta gente, pero también me siento desanimado. En los últimos tiempos, esa sensación no hace más que aumentar. Por un lado, estoy muy agradecido al hecho de que Matteo me sacara de la calle hace quince años y me acogiera como a uno más de su familia. Pero a la vez no me siento feliz. Mi vida con Francesco tiene un precio. Su mundo es oscuro. Como su mano derecha, soy responsable entre otras cosas de la seguridad de las chicas y del propio Francesco. Me llaman “el coleccionista de secretos”. ¿Tienes un secreto? Yo lo descubro y lo utilizo contra ti cuando lo necesitemos. Te tenemos en nuestras manos. Y si tus secretos no valen nada porque no tienes nada que perder, utilizamos la violencia para obtener tu colaboración.


  ¿Es tristeza lo que siento? Sí, pero a la vez estoy enfadado. Enfadado con mi vida, que ha sido una sucesión de acontecimientos en los que yo nunca he tenido nada que decir. Lo único que podía hacer era aceptar, dejarme llevar por la corriente y hacer lo mejor que pueda. Pero hacía tiempo que no sentía amor, ese amor de una madre o de un padre. Por eso me duele pasar estos días con la familia. El amor que se profesan es más que evidente. Luca está entregando su vida para mudarse a otro país puramente por su mujer e hija. El amor que sienten entre ellos está presente sin ningún tipo de duda. Creo de verdad que se lo merecen, pero a la vez, pero a la vez me duele el corazón por tener estos sentimientos enfrentados.


  Con gran admiración, me siento en las escaleras que llevan al jardín. Miro con calma a esa familia tan feliz. La niña se planta de pronto delante de mis narices. Me coge la mano, me deja una florecita en la palma de la mano y dice:


  –Non essere triste.


  Me quedo mirando la flor. Parece una estrellita. Bonita pero frágil. Miro a Luca interrogante.


  –Dice que no debes estar triste. Quiere consolarte. Esas flores las ha plantado su madre aquí en el perímetro del jardín. Si se da cuenta de que Nina está otra vez viniendo a cogerlas, le castigará. Pero parece que ella quiere correr ese riesgo por ti.


  ¿Cómo sabrá esa niña que estoy triste? ¿Tanto se me nota? Creía que en los últimos años había conseguido ser bueno escondiendo mis sentimientos, pero al parecer no he conseguido engañar a la chica.


  Me mira con esos ojos brillantes de un verde profundo, llena de compasión. Yo le aparto el pelo hacia atrás para ponerle la florecilla detrás de la oreja.


  –Grazie. –Es la única palabra que me sé en italiano, pero en esta ocasión va perfecto.


  Ella abre los brazos, me abraza fuerte y me da un par de besitos en la mejilla. Huele a vainilla y a hierba. Esta niña está llena de compasión y afecto. Espero que no trate así a todos los extraños con los que se encuentre, eso sería francamente peligroso. Pero yo ahora simplemente disfruto de su atención y su calidez. Nunca en mi vida me habían abrazado así, o al menos no lo recuerdo. Mis brazos la rodean.


  –Perché sei triste? –Su voz suena insegura y aguda.


  Me deja solo por un momento. Yo vuelvo a mirar a su padre con la esperanza de que me haga otra vez de traductor.


  –Pregunta por qué estás triste.


  Buena pregunta, aunque en realidad no sé si tengo la respuesta. ¿Cómo podría expresar con palabras algo tan complicado de manera que una niña de diez años pudiera entenderlo?


  –No sé qué debo hacer con mi vida –contesto en inglés.


  Ella mira a su padre mientras él traduce, y luego me mira a mí. De su mirada puedo sacar muchas cosas. Tiene una cara muy expresiva. Puedo ver lo que siente y lo que piensa. Primero veo sorpresa. Después, incredulidad. Luego aparece una sombra vanidosa en su rostro. Me mira como si tuviera una solución a mi problema. Por último, veo orgullo en su cara. Está orgullosa de ella misma por poderme ayudar.


  De su boca sale una auténtica cascada de palabras en italiano. Hace gestos con las manos para dejarle claro a su padre lo que quiere decir. Se produce una conversación entera en la que él le hace preguntas y ella las contesta.


  –¿Qué pasa? –les interrumpo.


  Él respira hondo y me explica:


  –Tiene un consejo que darte y quiere poder explicártelo en inglés. Le he dicho que podía traducírtelo, pero es un poco cabezota, así que deja que lo intente.


  –Vale.


  Las buenas intenciones de esta niña me divierten y a la vez me inquietan. Es un angelito. Tengo curiosidad por saber con qué sale.


  Palabra por palabra, ella repite silabeando lo que dice su padre dice en inglés:


  –No-hay-nada-que-no-puedas-conseguir. Na-da.


  –¿Nada? –repito yo.


  –Niente –confirma ella, y añade–: Nothing. Nada. Niente.


  –No hay nada que yo no pueda conseguir. Nothing. Niets. Niente. –vuelvo a repetir yo.


  Fin


  Bueno, en realidad la historia no termina aquí. Nina y Sebastian van a vivir muchas aventuras juntos. Echa un vistazo a la segunda y última parte de “La chica del camión” si quieres saber cómo les va.


  Si quieres un avance, sigue leyendo y encontrarás la primera versión del prólogo de “La chica del camión 2 – Sin control”
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  Nina


  Mis nuevas zapatillas Nike resultan muy cómodas a cada paso que se encuentran con las baldosas grises de la acera. En mis oídos suena un tema increíble de Don Diablo. Las revoluciones por minuto justas me ponen de buen humor. Correr se me hace difícil. De hecho, no me gusta.


  Lo que sí me gusta es la pasta. Espaguetis, raviolis, canelones y lasaña. Y justo por eso tengo que hacer algo de deporte, y correr es una opción fácil. Puedes hacerlo a cualquier hora del día. Te pones ropa de deporte y unas zapatillas y echas a andar. Hace dos años que lo hago y funciona. Me ayuda a encontrar la calma.


  –Soy-una-máquina. Soy-una-máquina. Soy-una-máquina –Si sigo repitiendo eso en mi cabeza, debería poder seguir corriendo y quemar esas calorías que tanto necesito quemar.


  Pero entonces siento que se me han desatado los cordones de la zapatilla izquierda. Sin aliento, me paro y me agacho para atármelos.


  Me caen gotas de sudor por las manos. ¿Por qué hará tantísimo calor hoy? Estamos a finales de abril, pero con esta temperatura quién lo diría. Con este calor, parece que mis pulmones se hayan fundido. Con las manos en las rodillas, intento pillar aliento. El aire se nota pesado. Hace tantísimo calor que la Fata Morgana parece más grande en la calle y mis sujetador de deporte antitranspirante parece haberse quedado adherido a mi piel. Deberían despedir al que inventó la etiqueta “prenda antitranspirante”. Porque ahora mismo no transpira para nada. Ni mi ropa ni yo misma.


  ¿Dónde rayos estoy? Tal vez no ha sido demasiado inteligente salir a correr sola. Como camionera, la gente esperaría que tuviera un buen sentido de la orientación, pero eso en mi caso no es así. Todavía me pierdo cada vez que voy a casa de mi abuela... ¡y eso que voy desde hace dos años! Me pierdo hasta en el interior de los edificios, como los hoteles o los aeropuertos. Cuando salgo de una tienda, nunca sé por qué lado he entrado.


  Vamos a volver a empezar por mi casa. Ahí, en la esquina hay un árbol grande. Si me pongo bajo su sombra, podré teclear la dirección en Google Maps con mi móvil, que me dirá hacia qué dirección debo ir.


  ¡Lentillas para las pupilas con salsa de cebolla! ¿Cuál era la dirección? Piensa, Nina, cálmate. Tú puedes. Pensarás que debería saberme mi propia dirección, pero para ser sincera la cosa es que cuando voy a algún sitio lo hago casi siempre lo hago con Cowboy o con una de las chicas. Y las compras suelo hacerlas online, de manera que vienen a traérmelo y ya no tengo que cargar con las cosas.


  Piensa, Nina. ¿Cuál era la dirección? Era algo de un elemento de la naturaleza. Algo como Fire Street, Wind Street... ¿o era Earth Street? No, Nina, creo que era un nombre de un grupo de los de antes... ¡Ya lo tengo!: “Earth, Wind and Fire”. Típico de mí, eso de olvidarme de la dirección. ¡Increíble!


  Confundida, miro a mi alrededor con las esperanza de reconocer algo. Nuestro apartamento es uno de los pisos más altos de Georgetown, Washington D.C. Bueno, en realidad tan alto no es. Porque, al contrario de lo que esperarías, Washington no es Nueva York. No hay edificios de oficinas superaltos. Georgetown tiene un aspecto sorprendentemente europeo con preciosas casitas de aspecto colonial y canales a lo largo de algunas calles. Nada que ver con Nueva York, que solo conocemos por la tele.


  Así que el apartamento de Cowboy no está tan alto como los edificios de Nueva York, pero sí es uno de los más altos de la zona y tiene vistas al Potomac, que creo que es un río. Creo. O al menos es una gran superficie de agua. Es todo lo que sé. ¿Por qué rayos me acuerdo del nombre del puto río y no del de nuestra calle?


  Puede que si doy una vuelta con calma puede encontrarlo sin más. No, no hay nada que me suene por aquí. ¿Debería llamar a Cowboy? No sé si me atrevo, ya hemos hablado de eso de salir a correr sola. Bueno, él hablaba y yo escuchaba, así que no se trataba de una conversación bidireccional, y tampoco llegamos a un acuerdo. Simplemente, él me explicó que no podía salir sola fuera. No le parecía seguro. En ese momento, su exagerada preocupación a mí me pareció adorable y no vi ninguna razón para oponerme. Pensé: “Bueno, si me apetece saldré y punto”. Y hoy no tenía ganas de ponerme en la cinta de correr del gimnasio de nuestro apartamento.


  Vamos, Nina. Eres una mujer adulta. Ningún hombre puede prohibirte que salgas afuera.


  Decido tragarme el orgullo y el miedo a su reacción y llamar a Cowboy. El teléfono suena y sigue sonando, pero nadie lo coge. Cuando se activa el buzón de voz, dejo un rápido mensaje: “Cowboy, he salido a correr, pero me he perdido y ya no recuerdo nuestra dirección. ¿Puedes llamarme cuanto antes? Besitos.” (¿“Besitos”? En serio, Nina, ¿cuántos años tienes?)


  Venga, voy a seguir dando una vuelta, puede que así lo encuentre por mí misma. En total no he corrido más de diez minutos. Echando una cuenta rápida, debo haber recorrido unos dos kilómetros. Me parece asequible. ¿Y si empiezo a volver atrás por donde he venido? Eso voy a hacer, sí. Tengo que parar en el paso de cebra para poder cruzar. A mi lado, delante del semáforo, hay una furgoneta Chevrolet Chevy negra. Oigo que el conductor da gas. Es raro, ¿por qué iba a hacer eso alguien delante de un semáforo? No consigo ver a través de las ventanas negras al idiota que está sentado y conduce así.


  Entonces vuelve a suceder, y esta vez oigo el motor de la furgoneta más fuerte. ¡Menudo loco! Mejor será no prestarle atención. Cuando el semáforo se pone en verde para mí, cruzo deprisa la calle.


  Vale, esto me suena. Sigo avanzando con grandes pasos. Cuando llego al final de la calle, considero que tengo que volver a cruzar. Por el rabillo del ojo veo que la Chevy negra se me acerca. Para poder cruzar, tengo que esperar a que arranque. Y mientras lo hago, suena un cláxon fuerte. La furgo. ¡Menudo susto! No hacía falta pitar, no era una situación peligrosa. Creo que la persona que va al volante quiere llamar mi atención. Cuando gira a la derecha al final de la calle, suelto un suspiro de alivio. Que se vaya ese cabrón, pienso para mí.


  Ahora que estoy de nuevo en movimiento, miro mi teléfono, pero no hay mensajes de Cowboy. Es raro que no me haya devuelto la llamada. Bueno, estará ocupado con sus cosas. No puedo esperar que toda su vida gire en torno a mí. Al mirar otra vez el entorno, reconozco las tiendas. Significa que camino en la dirección correcta.


  Dos calles más allá, vuelvo a oír el jodido cláxon. Intento deducir de dónde viene mirando a mi alrededor. ¿Será otra vez esa estúpida furgoneta negra?


  ¡Orejas de conejo con cisnes voladores! ¿qué quiere ese tipo de mí?


  Creo que es un tío, pero en realidad no lo sé, porque todavía no he conseguido ver quién está al volante. Ahora la cosa se pone un poco siniestra. La furgo va avanzando lentamente a mi lado mientras yo camino por la derecha en el camino de peatones. Va tan despacio que el resto de usuarios de la calzada le adelantan de manera frustrante.


  Con la esperanza de perderle de vista, aumento la velocidad y cruzo por el parque, porque evidentemente por ahí no puede pasar. ¡Bingo! Me escondo un poco detrás de un árbol y veo que la furgoneta se va. Aliviada, echo de nuevo a andar y de pronto me doy cuenta de que nuestro piso está en la esquina. El cartel de la calle reza “Water Street”. Ya te decía yo que era algo así... Saco las llaves del monedero y abro la puerta de entrada. Entonces vuelvo a oír ese estúpido cláxon y veo que la furgoneta negra está aparcada junto a la entrada.


  O. My. Fucking. God. Esto no puede ser verdad.


  En pánico, llego a la conclusión de que ese loco me ha seguido hasta casa. Calma, Nina. Ese cabrón no podrá entrar sin llaves. Por si acaso, aprieto deprisa el botón del ascensor y espero que no tarde en venir. Una vez en casa y lejos de ese loco, estaré contenta. Un suave “ping” anuncia que el ascensor ya está aquí. Cuando me meto, le doy rápidamente al botón del último piso. Mientras las puertas se cierran lentamente, oigo que la puerta del portal se abre y alguien grita:


  –Hold that elevator!


  ¿“Hold that elevator”? Qué frase más rara. La traducción literal sería «aguanta el ascensor», pero no se puede aguantar un ascensor. Quizás sería más adecuado algo como «Para el ascensor» o «espera», digo yo.


  Nina, actúa con normalidad. ¿Qué más da? ¡Estás en peligro y tienes que llegar cuanto antes a tu piso!


  El pánico ya se ha apoderado de mí. Desde luego, no estoy por la labor de “aguantar” el ascensor. Y mucho menos por ese cabrón con una furgo negra.


  Cuando llego a mi planta, voy corriendo de prisa por el pasillo hacia la puerta de mi piso. Este manojo de llaves tan grande tiene muchísimas llaves, ¿cuál será la correcta? Escojo una al azar y la meto en la cerradura. La puerta no se abre.


  Shitter-de-shit con un guion en medio. ¿Cuál era la llave? Calma, Nina. ¡Tú puedes!


  Mientras lo intento con otra llave, vuelvo a oír el “ping” y la puerta del ascensor que se abre. Un hombre sale del ascensor... ¡Un hombre con un pasamontañas negro! Hace como treinta grados ahí afuera, así que por el frío no será. Viene hacia mí despacio. Esto no puede ser bueno. no. Con las manos temblorosas, meto la siguiente llave en la cerradura. Funciona. La puerta se abre. La cierro de un portazo tras de mí tan rápido como puedo ... pero no es suficiente. Un pie aparece para bloquear la puerta. Todo parece ir a cámara lenta. Intento con todas mis fuerzas cerrar la puerta, pero no tengo tanta fuerza. El hombre está plantado delante de mí.


  _______________________________________________________________________________


  Espero que hayas disfrutado de esto corto pero intenso prólogo.


  Sígueme en Facebook para enterarte sobre las novedades y el lanzamiento de Sin control: https://bit.ly/2HkNQ00


  ¡Hasta pronto!


  Cecilia Campos
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    ¿Quién es Cecilia Campos?
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  Cuando no estoy escribiendo cosas sensuales y románticas, me esfuerzo por controlar mis rizos salvajes y mi carácter impetuoso. Mi mayor problema es que mi marido no puede apartarse de mí bajo ninguna circunstancia. Uhm, en realidad ese no es mi problema, más bien es mi sueño. Aparte de eso, mis dos hijas traviesas y yo intentamos convertir nuestra pasión por las compras en arte. Yo escribo los libros que me gustarían leer sobre un amor que lo puede todo y hombres fuertes que hacen que se te derrita la ropa interior.
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    El sentido y el sinsentido de este libro
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  La idea de este relato surgió de la nada. Al mirar hacia atrás, no veo un momento concreto ni un motivo específico. La inspiración apareció de repente y ya no me abandonó. Es un tema que personalmente me fascina, el hecho de tratar en la vida con situaciones y acontecimientos de los que no tienes ningún control. ¿Por qué algunos lo hacen todo para volver a recuperar ese control, mientras otros no parecen tener ninguna dificultad en aceptar las cosas tal como son y simplemente actuar lo mejor que puedan? Me parece un asunto muy interesante, y por eso lo convertí en el tema de mi libro.


  Como profesional del márketing, siempre se me ha dado bien identificarme con mi público (es decir, con otras personas). ¿Qué piensan? ¿En qué creen? ¿Qué dicen? ¿Qué proyectan hacia el exterior? ¿Cómo se comportan? ¿En qué grupos se mueven? Para ser bueno en márketing, tienes que incidir en estas cuestiones para hacer contactos y que tu mensaje llegue de la manera más eficiente posible.


  Y una vez que has captado su atención, ¿Cómo mantenerla? ¿Cómo puedes conseguir que sigan viniendo y que se identifiquen contigo? Eso no solo se aplica a una marca, sino también a cada relato. Este libro ha sido un gran ejercicio de márketing para mí, y he disfrutado muchísimo de él.


  Como sabes, hay muchas cosas que todavía desconocemos de nuestros dos protagonistas, sobre todo de Sebastian. Tienen todavía una larga semana juntos por delante. Y también tengo en mente dar una segunda oportunidad a Nina y a Sebastian.


  ––––––––
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  Gracias a todos. Sin vosotros, esto no habría sido posible:


  
    - A mi cowboy de la vida real, cowboy Lars, mis chicas traviesas y mi propia panda de las desgracias. Día a día me habéis aportado ideas e inspiración.


    - A los mejores lectores beta del mundo: ¡sois estupendos!


    - A mis colegas escritores que me han apoyado y ayudado con sus consejos. Estoy muy agradecida de que estéis ahí. No nos hemos visto en la vida real y sin embargo estáis ahí en el mundo digital. Me parece increíble y sinceramente no sé cómo agradecéroslo.


    - Bloggers y reseñadores: ¡Vuestra opinión cuenta! Sin vosotros, nunca habría podido llegar a mis lectores. ¡Gracias!


    - Especialmente gracias a ti, lector, por tu confianza. Si has llegado hasta aquí, quiere decir que te has leído el libro entero, lo que significaría que lo has disfrutado. Y si es así, esa es justamente la razón por la que he escrito este libro y con ello me haces muy feliz. Espero que no te haya fastidiado mucho con esa cabezota de Nina, y que no te hayas enamorado demasiado de Sebastian... porque él es solo mío jijiji. Y sería muy importante para mí que quisieras dejar tu opinión. Nosotros como escritores podemos utilizar esa herramienta para promocionarnos.

  


  ¡Hasta la próxima aventura de la chica del camión!
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    Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales
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  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  ––––––––
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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    ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  ––––––––
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  ––––––––
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  www.babelcubebooks.com
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